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Peaadii cohb p« relatar biiñ oUrajei^ 
nuestras misenaB y pv\\gT<:m; j co^m 
muj vi^na enenrecellii coa ptkl«br&c^ 

dernin&r )íghm^« despedir soipiroa. 

MARIANA. 



«^or la primera vez dirijo la palabra á mis con- 
ciudadanos, obligado del derecho que tengo á vin- 
dicar mi honor vuhierado atrozmente por la caluro* 
nia. El Escmo, Sr, ex- Ministro de la Guerra D* Ma- 
nuel Gómez Pedraza, en el inaniGef^to que publicó en 
Nueva— Orleaiis el 17 de marzo de este aiio, al ha- 
cer resena de los acontecimientos nacionales desde 
1820 hasta fi2B, enlaza el pronunciamiento de Pe- 
rote como una de las ocurrencias mas remarcables 
en el periodo de bu ministerio, entrándose no á ec- 
saminar, sino á juzgar casi en forma de la conduc- 
^ ta militar que observé con la división destinaJa á 
U restituir al orden á aquellos disidentes. Yo no me 
L- entrometo en ninguna de las cuestiones que toca el 
^ .manifiesto: nada me corresponde decir del Sr. Pe- 
^draza^ de sus servicios, de sus padecimientos, ni de 
^ la fama y renombre de íntegro que antes gozó en- 
^¡^re los mexicanos: mucho se ha escrito ya, y la gran 
^^Xjiacion de que dependemos está bien penetrada da 
jii^s virtudes y de sus aberraciones: lue CQUtiaigo á 
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la acusación de S- E, contra mí, en la que re- 
lealta incnog esactitud que resentimiento. 

Desde la página tí6 á la 72, pinta con san- 
griento colorido mis acciones militares eii la cam- 
paña de PerotCi tal como se las figuró en su bu- 
fete, y lo que es fuerte cosa, se introduce á calcu- 
lar mis pensamientos , pues que no se detiene en 
atribuirme miras oubversivas y protervas. La inac- 
ción , el abandono y la ineptitud parecieron á ese 
Sr general defectos todavía muy cortos para impu- 
tármelos.- aun me anadió el crimen horrendo de )a 
perfidia; y aunque la misma vehemencia de su es- 
tilo deja traslucir la pación sombría que hoy com- 
bate su corazón al verse retirado en un país es- 
trangero; aunque en su drama nadie escapa de ser 
herido por el filo, y esta es la garantía que siem- 
pre ha ofi'ecido !a maledici^ncia; con todo, liej^a pa- 
ra mí el caso de presentar á la faz de la Kepu- 
bUca la serie de los sucescs en el tiempo que ob- 
tuve el mando, analiz:ándolos con ta inmedi&ta prue- 
ba de los documentos do oficio que los hacen in- 
tnGhable.s. Yo no soy pérfido: yo no he vendido nun- 
ca á la patria; yo entonces, así como en otras cara- 
palias , supe acreditar la firmeza y resolución qud 
iní^pira el pundonor de un soldado. Solo ruego á mis 
compatriotas que por un instante suspendan el jui- 
cio, hasta enterarse de los datos que ecshibo para 
desvanecer los cargos coa que se me inculpa^ y j*'^' 
tificar que en ellos mucha parte tiene el interés per- 
sonal del calumniante; porque si una multitud de cir- 
cunstancias detuvieron en Oaxaca la rendición de 
los disidentes; si para salvarles se llevó al cabo la 
sublevación de la Acordada ; y si ésta privó injus- 
tamente al Sr» Pedraza de la silla presidencial , es 
consccuencin que el nominado Sr. no puede ser juez 
que imparciahuente falla en lo que á mí dice reía- 
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cion, pues resuelve en la causa de sus agravios. 

£1 autor de las notas puestas al manifiesto 
enunciado, que se dieron á la prensa en esta ciu^ 
dad ei último mayo, me ecsborta á escribir y á que 
descubra el misterio que, en concepto de muchos, 
ocultaron los hechos del año de 28. En lugar opor- 
tuno me ocuparé de diversas reflecciones, que des- 
harán semejante presunción; mas de pronto me to- 
ca anticipar en respuesta, que todo el arcano, to- 
do ese misterio tnie se presume^ se cifró en trastornos 
solo creíbles añora que van á ser demostrados al 
término de no poder dudarse. En el curso de la re- 
volución citada, únicamente se hizo notorio lo que 
era ventajoso á la causa del Gobierno, por el sen- 
cillo motivo de sostener y no enervar alguna opi- 
nión que se advertía en favor del orden: fué por tan- 
to sepultado en el silencio, ó se supo muy desfigu- 
radamente todo aquello contrario y desgraciado. Ve- 
rán la luz pública los comprobantes que lo testifi- 
can, y de esta suerte se evidenciará el poco fun- 
damento con que se me zahiere. Deseara positiva- 
mente no hallarme en el caso duro de hacer des- 
cubrimientos poco satisfactorios á algunas personas: 
Quisiera no refrescar la idea de unos accidentes que 
lo fueron de dolor para toda la República. Mis prue- 
bas documentadas casi siempre se contraen á ios 
yerros políticos que hemos visto representar en nues- 
tras ecsenas revolucionarías; pero mi pundonor se 
resiste á que calle por mas tiempo, y su indemni- 
zación estnba en hablar lo que ha pasado. Por es- 
to, pues, presentaré un bosquejo de la situación que 
guardaba la República en la época de la rebelión, 
respecto de un partido preponderante , á cuyo im- 
pulso todo estaba fuera de sus quicios; preliminar muy 
del caso, si se atiende á que los sucesos de mi división 
debieron á la demagogia masónica una parte conside- 
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rabie de sus eotorpécknientos; Eo aeguida- formar^ Vf^ 
<H&rio, cuanto mas co^ipeodioso pueda, de, las opera- 
ciones de la divísioBf desde que se me hizo tomar ^\ 
maudo en Id d# sef^enibre* bapta el 23 de noviambrq 
que voluntariameiite me desprendí de él, casi eo loa cer^ 
canos momentos de la rendición de los subJevados^ 
compararé cada uno de los cargos del Sr. Fedraza 
con Iqs hechos reales, según se v<iyan justificando; 
y pjM^dUirao, recopilaré con el debido método lo que 
aúrva áesclarex^r la verdad. Mis conciudadanos soa, 
los jueces, y no el Sr. Pedras^. 
Reseña del El estado político de la ^República eo el aña 

o^de^ii^Re- ^^ *^^ ^^^ ciertamente depJorWk, Un orizpnte obs-* 
pública en" curo puesagiaba todos los horrores de Ja anarquía- 1^ 
1929. an^bioioa sin límites: el aspirantísoio por ocupar loa 
puntos de gerarquía: deseos, d^^nriqueqorseácoet a de 
la patria: la hacienda ocsausta:' lac^o el lesprte de k% 
justicia: la disciplina perdida en mucha parte del ejér-r 
cjdo ¡estos eran los gérmenes fecundos que iban pro^ 
duoiendo sus frutos de amargura! Qe las socioda-» 
des masónicas , el rito de York habia cufidido coi^ 
pasmosa velocidad, no solo en las ciudades sino eq 
las chozas del humilde ciudadana Un funcioaaria 
{que ya no ecsiste! erigió ese insiiHitQ funesto e0 
S2$; y bajo el auspicio que le presto su destino naf> 
cional, se fué robusteciendo hasta conseguirse la pro* 
teccion benévola del Gobierno, y dol ministerio de la 
guerra. Después del plan llamado de Montano, por abril 
de 828, ya nada se oponía á la influencia azarosa de^ 
mas de ciento veinte talleres yorquinos desparrama* 
dos ¡en toda la federación: la proosimidad de la eleci 
cion de Presidente, y las respectivas á los Estados 
para nombrar representantes, dabaa á los innodados 
una animosidad que no cedió hasta sumirlo todo en 
el abismo de las calamidades. Bastante indica ea 
su rnaaifíesto el Sr. general Pedraza de ejsit^ sitiia*) 
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eion desastrosa. En la píi|?fna 60 dice::::n ,,Fí> twf« 
f^ con inípticíud acerearse el penofh mm eniieú de fo^ gñ~ 
5^ ¿tornos rep^idieanas : advertía ¡a preipomkrtincia dt hi 
ff ^orquinoSy mifo potirr hubia eretido á proporción de h 
9f que perdió d partido contrurio^ y prcv€Ía í}Ué sus pre* 
^9 ientiones irtm kasia üponeMonarsc de. la atiioridad*'* Eñ 
la página 66 ánade::::;: ^ pcí^o h.^ otros (los yorquinos) 
fí que deseaban triunfar á ¿oda cosía^ en nada rrfjararom 
^i no saiisfechos con la prfpúñdtrmitiia qué habion adqui' 
^ rido^ aspiraron á mandarlo iodo ¡f á apoderarse de h§ 
,f desunas de la JVaaonii::::^* A este relato ilel Sr. Pe- 
draza solo falta agregar, c]ue apenas se ha tisera un 
me^cicano, de los que han figurado eu la federación^ 
á quien no alcanzasen esa vez las turbaciones qua 
por varios aspectos se suscitaron; por lo mismo me 
atrevo á conjurar á mis conciudadanos á que ates- 
tigüen e§ta verdad. 

Pero el mayor de nuestros males no fue esa 
sorprendente propagación de masones en las clases 
pacíficas» Bino que el rito llegase á minar los cuer* 
pos del ejército: en efecto, aca5o no pasarían de 
cuatro los que se libertaron de la demagogia* Man- 
dados casi generalmente por gefes que se liabíaii 
iniciado con los yorquinos, muy breve sembraron la 
semilla entre sus subordinados, estableciendo talle- 
res ó casas ambulantes bajo denominaciones que 
muchos saben: allí eran recibidos gefes, oficiales, 
sargentos, y no dudo que también las clases infe- 
riores de tropa; de coyo torpe modo fué relajada 
la disciplina, pues que aj soldado se le descubrió 
otro poder mayor que el de la subordinación y la 
ordenanza: éste era la voluntad de la logia ambulante. 
Cierto es que algunos gefes y oficiales, se habían 
separado de la congregación yorquina, bien por aver- 
sión, ó ya por intereses que no quiero inculcarí pe- 
ro cierto es también que el mal ejemplo se habia 
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radicado en la tropa: que. ésta, al paM> qne adqaí« 
rió afecciones personales, estaba familiarizada coü 
principios de insubordinación; y que cuando en uno 
ú otro cuerpo se trató de que los subditos se ma- 
nejasen como soldados y no como yorquinos, fue^ 
ron antes yorquinos que soldados; consecuencia in- 
dispensable de las lecciones que se les habían da- 
do, sin bastar el cambio de opinión de los geíes, 
quienes tal vez no alcanzaron á deshacer lo que 
habian hecho. 

En prueba de esto, recuérdese, que á ñues 
de 828 se repitieron las sublevaciones llamadas pro- 
nunciamientos, dirigidas á protejer la de Perote;. y 
en el curso de esta manifestación se comprobarán 
algunas de ellas. Y ¡cuanta responsabilidad no apa- 
rece ante la Nación contra los que fueron origen 
y medio de esas sociedades! ¡cuan glande no es 
el reato del señor general D. Manuel Gómez Pe- 
draza en el particular! Este gefe no se indemniza 
en su manifiesto de haber fomentado directaroeate 
el rito de York, al estremo de que con la . prepon^ 
derancia que se concilio, vino el mismo general á sec 
la víctima de sus progresos. ^*No fué el ministro .de 
la Guerra el que determinó las remociones de ge- 
fes y oficiales que tuvieron los cuerpos los años de 
27 y de 28? ^*No se persiguió en esas fechas á los 
individuos que no pertenecían á partido? ¿No que- 
dó el ejército entero plagado de yorquinos? Con 
facilidad puede justificarse, que en ciertas épocas á 
nada se atendia entre los militares para su coloca- 
ción, sino á que dependieran del sistema de York; 
y si la rectitud y la inteligencia son las virtudes 
que deben caracterizar á los gefes destinados álo« 
mandos, se podría probar de igual suerte, que se 
descuidó de ellas por afecto y predüeccion al ma- 

sonismo. 
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^^ Tal era, conriiidadános, d ©stiido de k Ra- 

^^pubJfca, cuando llegó el ominosa septiembre del a»o 
'^rí-de 828. Hacin días que en esta capital so aauciciaba 
i^ptócsima á estallar una revoluciotí, que steyuQ voeos^ 
qae acaudillaría el general D. Antonia Lopi^z di.- Su uta Aaaa. 
^^^^^^ No pertenece á mi objeto ianuirir lod nmtivos qye esto 
m gsfi' hubiese tenido para su defección, realizada i^n efbc- 
deto, el dia 1 ] ca JaJapai pero sí lo es, recordar que supo 
aprovecharse safi^azinente de las opiniones reinantes^ 
y que lo 3 nombrados yorquino.s se afanaron en priH 
/c^r lu propia revolución por satisfacer ptts iones déí 
momenio: estas soa las esprep iones del Sr* general 
Pedraza al descubrir los vínculos de la sublevacioQ 
de Perotó* A las nueve y medía de la uiaííana del 
15 de i^eptiembre fiií Humado por el Bscmo. Sr« 
Presidente D, Guadalupe Victoria, que inc espera- 
ba con sus ministros, y eu el acto de presentar^ 
lüele, se me dieron por el de la Guerra las comu- 
nicaciones que Qoticiaban el hecho del jjeneral San- 
ta Anna* Luego que me iustruí de cTlaa, se ine 
nianirestü haber sido nombrado general eu gefe de 
la división destinada contra los sublevados. 

Puede graduarse el cumulo de ideas que ea 
el instante se agolparon á mi imaginación: vi en- 
tonces las desgracias inSnitas que venían sobre la 
cara patria, y toqué de bulto lo difícil que iba á 
ser el sofocar la insurrección doméstica, porque de- 
bí preveer, como el general Pedraza, los esirémon á 
que s€ iransportnria el partido de York^ que creyéndose 
omnipotente^ habia sido hurlado en ius esperanzas^ (ma- 
nifíesto página 64.) Por donde quiera que volvía 
e\ pensamiento no encontraba roas que obstáculos 
en el triunfo de las leyes. La mayoria de las au- 
toridades de quienes habia de recibir los ausilios 
para la campañat erati yorquinos, j algunos de un 

2 
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entusiasmo ecsaltado. Los pueblos por donde de« 
bia operar teoian en su seno multitud de sufra- 
gáneos de la cofradía; y en resumen^ observaba 
.que los juramentos masónicos se habían estendido 
hasta en la tropa; de manera, que iba á, ser es- 
puesto á que se rae hiciese traición, por aquellos 
mismos que debian obedecer mis <ú*denes. ^*Quién 
con estas esactas reflecciones no habría conceptua- 
do muy estremo mi compromiso? ^Qué general no 
hubiera vacilado al tiempo de elegírsele para la5 
operaciones militares sobre Perote? Por mi parte 
llago recuerdo de que jamas me retraje de los em- 
peños mas sqrios de otras campañas; pero en el de 
que se habla, comprendí que habia de trop^ear coa 
Jos escollos inseparables de la guerra civil. Me re- 
sistí por lo mismo á aceptar el mando^ ú, presen- 
cia del ministro de la gnerra: hice á S. C el Pre- 
sidente, casi todas las observack>nes indicadas; aña- 
dí que mi delicadeza se resentía del nombramientOf 
pues podía censurarse mucho que se llevaba mira 
especial en él, supuesta la enemistad que se decia 
mediaba entre el general Santa Anna y yo. Sin em- 
bargo, nada bastó á disuadir al Sr. Victoria, y 
hube de pasar por el sacrificio de admitir el eúcsrgo. 
En tal virtud, se me comunicó la primera 
orden oficial^ que al fia de este escrito va mar- 
cada con el número 1. Ella y las instrucciones á 
queso refiere, señaladas por el orden alfabético des- 
ude la letra A, á la C-, harán conocer al publico la 
decantada división que relaciona el Sn Pedraza, f 
que conforme á las prevenciones no la compondrían 
sino el primer batallón de línea, el sesto regimien- 
to y el general D. Francisco Miranda con un pi- 
quete de artilleros, dos obuses de á siete pulgadas f 
dos piezas de á cuatro. Verdad es, que se me facuí- 
taba para poner sobre las armas el batallón activa 
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de Oaxaca; pero éste no podta figurar en el teatro 
de la guerra^ ya por la distancia, y ya particular* 
meDte, porque se preveiiia cubriese laü gargantas de 
Oaxaca^ como se advifírte del referido docunmuto 
número 1 letra B. Marché pues de esta capital 
el siguiente día Iti, si no lisonjeado cott la couii* 
sion que Be hahia tenido á bien conferirme, al me- 
nos en la inteligencia de que se practicarían ©«ifucf* 
zos por proveerme de lo mas urgente para llevarla 
al cabo. 

En aquella fecha y con posterioridad^ so me 
criticó enardecid amenté |>or la detención de tres 
diag que tuve en Puebla^ y otros cuatro en el ca- 
li] ino de Perote, lo cual hubo de retardar mis mo* 
vímientos acia el enemiga. Los que miran las co- 
sas superficialmente: los que oyeron decir qne d Go- 
bierno hahia puesto á mis ordenas una respelabíe divi* 
sion para esearmimlo de ios facciosos: los que leyeron 
en algunos impresos qrje se me mi nisl ratón aunilios 
abundantes de todas *dáscs^ pudieron persuadirse que 
hubo apatííi en mis primeras operaciones, y ral vez 
motivos viles 6 menos decorosos; pero al poner el 
desengaño á la vista, contesto hoy, que el Gobier- 
no Supremo de la Federación, quiso que todo fue- 
ra como debía ser, y no contaba con los elemen- 
tos que eran contradictorios á sus intenciones, y á 
la empresa que se comenzaba. Si á mí se me hu- 
biera entrefrado una división tan completa y lista 
como anhelaban los amantes de la juí^ticia, ó co- 
mo se decia en los periódicos, seria muy razonable 
no solo que yo sufriese por esa tardanza los de- 
nuestos y maldición de mis compatricios, sino que 
el poder nervioso de la ley hubiese castigado mis 
procederes. No fué así, loa recursos mas principa- 
les de tropa y dinero, que se me habian de fran- 
quear, fueron escasos en un principio, según pago 
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á esplaaarlo. Deberé ser prolijo en la aarracionde 
algunos hecboe; mas me prometo el diBimuIo del 
que quiera ser justa 

Llegué á Puebla el 17 en la tarde, y como 
allí permanecían las fuerzas que me estaban seña> 
ladas, escepto la parte de artillería qtie salió de 
esta capital con el Sr. general Miranda^, me aper* 
soné inmediatamente al Sr. comandante general D. 
Justo Berdeja, á efecto de que espcditase el alis** 
tamiento de los cuerpos. Entonces supe que Ja fuer* 
za del primer batallón solo ascendía á 459 plazas, 
por haberse pasado dos de sus compañías á la reu* 
nion del general Santa Anna: que el sesto regiuiiefl* 
to tenia menos de 180 dragones mal montados, J 
no mejor equipados; y que ademas, alguna tropa 
de este servia en diversos destacamentos fuera de 
la capital, é iban á ser relevados. De esto ya te- 
nia algún conocimiento el Gobierno, como conven* 
ce el documento número 1 ya cHado letra C. £1 
general Berdeja me significó, y me representaron 
también los gefes de los cuerpos, que á la tropil 
se adeudaban muchos días de socorro, y que como 
último obstáculo no había numerario en cajas. Me 
lo corroboró así el Sr« comisario general D. Ber^ 
nardo González Ángulo^ en quien encontré los me-* 
jores deseos, y no obstante le fué imposible pro-" 
porcionarme dinero de 'pronto, señaláfidomelo pa-* 
ra dentro de algunos días. Aquí comenzó á palpar 
la posición falsa que guardaba el Gobierno, pues 
que apenas se dictaban órdenes estrechas en tos 
ministerios, cuando luego eran ilusorias por el es- 
tado misnv) de las cosas« 

Conocía lo interesante de salir breve al ene- 
migo, y desesperado de la demora que se pulsaba 
en el apresto de la división, interpuse mi crédito 
personal con un amigo^ y se me franquearon dqi 
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«If pesos bajo de mi responsabilidftd, (véase affin 
el documento ndmero 2) que sirvieron para que el 
coronel D. Pablo Mauleaa se adelantase el 19 con 
fiu batallón a Nopalucan, en donde dispuse organi- 
zar las fuerzas del Gobierno. Yo me quedé en rué* 
bla porque era de necesidad agitar la salida de los 
demás cuerpos, y me rodeaban otras mil atenciones. 
Era una de las esenciales el caudal para empren*^ 
der la marcha, y todavia logré otros dos mil pe- 
«3s (documento número 3) sin olvidarme de par- 
ticipar mis conflictos al Gobierno, lo que originó la 
contestación número 4, por la cual se me remitie- 
ron seis mil pesos, para el número uno de infante*^ 
ría, y se me protestó el envió de otros doce mil: 
los primeros se prorratearon á todos los cuerpos 

1>or no ser eccequible darlos solo al prinoer bata- 
Ion como quería la orden, y los segundos no lle« 
garon nunca á la división. El importe de los pre^ 
ibU^uestos que debian percibir las tropas era consi- 
derable, y me vi compelido á hacer al Gobierno 
las nuevas insinuaciones que pueden leerse en el 
documento número 5. 

No era de menor tamaño el rectificar la 
opinión en favor del Supremo Gobierno. El artícu- 
^ 2J^ del documento prenotado número 1, letra A, 
fne reencargaba el irlo ejecutando en los pueblos 
del tránsito, y yo estaba persuadido de lo útil que 
sería en obsequio de la patria, y si se quiere, por 
el écsrto de mis operaciones. Tenia positivas noti* 
cias del ardor masónico con que se instigaba en 
todos los lugares por salvar á los pronunciados, y 
^n pro de los yorquinos; y este fué otro objeto 
^ue me ocupó en la ciudad de Puebla donde eí 
fermento era terrible. Me puse de acuerdo con el 
Escmo. Sr. gobernador del Estado é lltmo. Sr. obis- 
mn pidien^des cooperasen á cortar las desgracias 



\ 



12 

que amagaban á la causa del orden, y e(eetí?a-^ 
mente, ambos pcrsonages dirijieron ia palabra al pue^ 
blo desenvolviendo los acontecimientos en su pun- 
to de vi»ta. Igual insinuación hice al Sr. general 
ü, José María Calderón y al Sr. comisario gene- 
ral del Estado, disfrutando la complacencia de ver 
algunos buenos efectos por el respetable influjo de 
todas cuatro autoridades, de lo que quedó entendido el 
Gobierno según el documento número 6. Los ge- 
fes de la división proclamaron á la vez y enérgi- 
camente á sus respectivos cuerpos. 

Abrí comunicación por estraordiu arios, coa 
el comandante general de Veracruz y con los co^ 
mandantes militares de Orizava y Jalapa, hacién- 
doles saber las providencias que se adoptaban res- 
pecto de los disidentes: previne al comandante ge- 
neral de Oaxaca que pusiese sobre las armas el 
batallón activo: escribí repetidamente al coronel 1>. 
Antonio León y á D. Manuel su hermano, por el 
prestigió que se merecían en aquel estado; y por 
último, traté de conmover el patriotismo de distin-" 
tos sugetos vecinos de la sierra contigua á Perote, 
para que contrariasen la seducción de los agentes 
revolucionarios. 

Al mismo tiempo me procuraba un regular 
número de raciones que llevase mi división, pre- 
caviendo la falta de víveres que de otra suerte 
habria padecido. Pedí al comisario general algunoa 
instrumentos de zapa; se recompusieron el dia 20 
las dos piezas de artillería, que condujo el 19 el 
general Miranda, por haberlas sacado en mal es- 
tado de esta capital (véanse los oficios ikúmeroB 
1 y S.) j9 la escasa fuerza de poco mas de 660 Aom- 
bres^ que componian el primer batallón, el gesto re- 
gimiento y artilleros, señalada por el Gobierno^ au- 
menté unos 170 dragones del regimiento numera 
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éiez^ dos compañías del batallón activo de Puebla 
y 100 cívicos de la misma ciudad, que pedí al Sn 
comandante geaeral. En ese dia, aun no acababan 
de reunirse las partidas de tropa: seguí activándolo 
así como el apresto de lo que faltaba, y me re-- 
solví á marchar al siguiente 21 á Nopalucan, soli- 
citando del comisario general me dirijiese allí lo 
que se hubiera acopiado, usando en mi comunica- 
ción oficial del encarecimiento que demuestra el 
documento número 9., y á la que me respondió 
con el número 10* ¡Juzgúese por. estos anteceden- 
tes de los esfuerzos que costó el dar impulso á las 
operaciones sobre Perote, y si mi detención en Pue- 
bla fué absolutamente precisa! 

El general Santa Anna por esos dtas toma- 
ba las medidas que le «ujeria su situación, sin de- 
tenerse en los medios. Pronunciado contra la pre- 
sidencia del Sr. Pedraza, y proclamando la del 
general D. Vicente Guerrero, que no habia saca- 
do la «layoria de votos de Jos estados, tenia á 
su partído el quinto batallón de Knea y im escua- 
drón del segundo regimiento, con los que salió do 
Jalapa. Lol guarnición del f)ueblo y fiíerte de Pe- 
Tote se le habian adherido, incluyéndose en ambas 
tel escuadrón de Jalapa, dos compañias del bata- 
llón primero permanente, dos del activo de tres vi- 
llas, im número crecido de artilleros y porción de 
feívicoB, así de Perote como de sus * cercanías; tam- 
bién se le incorporó ei escuadrón de Onzava, que 
ttiarchó desde aquella villa; y no distante que yo 
ignoraba el número verdadero de sus tropas por 
^os dias 20 y 21^ calculaba que era considerable* 
Algunas circunstancias desventajosas retrajeron por 
^l pronto al Sr. Santa Anna de hacer la guerra 
^ el puente, en las inmediaciones de Veracruz y 
sus costas. Es positivo que en aquella plaza era 
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|a efervescencia estraordinaría por el. partido de h 
revolución, y se dejaba sentir quizá con loayor fuer* 
za que en ningún otro lugar de la RepúJtdica; pe* 
;ro algunas providencias á tiempo, pusieron á lo^ 
cuerpos de su guarnición en estado de no peivsar 
mas que en el sostenimiento de las leyes. Por eso el 
Sr. general Santa Anna encontró mas conveniente ocu- 
par la repetida fortaleza, acopiando en ella cuan- 
tos víveres pudo, estraidos así del pueblo, como de 
varias haciendas vecinas, y proveyéndose de recur^ 
sos pecuniarios por diferentes arbitrios. Esto se sa- 
bia en Puebla por conductos seguros, así com0 
que estaba verificando algunas correrías en las di- 
recciones de Tepeyafaualco y de Jalapa. Su posi- 
ción me ecsijia aprocsimarle las fuerzas del Go- 
bierno, y con este fin salí para Nopalucan e¡ </it 
21 superando inconvenientes. 

ínterin se me incorporaba en aquel pueblo 
el resto de la fuerza, destaqué una sección de ca^ 
balleria para que recorriese las inmediaciones de 
Tepeyabualco, S. Juan de los Llanos y otros pun- 
tos laterales: á otra partida de la misma arma eíh 
comendé que fuese á recoger dos mil fusiles que 
caminaban á Vcracruz por Piedras negras: se lo^ 
gró su detención, y con ella que este armameuto 
no cayese en poder de los disidentes (documento 
numero 11.) El 23 llegaron por fin los piquetes 
que faltaban, y la división quedó en Nopalu^^an con 
1,071 plazas, como acredita el estado número 12* 

La mañana del 24 recibí por estraordinario 
del comandante militar de Jalapa, las comunicacio- 
nes que espresa el número 13, con las letras des- 
de la A á la D, haciéndome sabedor que Santa 
Anna habia cargado con su fuerza sobro aquella 
villa, intimado rendición al séptimo batallón y des- 
tacado al teniente coronel D. Francisco del Toro 
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para sorprender 'el puente naeional. Cn su virtod 
dejé prevenido que las raciones, los útiles de zapa, 
UBa parte del parque v el dinero, coolinuasen ál 
alcauoe de la división luego que Uegasen á Nopa^ 
iucan, y yo marché con ella pernoctando en vir- 
reyes después de fuertes aguaceros, y se hizo jor- 
nada el 25 á Tepeyahualco. AIK me enteré por el 
documento numero 14 de que Santa Anna so re^ 
plegó á Perote, como me kabia previsto, luego que 
una seocion de la caballería de mi mando había 
adela ntádose á Santa Grertrudis, tres leguas distan- 
te del punto enemigo. Supe asimismo ese día por 
«lua carta de todo crédito que se me embió, que 
el general Santa Auna tenia inmediatamente á sus 
órdenes en el castillo 1256 hombres, según la 6i« 
guíente relación^ 

CUERPOS. PLjIZAS. 



Artillería 139. 

Del Batallón 1/ permanente. . KM). 

5.^ Batallón 400. 

De 3 Villas , 080. 

Escuadrón del 2.'' Regimiento, 108. 

Id. de Orisava 060. 

Cívicos de Perote 057. 

Id. de la Sierra 042. 

Paisanos armados de las in^ x 
mediaciones de Jalapa, al r ^^^ 
mando de D. José María í* ^'"• 
RevoUedo, de Coatepec. ' - 



^m 



Total laae. 



Por ana nota ae me decCa que entre dichos 
3 
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cuerpos se habían repartido un ndméro de rempla- 
jtos y presidarios que iban sentenciados 6. Veracrui^ 
y aunque quisiera suponerse que la fuerza, de este 
estado no tuviera toda esactitud, por lo menos no 
fiabía duda de que el enemigo contaba con mas de 
mil hombres. 

Era entonces la fuerza de mi división, cuan- 
do no menor, igual á la de los disidentes^ y tenien- 
do que establecer el pretendido sitio de Ja fbrtaie* 
za, al menos con dos divisiones de observación, pe- 
dí en ese dia me reforzase el quinto regimiento, em- 
pleando el 26, supuesto que ya no corría riesgo la 
Kuarnicion de Jalapa, en reconocer el parque, en 4]ij€ 
^s cuerpos alistasen el armamento, y otras preven- 
cipnes militares. 

El oficio del Gobierno númeio 15 que recibí 
ese dia, me hizo penetrar que antes de mi llegada 
al enejnigo sé olvidaban las ecsájeradas promesas 
que ^se me habian hecho sobre ausilios pecumarios, 
y por eso me esforzé en anticipar al Presidente /as 
angustias que se me esperaban , como espresa mi 
contestación n amero 16«, 

£1 27 envié al general Miranda con una par- 
tida de dragones á los pueblos inmediatos de la Sier- 
ra, para que reuniese el número posible de cívicos 
de Zacapuaxtl^ y otros, lugares, con objeto de que 
tomaran parte en favor de la Constitución y del or- 
den, como se logró, paralizando la seducción, que en 
contrario habia en todas las poblaciones. £1 propio 
dia so me incorporó el quinto regimiento, y con él 
quedó la división engrosada al total de 1556 plazos 
en esta forma: 



CUER POS. FL.nZJS, 
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Artilleros.* - <>n. 

Infantería de lítie» 459. -«I 

Id* activa..,,. • 193. 

Cívicos. • . . • . , • oyó. 

Caballería de línea 767, 



Total . * I /i56, 

^ Véase 

el estado ntítnpro 17 (I) 

¡Hé aquí la fuerza que cl Sr. general D. Manuel 
Gómez Pedraza dice se componía de las mejores tro* 
pas de esta capital y creyó ser da ItíOO hombresf 
(Léase su manifieálo páginas 65 y 67*) Con ella, se- 
gún proyecto de muchos, debí asaltar una fortaleza 
«lile tiene ¡gruesas y elevadas murallas, un foso cor- 
respondiente, su estacada, y todas las demás obras 
vnteriores y esteriores de una fortiñcacion de su cla- 
se: guarnecida con mas de mil hombres, servidos 
sus baterías con multitud de piezas de grueso cali-» 



(1) El manifiesto que se publicó el ofio de 829, rí- 
hitít^o á /ojf sucesos de la campaña de Perotc^ escrito por 
nu ciudadano que no tomó la mas mínima parte en 
aquellos aconteciinientos, dice á la página 23, que la 
división d& operaciones á su llegada á Feroie la forma- 
ban más de 2000 hambres^ entre el quinto regimien- 
to permanente, primer batallón de cítricos, los ausi- 
liares de la misma arma del Bnjío, con los batallo-' 
nes activos de Zacatecas y Querétaro. Veese de aquí 
un cálcfdo formado con incsacíitud de las fuerzcts que con* 
duje^ pues hasta en los cuerpos que ciía hay equívoco* jÍÍ- 
gmms oeasiones deberá ofrecerse en el curso de este ma* 
nifiesio hacer Qbservacion$s sobre el propio docummtQ^ * 
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bre, abastecida de víveres para machos meses, (1) 
y su posición en campo abierto completaraentel 

En la mañana del dia 28 moví la división so- 
bre el fuerte. 

Antes de pasar al pormenor de la campañai 
será conducente mvestigar las operaciones militares 
que yo podía eroprej^der contra el enemigo, y cuales 
eran los mejores resultados que podría prometerme 
con la fuerza que llevaba á mis órdenes. 

Situado el castilU^ como todos saben, en una 
vasta llanura, los fuegos de su artillería de plaza^^es 
decir, las piezas de calibres de á 24, 18 y 16 ba- 
ten la campaña á distancia cerca de una legua ea 
todos los puntos de la circunferencia; y d^ aquí se 
vé que era imposible sitiar & los disidentes: ,, Poner 
,1 siiio á una plaza (enseña la facultad) es atacarla am 
„ «^ ejército que encierre al enemigo por todos lados, es- 
„ trechándolo á que se rinda , 6 por ver destruidas sus 
^^ fortificaciones^ ó por quedarle poca gente para defender* 
„ la^^ ; y por esta regla babría sido un absurdo mi* 
litar el que 1500 hombre bubiesen de fommr las i/* 
neas y demás empresas sobre el castillo. No me re- 
duzco á tratar de im sitio formal, en donde el arfe 

(1) Todo el mundo supo cuan abundantemente se ha* 
hia provisto el castillo con los víveres que recogió el ge* 
neral Santa JÍnna de todas partes , y el manifiesto de 
sus sucesos al referir lo abastecido que quedó aquella for* 
taleza al tiempo de marchar á Oaxaca^ se egresa así en 
la página 50. j^Quedaron en el castillo más de 6000 cü- 
^Jbezas de ganado menor qu^ se habia recibido de las ha* 
y^ciendas cercanas^ 130 novillos^ mas de 200 cerdos^ por* 
j^cion de bizcocho heeho^ mucha harina^ arroz^ frijol y ior 
^^da clase de provisiones de boca y guerra^ suficientes & 
mantener do^ años la poca tropa que quedaba de guar- 
nicio¡^^^ 
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enseña fodoi estos requisitos; cií aun ptm ntio fk 
aiñoue era suficiente la ftierza que se triD dia ^Ei 
,, ohjda de la fortificación ts poner un corío número c/c 
„ húmbr$s en esiüi/o de tesisíir ú eirá rnagor; por roíi- 
9f siguienle^ er% el alaaue de io^ plazos és mmciíer supUf 
1^ ion el número de ios siiiadüres lan vcnifrjas qiu cqué^ 
„ Ihs conservan ; y tí perdió ffue pone un $iíi& ha de 
^ ser mas fuer le que la gvarnicion íie la plaza* JilgvnaM 
^ff preienden que la fuerza de un hombre dentro de nnñ 
^/fortaleza podía equivaler ú la de diez qim lo aUitasemí::^ 
Y pj qué superioridad sensible guardaba mí divif^ion 
comparada con la contraria? Creo que ninguna, y que 
antes era en favor del general Santa Anna, aun cuan* 
do mi dicha división le sobrepujase en 400 ó mas 
hombres: yo no contaba sino con dos obuaes de á gie* 
te pulgadas* y con dos cañones de campaña: no te- 
nia una sola pieza de batir, ni un solo mortero pro- 
pio para Fitio, y la fortaleza ha reunido siempre una 
excelente nriiUería de bronce, é inmenso parque de 
todas calidades* 

Demonstrado que no podía sitiar ni atacar el 
fuerte , es consecuencia que tampoco podía privarlo 
en lo total sus comunicaciones, ni impedir ¡as mlidas 
y evasión dd enemigo cuando quisiese , pues para ese 
caso solo me quedaba el perseguirlo y batirlo: me- 
nos me era fácil evitar su provisión de víveres y otros 
ausiiios: ^^B loquear una plaza es rodearla con diferentes 
cuerpos de tropas que se apoderan de kis avenidas^ y ne 
permiten entrar ni salir de ella'^ ^^J9sediar una plaza es 
también rodearla de tropa dispuesta de manera que aque* 
iía no pueda recibir el menor socorro de hombres^ 6 pro* 
visiones^ y es propiamente una operación para empezar el 
fi'/ío formai^K Con que según estos principios, para ¿ib- 
f(ear^ asediar ó sitiar el castillo de P eróte i eran in^^is-^ 
fensabksi por lo menas 6000 hombres^ 

No podía pues obrar oq toda forma de guer<¿^ 
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ra contra el general Santa Anna, y me restaba so- 
lo el medio de conciliar las ventajas que se pii« 
diesen en favor de la cansa pública y del Gobier- 
no. Así es que, era un espediente el cortarle la co- 
municación con Jalapa y camino de Veracroz, por 
si los revoltosos que habían tomado el puente con* 
fieguian algunos adelantos con sus seducciones en 
la plaza, y por si en las costas prendía el fuego 
de la rebelión; en cuyo evento, era la providencia 
dejar aislado el punto de Perote. Se ha querido 
hacer valer en un impreso del Sr. coronel Unda, 
de que trataré á su tiempo, que el Sr. Santa Anna 
jamas tuvo esa intención: yo contesto que condi* 
cionalmente no la tendría por estar contenidos sufi 
partidarios en dichas costas; pero si esa disposiciod 
cambiaba como pudo ser ^-quién duda que habría 
preferido hacer la guerra en Veracruz y no ea 
Oaxaca? Convenia del mismo modo poner obstácu- 
los á su marcha á S. Andrés y Puebla: el caroiw 
á S. Andrés es la garganta del de las villas y Oa- 
xaca, y se vé cuan urgente se hacia cubrirlo. Pue- 
bla quedó á poco sin guarnición: se trató en ella 
de una grande asonada como advertiremos adelan- 
te, y ademas, el acontecimiento de diciembre pa- 
tentiza el sentido en que estaba una parte de su 
vecindario. Debia finalmente, privarse al castillo en 
cuanto fuese posible de los ausilios de boca; y ^n 
suma, conducía mucho atraer á los revolucionarios 
á una acción decisiva fuera del alcance de las ba- 
terías de la fortaleza. 

Me resolví á estas medidas y nombré dos 
divisiones de observación, que dispuse situar la una 
en la hacienda del Mohno, que cubre las avenidas 
del camino de Jalapa, y la otra en la hacienda de- 
Ahuatepec, dos leguas distante de la primera, y. 
cuya situación corta los caminos de S. Andrés y 
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Puebla. Es cierto qae el socorro que ambas hacien- 
das debieran darse en un caso no seria sumamen- 
te rápido, pero no estaban ni independientes, ni 
cortados los dos puntos, y por otra parte, no 
se presentan en los contornos del castillo otros pa- 
rajes como dichas haciendas, suceptibles de un esta- 
do medio de defensa, con fortificaciones provisionales y 
acomodadas para el abrigo de la tropa, particular- 
mente en la época de invierno ó cercana á él, pues 
nadie ignora lo rigoroso que es en aquellas co- 
marcas. Por lo mismo al llegar con la división el 
día 28 á Ahuatepec, dejé en ella al coronel D. 
Pablo Víctor Unda con muy poco menos de la 
mitad de mi fuerza, esto es, 750 hombres de todas 
armas, (estado número 18) una pieza de á i., su 
dotacifon correspondiente de tiros, su parque, ins- 
trumentos de zapa, raciones y todo cuanto consi- 
deré necesario, dándole instrucciones para que se 
fortificase y cuidara de los caminos de S. Andrés 
y Puebla con su caballeria, ínterin le repetia otras 
que en conví nación hostilizarían al enemigo. 

Continué con el resto de la división á la 
hacienda del Molino por el camino que está al 
Norte de la fortaleza, y antes de anochecer em- 
pezaba á tomar posesión del campo, cuando á po- 
co se oyeron tiros al rumbo del pueblo de Peroté, 
Jue progresivamente fiíeron aumentándose hasta ha- 
arse bien sostenido el fuego. La división no habia 
dejado las armas de la mano: tomé el primer ba- 
tallón, todo el qukito regimiento y me dirijí acia 
t\ pueblo para reconocer aquella novedad: ya la 
noche habia entrado bastante; su mucha obscuri- 
dad, por la espesa niebla, me impidió imponerme 
de la causa del fuego, y como éste hubiese cesa- 
do, después de haber caminado media legua, me 
regresé al Molino para evitar una sorpresa en el 
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campo, por parto del general Santa Anaa, tan pro- 
penso siempre á las estratagemas. 

En la mañana del siguiente di a 29 estaba po- 
niendo al Supremo Gobierno la comunicación núme- 
ro 19, y entonces recibí el pnrte del corone! Unda 
número 20, que contesté con el 2i : á lo^ últimos 
dicen relación los números 22 y 23. Los dos par- 
tes del mencionado gefe se redujeron, á que al oca- 
par su campo le atacó el enemigo con una colum- 
na de 150 infantes, sobre 80 caballos y una pieza 
volante. Los disidentes fueron rechazados y perse* 
gnidos hasta las trincheras del pueblo. El Sr. coro- 
nel Unda se portó con firmeza, y hasta esa fecha 
no desmintió ei concepto en que yo le tuve al tiooír 
po de CQüfiarle aquel interesante punto. 

El propio día 29 pasé al general Santa Anna 
el oficio marcado con el número 24, y á él se re- 
fiere el '15: el citado general contestó el 30 con el 
oficio número 26. Estas comunicaciones se reduje- 
ron á la intimación que le hice en nombre del Go- 
bierno para que depusiese las armas, y su respues- 
ta fué en sustancia, hacer las proposiciones que 60 
cinco artículos contiene el documento referido. 

En mi campo habia la mayor vigilancia f 
el coronel Unda me daba pruebas de tenerla tam- 
bién (documento número 27.) Apesar de ello cuan- 
do habia 'ocasión de escribirle, conociendo al ene- 
migo, se la recomendaba nuevamente, y lo atesti- 
guían los oficios números 28 y 29 de los dias 29 

Í^ 30 de septiembre. Descansaba por lo mismo en 
a mas plena confianza respecto del campo de 
Ahuatepec: su gefe habia reíistido ya a los revo- 
lucionarios, y usando de sobre-vigilancia me repelía 
que estaba con ¡as armas m la mano por tres tiros d^ 
mía de siis propias avanzadas (véase el documento 
número 27 ya notado.) La hacienda da Ahuatepec 
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es defensiblc como lo era la del Molino, y como 
lo es en su línea cualquier otro punto. El arte de 
la fortificación provisional enseña: ^ quñ no hay lugar 
gue no pueda ser defindido por un hombre valeroso 6 in^ 
iehgenie^ cuyas calidades suministran muchas veces «6t«i- 
danies recurios para conseguirlo felizmente^; y esta c» 
uoa rutina que todo miUtar sabe y aprovecha. 

Al amanecer del dia \.^ de octubre, se oyeron 
unos tiros disparados en la hacienda de Ahuatepec 
que no pasarían de treinta , los que juzgué fuesen de 
alguna abanzada ó descubierta de Ünda, inquie- 
tada por la de los enemigos. Yo debia ese mismo 
dia reconocer el local de Cerro de León para dis- 
>oner se acomodasen allí los nacionales do Zaca- 
>aaxtta, como en una posición que acaba de cubrir 
os caminos de Jalapa. Me había propuesto llevar 
a fuerza necesaria, y resolviéndome al mismo tiem- 
po á ecsaminar sí había alguna partida enemiga fue- 
^a del castillo, mandé montar al quinto regimiento, 
y con dos piezas marchamos hacia el fuerte hasta 
npedio tiro de canon: se nos hizo fuego con la ar- 
tillería de á veinto y cuatro: estuvimos en observa- 
ción mas de media hora: no se oyeron tiros, ni no- 
tó novedad, y regresamos á nuestro campo á las on- 
^^ de la mañana. Tampoco me llegó aviso ni par- 
te del coronel ünda que me inspirase el menor re- 
<^^lo, y el número de tiros oídos fué despreciablo 
para pensarme que se hubiese visto comprometido. 
Sin embargo , ello fué cierto que el general Santa 
Anna llevando solo 300 hombres^ ( I ) tomó posesión del 
campo de Ahuatepec, sin preceder mas que un tiro- 
teo insignificante: hizo sufrir al coronel Unda el ver- 

4 . 

(i) Manifiesto sobre los sucesos de Perote^ escrito d 
^0, de ii2% que antes se dtóy página 28» 
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gonzoso lance de rendirse sin defensa^ llegando d es- 
tremo de imponerle prisión, y darle empellones de- 
lante de la tropa. Este parte me lo condujo cerca 
de la una de la tarde el teniente coronel !)• Pedro 
González, (documento número 30) conforme con el 
número 31, á que es referente el 32. 

¡Aquí está la ocurrencia de que me forma 

Primer el primer cargo el Sr. general D. Manuel Gómez 

1^/^"*^^ Pcdraza en su manifiesto página 67! Hubiera que- 

rai Donrído S. K que marchase en cincuenta minutos ácia 

Manuel ^huatcpec, y que derrotase al enemigo; pero apelo 

PcS. á todo militar justo, y á todos los iroparciales 

para que digan , si con los ningunos antecedentes 

?ue se ha visto debí yo ejecutar ese movimiento, 
regunto: ^Como podía haberme figurado la maña- 
na del 1.** de octubre el descalabro del Sr. coronel 
D. Pablo Victor ünda antes de los partes predicho»? 
¿Como sospecharme que se entregase sin oposi- 
ción una fuerza de 750 hombres á una partida de 
300? (Partes números 30 y 31) ¿Cómo pensar que 
treinta ó mas tiros hiciesen deponer las armas á una 
división. qu§ habia cogido el fruto de su firmeza re- 
chazando dos dias antes al enemigo con un fuego 
de dos horas? Y ¿como , en fin , atribuir al coro- 
nel Unda tanta impericia, indisciplina, y no sé qué 
otros defectos? ¿Cómo reputarlo sin amor propio al 
grado de dejarse ultrajar personalmente por el ge* 
fe de la división contraria? (Parte numero 30.) Y 
si no era creible ese revés inaudito, ¿para qué 
ha1)ia de haber marchado yo sobre Ahuatepec? Sí 
no sabía ni presumía en un sentido militar que mi 
campo subalterno se hallaba en compromiso, ¿por 
donde me debió acudir el pensamiento de ir á ata- 
car á Santa Anna? Salí á recibir los fuegos de la 
fortaleza por ver si advertía rumor en los enemigos; 
y si nada noté ¿en donde está mi imprevisión ó col* 
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pa? Confiese el Sr. Pedraza aue en la admiración 
que aparenta se ha guiado de la vulgaridad de aco^ 
modar las circunstancias imprevistas después de lo 
sucedido. S. £. llama inesplicable este acontecí- 
miento, y aunque en realidad lo fué por lo estraor- 
dinario de lo ocurrido, falta á la integridad en ha- 
cerme responsable. 

Por lo que respecta á dicho Sr. coronel Un- 
da , diré, que no roe cabe en el juicio < como haya 
querido indemnizarse en su manifiesto dado á la pren* 
sa en 25 de abril de 829: tal vez no sabría de los 
dos parios que hoy ven la luz publica en esta esposi- 
cion, con los números ya releridos 30 y 31; partes 
deque yo no haría uso, si á mi honor mancillado 
no le fuese urgente en todo el rigor de la palabra. 
£1 Sr. Uuda me detracta á lo infinito en su papel, 
y yo en el trance de su desgracia supe mirarle con 
estremada consideración. Quizá este carácter es uno 
de mis verdaderos defectos en la campaña de Pe* 
role y Oajaca. Sea porque el Sr. Unda escribió en 
e] año de 829, ó sea porque quiso seguir la aura pú* 
blica de la época, su manifiesto no contiene mas que 
encomios al general Santa Anna, y pintoras deni- 
grantes de mi conducta. Tanto s^ engolfó en estas 
dos visuales que nada dice en sustancia de su asun* 
to de Ahuatepec. Habla con frecuencia de las proe- 
jas que se vieron úüá en Europa^ de las campañas de 
Leutben, Torga u, Jena y Ratisbona, sin fijar la mi- 
ra en que allí hubo héroes que vencieron, y que en 
Ahuatepec él hizo al enemigo una entrega lisa y lla- 
na de su campo. Con su estilo particular y sus no- 
tas pretende encubrir su yerro al abrigo de accio- 
nes agenas. Después de una relación nada veraz de 
toda la campaña, en que dice se mezclaba para pro- 
bar mi impericia, (páginas 30 y 3 1 de su manifies- 
to) después de algunos inciensos muy perceptibles^ 
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ereido qae por este orden minoraba su falta, nos 
trae algunos aesiomas estratégicos, que lo dníco que 
probarían en su caso, es, que la guerra pende de 
reglas establecidas por el arte, y que estas fallan al- 
gunas ocasiones por las circunstancias. Yo para con- 
testar en resumen á sus aesiomas facultativos, llamo á 
su Señoría á que se reduzca al punto de su cues- 
tión, es decir, á lo de Ahuatepec, con la siguiente 
doctrina: y^Cuando en la defensa de un puesto cualquie- 
ra no se pierde ni la vigilancia, ni el valor^ ni la serc' 
nidad, y cuando se ha hecho partiadar estudio de su na^ 
iuraleza y disposición: será dificil que no pueda sostener^ 
se; y si *por fin es preciso ceder á la fuerza y al eses» 
sivo número de los asaüantes, se cede á lo menos con 
honor, y con el consuelo de haber hecho scdir bien cara 
la toma del punto J^ A este tenor so contraen tambfen 
los artículos 9, 20, 21 y 22 del tratado 2.*" título if 
de la ordenanza, y los artículos 2, 3, 6 y 7 del tra- 
tado 8."* título 7."* y otros infinitos artículos de la 
misma, (1) 

(1) Como pueden leer este manifiesto algunos indivi" 
dúos que na sean militares, hallo conveniente transcribir 
los artículos de la ordenanza del ejército que acaban ds 
citarse y sotí como siguen. 

Tratado 2.** título 17. artículo. 9. Todo oficial en 
su puesto será responsable de la vigilancia de su tropa en él, 
del esacto cumplimiento de las órdenes particulares que tt^ 
viere y de las generales que espUca la ordenanza , como 
de tomar en todos los accidentes y ocurrencias que no h 
estén prevenidas, el partido correspondiente á su situaéon^ 
caso y objeto, debiendo en los lances dudosos elegir elnuis 
digno de su espíritu y honqr. 

•artículo 20. Todo oficial de cualquiera graduación que 
fuere, siendo atentado en su puesto, no lo acsamparará sin 
haber hecho toda la defensa posible para conservarlo y 
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Con lo espoesto basta pata convencer lu- 
minosamente: que no fui culpable en el desas- 
tre de Ahuatepec, pues no estaba en el caso de 
vigilar inmcdiaiamenie par mi, el campo del Sr. Unda, 



^ár bien puesto el honor de ¡as orimu; ^i tuviere elge^ 
neral del ejército a^una duda de su desempeño^ le hará 
juzgar en consejo de gutrreu 

artículo 21. El <^al que tuviere orden absoluta de 
conservar su puesto á toda costa^ le hará. 

JÍrticulo 22. Todo oficial en campad reconocerá h 
inmediación de su puesto para en cualquier evento apro* 
vecharse mejor de los desfiladeros^ caminos^ fosos j desigual» 
¿ades y demos ventajas que proporciona el terreno^ tornan^ 
do para su seguridad y desempeño las precauciones que 
le dictaren sfí prudencia y talento militar. 

Tratado 8.** tUulo 7.** articulo 2.* El oficial (de cual» 
quiera graduación) que mandare plaza , fuerte 6 puesto 
guarnecido con proporción de dudarle, estará obligado 
á defenderle cuanto lo permitan sus fuerzas^ á cerrespon» 
dencia de las de los enemigos que te atacaren^ á menos 
de que t^nga árdenes {de cuyo cumplimiento se le haga res» 
poñsable sin arbitrio) que disculpen su conducta; y si al» 
guno faltare en esto^ será privado de su empleo; y en ca» 
so de que la defensa haya sido tan corta que haya en» 
tregado la plazOy fuerte é puesto indecorosamente^ podrá, 
estenderse la sentencia hasta la de muerte^ precediendo Im 
degradación. 

artículo 3.* Cuando se trate de ecéaminar la conduc» 
ta de algún oficial que hubiere entregado (en los términos 
últimamente referidos) la plaza^ fuerte 6 puesto que man^ 
daba^ deberá también hacerse cargo á su cabo subalterno^ 
6 comandante en segundo^ y á los demás que hubieren vo- 
tado la entfega, en caso de que el gobernador los hubie» 
re convocado y confornwdose con su dictamen. 

JÍrtkulo 6J^ El oficial que en cualquiera acción de 
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cuya condición ecsije para declarar la culpabilidad 
el artículo ?.• de los prenotados título 17 y trata- 
do 2.**: (1) que no debí hacer moví miento con raift 
tropas sobre aquella hacienda, pues ignoraba la ia* 
triga que allí se fraguaba; y que el Sr. Umla e^ el 
responsable ante las leyes, de aquel deacalabro^t^- 
mamente irascedental en la campaña; pero como este 
¿efe se esfuerza en querer sacarme delincuente á 
K>s ojos de los mexicanos, y forma varios argumen- 

gnerra:::::: abandonare su puesto deliberadamenie^ sin «r- 
gente motivo que le obligue á ejecutarfo^ perderá su er»r 
fdeo y será declarado incapaz de obtener otro en mi ser* 
vicio^ precediendo degradación; y si de este defecto cotne^ 
tido con malicia^ ó contra todas reglas militares^ resultara 
re pérdida de la función ó perjuicio de los progresos quA 
tnis armas pudieran conseguir^ si el oficial culpado hubie- 
rct tenido mas constancia^ podrá estenderse hasta la pena 
de muerte la sentencia. 

Jirticulo 7.' La pérdida de plazas , fuertes 6 puestos 
por sorpresa^ se sentenciarán según se verificare. 
, (1) El artículo de ordenanza que cüo^ dice en la par^ 
te substanrial: ^^ingun oficial se podrá disculpar con h 
omisión 6 descuido de sus inferiores en los asuntos que 
pueda y deba vigilar por sí; y en este concepto todo ge* 
fe hará cargo de las faltas que notare al inmediato sñr 
baltemo que debe celar 6 yecutar el cumplimiento de sus 
órdefies::::::^^ El sentido de esta ley me ecsonera de res* 
poñsabüidad en la entrega indecorosa que se hizo al ene* 
migo del campo de JÍhuatepec: en ella medió la circuns* 
tanda condicional de que yo no hubiese podido vigi- 
lar inmediatamente por mí la disciplina y servicio de 
las tropas encomendadas al coronel Unda; y de esta 
justa y natural esclusion viene á recaer la gravedad en^ 
tera de la falta en el que la cometió; esto es^ en el pf^ 
pió c^ronsL 
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tos con qne anhela borrar so mancha, «s indispen- 
sable que dedique todavía otras líneas en este es- 
crito para acreditar la nulidad de sus fundamentos, 
aunque sea solo en lo relativo á la desgracia de 
Abuatepec, pues los límites de un manifiesto no roe 
permiten irle contestando en términos mas minuciosos. 
Dice el Sr. Unda (página 15) ^^ su campo 
era débil y dá á entender que por eso el general Sania 
JÍnnüj lo atacó con la niasa reunida de sus fuerzas. (1) 
Ambas suposiciones no son verdaderas: se ha visto 
que aquella hacienda quedó con lo necesario para 
ana fortificación de campaña ó provisional: hay alK 
espaciosas azoteas, y otras alturas que podian pa* 
rapetarse: sus paredes son de cinco varas de ele» 
vacion y tiene buenas puertas para formarse una 
especie de reducto : conque aquel lugar bien de^ 
fendido con 750 hombres y una pieza de á cuatro^ 
pudo rechazar al general enemigo, y á la fuerza de 
500 ó poco mas hombres que yo calculaba podría 
presentar en ataque, después de cubrir el castillo y 
otras atenciones: pudo sostener largo tiempo su fue** 
go, y darme rápidos partes para -ser socorrido: allf 
rechazó el primer dia á 230 hombres {^ véase el par- 
te número 20) y esta fuerza era casi igual á la 
que lo sorprendió: nada me insinuó entonces^ni dese- 

(I) El manifiesto escrito pot un ciudadano el año de 
829, que ya se ha citado^ dice en la pás^inK 32, hablan* 
do de la sorpresa de ^huatepec, lo siguiente: ^El coronel 
\^Unda mostró en h$ dos ataques que le dio Santa jln^^ 
^^a una conducta agena de un ge/e de su graduación. 
^^JVada tiene según aparece de muitar , y el que conozca 
yftn poco el arte de la guerra^ y viera la posición que 
^ytenía en un punto tan ventajoso como Muatepee^ para 
y^efenderse ínterin era socorrido^ no podrá^ menos depre* 
^venirse fuertemente en su contraje 
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pued, de esa pretendida debilidad del campcy, yaa-i 
tes bien su dicho parte del 28 (véase el númerp 
20 citado ya) fué estendido con toda la energía 
del militar que se cree bien seguro y que pu^e 
cumplir con sus deberes. Menos fué cierto que el 
Sr. Santa Auna le atacase con todas sua fuerzas: 
allí solo condujo 300 hombres, y es de volverse á 
leer el principio del parte número 31. Alega así 
mismo falta de raciones y municiones: ni de uno 
ni de otro careció: las municiones le sobraban, y 
el propio Sr. Unda prohibió dos veces á su tropa que 
esiaoa en posición sobre las azoteas^ que hiciese fuego 
á los revolucionarios, llamando á estos compañeros 
de sus subordinados. Su Señoría dice en la página 6 
de su manifiesto, que no pudo conseguir que se 
rompiese el fuego; pero el parte número 3 1 es muy 
sencillo y puede leerse lo sub-rayado, cuyo aserto 
lo corroboran los oficiales y soldados á quienes 
mandaba. 

Esta desgracia fué la causa originaria de los 
entorpecimientos que después sobrevinieron á la 
división del Gobierno: hoy que la vé el público con 
sus colores verdaderos, juzgará con imparcialidad. 
En ella tuvieron tanta parte las opiniones favoritas 
de masonismo, como el abandono del gefe á quien 
confié las tropas del campo de Ahuatepec. La guar- 
dia avanzada de éste y la de prevención, no resis- 
tieron á los enemigos: el oficial de la segunda, to- 
do lo vio sin mandarles hacer fuego (parte núme- 
ro 31): á mayor abundamietito, el Sr. Unda salió 
á hablar reservadamente con el general Santa Anna 
(el mismo parte.) El nominado coronel en su ma- 
nifiesto págma 24 cita al capitán D. Antonio BaeZf 
tenientes D. José y D, Tomás Martinez, y íilfere- 
ces D. Juan Nepomuceno Cuevas y D. Andrés Vi- 
digaray, como afectos á la causa revolucionai'i^f 
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porque después engrosaron las faerzai enenii- 
gas ; de lo que se infiere quo hubo una previa 
inteligencia para Ja sorpresa, y es^to convence el 
vínculo con el partido reinante entonces. La falta 
de vigilancia de Unda en la madrugada del I,' de 
octubre, acaba de verse coma cosa incuostíonahle; 
y aunque intente cubrirse con la traición de sus 
Subditos, esto no le salva: él conocía al numero mas 
considerable de loa oficiales que militaban á sus ór- 
denes: habla mandado el sesto regimiento^ y en aque* 
lia actualidad era comandante del décimo, y así 
había tenido proporción de saber quienes eran Jos 
adictos al rito yorquino, y pudo hbertarse alejándo- 
los de los puestos de interés, ó separándolos total- 
mente^ como hicieron otros cuerpos, en buen 
servicio de la constitución y el orden- Por lo mis- 
mo de ser crítica su situación, estuvo obligado á 
redoblar sus desvelos, disponiendo que patrullasen y 
rondasen sin descanso oficiales de conñanza: que 
hubiese rétenos, la mitad sobre las armas todas las 
noches; y él por sí, no debió desprenderse de ron- 
dar sus avan7.adas. Nada de esto practicóf y antes 
bien á continuación de su entrega marcho casi en 
dispersión con alguna de su caballería á Santa Ger- 
trudis, camina de Puebla, y aun siguió á Tepeya* 
huaico, á donde le fué á alcanzar mi oficio núme- 
ro 33 en que le ordené se replegase al campo del 
Molino. 

La división perdió con tal accidente mucha 
parte de su fuerza física, como fueron las tropas 
del batallón activo de Puebla, y todos los cívicos 

3ue salieron en fuga de Ahuatepec del mismo mo- 
o que la caballeria; la poca tropa que quedó de 
aquel campo, perdió de igual suerte su fuerza atora! 
como era de esperarse. Léase el parte niimero 34 
que me dio el teniente coronel D. Bernardo Mi^ 
'^ 5 
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ramón, y se verá con dolor, que una porción de 
buenos soldados, habían sido poseídos de un ter- 
ror pánico por la traición de Afauatepec, de mane- 
ra, que unos cuantos tiros disparados á un correo, 
los hizo partir despavoridos del cuartel de Tepeya- 
hualco atropellando á sus oficiales. A pesar de esto, 
en honor de la verdad diré : que enmedio de tan 
singulares desórdenes, acreditaron su lealtad al Go- 
bierno, y esto me hizo dar al teniente coronel Mi- 
ramon, la respuesta del documento numero 35. 

Dirijí aviso del suceso al Gobierno, y me res- 
pondió coB el documento número 36. En él se de- 
muestra que el Sr. Pedraza, en esa ocasión conoció el 
verdadero culpado, y estuvo lejos de darme por res- 

Íonsable de! desastre. Se ordenó al Sr. general D. 
osé Marisa Calderón, que rae reforzara con la tro- 
pa que pudiese sacar de Puebla. Allí no le era da- 
ble reunir, domo supe después, sino el resto de su 
batallón, en numero de 300 hombres cuya mayoría 
eran reclutas, oficiales no fogueados y aturdidos coa 
el fracaso de Ahuatepec; y ademas, debería llevar 
los dispersos desdicho punto. Puebla ardía con la 
combustión revolucionaria. El Gobierno me había di- 
cho en oficio ndmero 37, que salían de esta capital 
1000 hombres con el objeto de reforzarme. En ese 
numero entró un batallón de cívicos con 700 plazas, 

Ír al llegar á la mencionada ciudad, tomó parce en 
as inquietudes hasta pensarse en una asonada, 
la cual no se llevó á efecto, porque la impidieron 
su gefe y algunos de sus propios oficiales. Tal in- 
cidente compelió al Gobierno á dar ordenen 1.*" de 
octubre al comandante general D. Justo Berdeja, 
para que regresase á México el citado batallón. Es- 
ta noticia que yo supe con oportunidad, y las an- 
terieres que corrieron acerca de que Cata&o y Re- 
yes Ycramendi impulsaban la revolución en Cuantía» 



así como se efectuííba en AtotODilco y otros pun- 
tos, cuyas maniobran eran procedentes de las* logias 
yorquinae, níie pusicroa at cabo del riei^go en <jue que- 
daría Puebla» y por eso deseaba conciliar su segu- 
ridad, cuando el Sr. Calderón debiese marcbar: (1) 
en este concepto, dirtjí á dicho general el oñcio aiar- 
cado con el número 38< 

Mis recursos de tropas y pecuniarios eran por 
los dias 4 y 5 de octubre cada vez mas escasos. 
El Gobierno me docia los pidicí^e al Estado de Ve- 
racruz, y de allí no podia ausi liárseme con las prt* 
meras, porque mi hermano á quien estaba cnco toen- 
dado el mando general de las armas, había hecho 
bastante con desprenderse de IM hombres del no- 
veno batallón, y otras fuerzas para el sitio del Puen- 
te que se rindió el propio dia 5, Por lo relativo á di- 
nero, mediante su influjo, se me facilitaron diez mil 
pesos, con calidad de reintegro, según los oficioa 
iviaieros 39 y 40, los cuales me llegaron con retra- 
so como manifiesta el número 11, 

Lu fuerza de la división del Gobierno era 
el 7 de octubre la de 1326 hombrea de esta ma- 
nera; quedaron en el campo del Molino cuando és- 
te fué situado ^>0Ü hombres de todas armas, á los 

que se aumentaron después 170 cívicos de Zaca- 

# 

(l) El manifiÉsio que refiere los sucesos del general 
Santa jímia^ haciendo relañon de su proveció sobre mar' 
char despms á Oajaca^ dice tambim en la página 48:;;: 
^De Puebla se le llamaha á ^ran prisa ^ y se k ascgU' 
^^faba que su gurtrnicion tstaha decidida por su plan , y 
^engrosaría sus fil/is::::::^^ De aquí se advinrle , que mis 
precauciones por aquella ciudad eran demasiado fundadas^ 
y que á la permanencia del ^mpral Calderón en sus cer- 
canías se debió la seguridad de la misma. 
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punxtla y otros pueblos de la Sierra: 160 dragones 
del décimo regimiento reincorporados con el coro- 
Bel Unda después de la dispersión de Ahuatepec; y 
90 hombres del séptimo batallón. 

£1 general Calderón salió dé Puebla en la 
misma fecha y me lo comunicó oportunamente. 
Ese dia , á cosa de las siete de la mañana, se 
me presentaron en mi campo el alcalde de Perote 
D. Manuel Pérez y D. José María Martinez, dicien- 
dome que Santa Anna al abrigo del temporal y de 
la oscuridad de la noche anterior, habia salido con 
la mayor parte de su fuerza y cinco piezas de ar- 
tillería, con el objeto de atacar la división del ge* 
Beral Calderón, sabedor de que debia llevarme aU 
gunos caudales y raciones. El aviso se me hizo cier- 
tamente dudoso: sin embargo dispuse en el mo- 
mento se pusiera en estado de marchar la división 
y dirijí estraordinarios violentos al general Calderón 
para prevenirlo: (documento número 42.) tenia for* 
mada mi fuerza esperando para moverla en la di-* 
reccion de Santa Gertrudis solo á que se asegura- 
sen las noticias del verdadero objeto del enemigOf 
pues si hacía Santa Anna un movimiento retrógra- 
do y evitando mi encuentro, tomaba el camino de 
Jalapa y de allí pasaba al Puente nacional para 
hacer la guerra en la tierra caliente, quedaba es- 
puesta la^laza de Yeracruz, y sin duda adelanta- 
ba mucho la rebelión, porque sus tropas, la mayor 
parte, eran aclimatadas y no las mias. (1) A las 

(1) El manifiesto relativo al general Sania ^nna re-- 
firiemo su salida del castillo la noche del 7, así se espli-^ 
ea en las páginas 35 y 3ü:::::: ^^La división debía maf^ 
yfihar como una legua] ó poco mas^ por el camino ear^, 
^^retero de Puebla^ hacir alto^ dar un paso retrógrado^ i 
^introducirse en la fortaleza á media noche:::::?^ Santa 
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tres horaSf es decir, á las dies: de la Tnananat co- 
menzaron á llegarme avisos contradictorios, y por 
ultimo, con toda fijeza aupe, que habiendo camina* 
do Santa Anna, cerca de dos leguas acia Puebla, 
contra-marchó sigilosamente por el rumbo dd Sa- 
binal, y se introdujo en el castillo antes de amanc^ 
cer Así pues, hice campar nuevamente mi división, 
convencido de las arterías con que el enemigo trataba 
ele engañarme* Continuadamente dirijí al Gobierno, 
y trasladé al general Calderón el oficio número 43< 
Se toca aquí el segundo de los cargos de) 
Ipnao general Pedraza, (página 6tl) y aunque parece quo 
fiSFo del equivoca el acontecimiento, es necesario comparar- 
j^P^ lo con el hecho. Dice „ que una partida del gene- 
Inaa. ral Santa Anna, salió de la fortaleza, y cerca de Te- 
peyahualco se tomó unas muías cargadas do harina.*' 
Me incre[)a luego el no haber sabido este movi- 
miento- En primer lugar el caso se cita con erron 
u Bo salió una partida pequeña de! general Santa Anna, 

¿ sino una fuerza respetable y cinco piezas de arti- 

^ Jlería, (léase la comunicación anterior número 43.) 

No lo ejecutó públicamente y como quiera, sino ba- 
jo las sombras de la ncche: no se detuvo en su es- 

„^fí/ia iení€i casi vna certeza moral deque bafina ai ene* 
„i7ií"'o nempre que lograra dividir sus fuerzas valiendo^ 
„íí para elh de la esíraiagema indicada:;:::: Si ti n^r* 
^^mero de tropas que destacaba Rincón en su secruimienta 
„cr£r de más de 1000 hombres^ hubiera sorprcndiha al 
^^mismo ge/e en la hacienda del JHolina, y si toda la di* 
„rí5íOíi íAfí en pos de él^ saldría del castillo , y 4 mtrr- 
^^chas trepidas enlrarta en Jalapa y $e dirigiría al pun* 
^^to sobre Veratmz ^ en cuya plaza contaba con muchos 
^^ami^as::::::^* Juzgúese por este relato si mi detención en 
mover la división del Molino provenía del conocimiento 
del enemigo y sus astucias. 
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pedición misteriosa, sino que deispues de haber ca-» 
minado dos leguas, se regresó oculto al fuerte: coa 
que en esta parte tergiversa el hecho el Sr. Pedra^ 
za, y lo publica del modo que mas puede acrími^ 
narroe. El segundo estremo del cargo no es fuerte 
por ningún aspecto. £1 general Santa Anna faltó 
de la fortaleza después de prima noche hasta el ama* 
necer; yo supe también al amanecer su salida^ ¿J 
és estraña la tardanza do la noticia, atendidas to- 
das las circunstancias? ^-Se le olvidó al Sr. Pedraza 
que se me acababa de jugar una traición grosera 
entregándome el campo de Ahuatepec? ¿-No meditó 
que aquella hacienda está en el camino de Puebla 
y su campo privaba el tránsito por allí? Y si lo 
tenia presente ^xómo pretende que Santa Anna no 
pudiera evadirse y salir libremente^ jCooio quería 
que un punto aislado, como el del Molino, alean- 
3&ase á estar sobre-* vigilante* en toda la circunferen- 
cia de los puntos batidos por el canon del castillo? 
Debió no olvidar el Sr. Pedraza^ que asediar ^ blo^ 
quear y sitiar^ es rodear con tropas un punió. Y si yo 
ncL tenia esas tropas: si el campo del Molino es- 
tábil entonces reducido á 1326 hombres, con el des- 
calabro de Ahuatepec; y si el castillo que debia vi- 
gilarse abraza una circunferencia de dos leguas de 
diámetro: ^'habia yo de destacar pequeñas partidas, 
para que fueran envueltas por un enemigo astuto, 
emprendedor y que ocupaba el punto céntrico y for* 
midable de la propia circunferencia-^ Sea justo con- 
migo el Sr. Pedraza: S. E. mismo dictó el oficio 
de 9 de octubre número 44, y en él me dijo gue 
habia obrado con la prudencia que ecsijia aquel faccioso: 
<son sus palabras hablando de Santa Anna) ^-y por 
qué hoy se contradice tan inconsideradamente? 

El general Calderón me contestó el mismo dia 
7 á las once y media de la noche que quedaba ea- 
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^tendido de la salida del general Santa Anna, y 
que se preparaba ^ esperarlo en el pueblo iie Anio- 
20C ( oficio núin 45 ). El di a 8 me remitió el Ho- 
mero 46f acompañándonie el estado da sn fuerza 
BÉímero 47, que ascendia á 355 infantes y l(i5 dra- 
gones, haciendo el lolítl de 520 hombres. Entonces 
le prei^ine m.irchase á Nopalucan, y como á poco 
se me comunicó que Puebla se hallaba un tanto 
segura, con la salida del batallón de cívicos pa- 
ra esta capital, comprendí que era tiempo de que 
el nominado Sr- Calderón emprendiese su marcha 
basta Ahuatepec, cuyo campo me urgía restablecer. 
Véaee por el oBcio número 48 el itinerario que lo 
prefijé; y aunque e^ demasiado notoria la perj^pi- 
cacia y talentos de este general, no creí que es- 
tuviese por demás, para precaver el resultado de 
nuevas astucias de Santa Anna, decirte que se le 
iría á unir á Tepeyahualco parte de mi caballe- 
ría, anticipándole un esiraordinario, y otras se- 
ñales que no podían falsificarse. Hoy parecerán á 
muchos demasiado nimias estas prevenciones ; pe- 
ro entonces no lo eran, porque se descubría en el ge* 
neral Santa Anna el proyecto de batir aquellas tropas» 
que bien sabía por comunicaciones indudables de Pue- 
bla, que se componian como antes he dicho, de reclu- 
tas en su mayor numero, de soldados todavia inespertos 
en la campana, y de los dispersos y azorados de Ahua- 
tepec : por ello no debí perdonar nunca precaucio- 
nes, para alejar de nu compromiso el valor del ge- 
neral Calderón, y oficiales que le acompañaban. 

Santa Anna salió del fuerte á la media no- 
che del dia II con dirección á Santa Gertrudis, lle- 
vando 700 hombres y cinco piezas de campaña (1) 

(1) Estafuerzñ la mnJUm é manifiesto repetido cíe íl20 
m ¡a págiíWL 3B* 



36 

supe su salida á las nueve horas , y en el acto lo 
participé al Sr. Calderón con las prevenciones del 
documento número 49: puse mi campo en movimieiií^ 
to para marchar luego que rectificase aquellas no^ 
ticias; pero á poco recibí un papel que me dirigió 
cJ administrador de Santa Gertrudis, diciéndome que 
el enemigo habia pasado por su hacieoda, é iba so- 
bre Nopalucan: el mozo que lo condujo me repitió 
que aqud papel se lo habia entregado el administrador 
aelaníe de varios oficiales del Sr. Santa Jinna. Esta cir-* 
cunstancia bien remarcable me dejó en la creencia 
de que habia otra intriga, (1^ y en la incertidum- 
bre que debia caberme del verdadero movimiento del 
enemigo, determiné que iodo el quinto regimiento, y 
no recuerdo si alguna artillería, marchase acia San- 
ta Gertrudis, cuidando de observarlo fuera del alcan- 
ce de sus piezas, y entreteniéndolo mientras llegaba 
el resto de mi división. A esto me contestó el Sr. 
coronel del dicho regimiento, que aquellos terrenos 
minados de túsales no permitian operar ^ la caba- 
llería: que se esponia á ser batido, y que si se re- 
tiraba para evitarlo, dirian que habia huido y per- 
deria su opinión: me hizo otras reflecciones que no 
tengo presentes, y que me obligaron á desistir de 
la providencia, entre tanto sabia con mas esactitud 
la ruta de Santa Anna. Este general retrocedió de 
nuevo en esa noche y se metió en el fuerte; me- 
dida que deja bien claro que su anhelo era que se 

'■^■^■■■■■^■^■■M'^^í™»»-^— ————— — —■———■— ^^M^———^—— ■ I I — 

(1) En efecto el general Santa jlnna fraguó este ar^ 
did^ pues el manifiesto página 39, así se estica:::: ^^vien^^ 
^do el general Santa Anna que no conseguía de ningún 
^^modo arrancar las tropas del Molino^ se valió de la es* 
^^ratasrema^ de que los individuos de la hacienda de San^ 
^^ta Gertrudis le avisaran á Rincón de que habia pasar' 
^ydo por aquel punto con dirección á P^uebh::::^ 
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le^aníase el campo del Molino. De todo di parto al 
Supremo Gobierno, trasladándolo también al Sr, Cal- 
derón , (núniero 50) cuyo general rae n^apondió 
con los numero^ 51 y ,^2. En el espresado 50 pe- 
di al Gobierno se reforzase al general Calderón con 
atibuna iafanteriü aguerrida, con 150 caballos, dos pie- 
zas áe á cuatro y dos obuses , á fin de que entonces 
fuesen mejor combinadas y mas inerrable» mis ope- 
raciones , con cuyo fin la división debería espurar 
el refuerzo en Nopal u can. 

Acaso el Sr general Pedraza aplica á esta se- 
gunda salida de Santa Anaa el cargo segundo que 
me forma, y de que antes hice mérito; ( véaae su 
manifiesto página 68) pero ai así fuera, tiene las 
propias inesaptitndes que mencioné antes. El enemi- 
go tatripoco destacó en su Hegunda correría una par* 
tida pequeña^ sino que movió el grueso de su fuer- 
za con siete piex^s de artillería* Era igual el esta- 
do en que me hillaba para carecer de arisos velo- 
ces y desnudos de afecto á los revolucionarios, y 
fueron unas mismas las razones que hubo las noches 
7 y 11, para no saber inmediatamente y con certe- 
za lo que ejecutaba el general Santa Anna* Además, 
este ni se alejaba, ni se detenía en sus espedicio- 
nes nocturnas, sino que regresaba secreta y pronta- 
mente; y si esto justifica que el designio era obli-- 
garme á desalojar el campo, es claro que su saga- 
cidad no pudo hacerme caer en el lazo. 

Mas se comprueba con el acaecimiento del 
dia 15, Perdida por el general Santa Anna la es- 
peranza de que yo abandonase el puesto del Moli- 
no, en el silencio de la noche salió del castillo con 
800 horabreíí, con diez piezas entre los calibres des- 
de cuatro basta veinte y cuatro, y un mortero de á 
nueve pulgadas. Situó esta batería en el punto de 
Cbilchoaco dando frente al Molino, y á las cinco 
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de la mañana fué avistado por mi cfimpo, qne en 
aquella fecha se componía de los 1 326 hombres que 
66 han dicho«r (1) 

En el momento me puse en disposición de 
combatir; pero conociendo el carácter inquieto de 
Santa Anna, no quise atacarle en su ventajosa po- 
sición, como él deseaba, sino dar lugar á que des- 
plegase sus tropas. Toda ini artillería éonsístía en 
dos cañones de á cuatro, y dos obuses rfe á siete pul- 
gadas, de los cuales uno se inutilizó á los primeros 
tiros, y con los restantes contesté toda la mañana 
sus fuegos: él pretendió incendiar las muchas casas de 
madera en que estaba mi campo, haciendo uso de 
los coetes á la congrew, que no surtieron efecto por 
8U mala dirección. En la tarde, é cosa de las tres, 
vino á suceder lo mismo que> yo esperaba: sacó süs 
tropas fuera de la batería, por el frente de mi éla 
derecha que mandaba el coronel D. Juan Jpsé Ab" 
drade< cuyo gefe las deió aprocsimársele lo que con* 
sideró suficiente, y las car^ con la compafiía de ca- 
zadores del primer batallón y dos del séptimo, y en 
seguida con dos escuadrones del quinto. £síe mo^ 
vimiento produjo un completo desorden en el ene- 
migo que fué rechazado hasta sus trincheras, qoe^* 
dando en poder del coronel Andrade las^ dos pie- 
zas que aquel habia adelantado. Apoco rhto entró la 
noche, y el general Santa Anna al abrigo de elta, 
evacuó el punto replegándose at castillo. 
Tercer ' Es este Otro de los cargos del general Pe- 

cargo del Jraza y lo subdivide en varios miembros. Primero: 
fe^jil^quemi campo no hubiese sentido el movimiento del 
draxa. enemigo. Segundo: que me ocupé h, mañana en ba* 

(I) Elmcn^ksto repetido página 40, supone grcivi' 
tomente que h división del Gobierno constaba de una fuer* 
;9^: triplicada :á la ^ saca Santa jínna <lel^ omtííi^ 
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cer peisoiiafmente fuego coa la artinerfa á las ba« 
terias contrarias. Tercero: que mi caballería cargó 
la línea de Saota Auna sin órdeo previa^ y la pu- 
so en derrota. Cuarto: que entonces mandé tocar 
retirada para que la tropa comiese el rancho. Quin- 
to; y que por último, los disidentes se retiraron al cas- 
tillo. Estos cargos son vaciados en el molde que 
forjó el coronel ünda en so manifiesto página 17 
párrafo 2.*: el Sr. Pedraza no hace otra cosa que 
dar el sombrio negro á la narración del Sr. Unda^ 
empeñado en cohonestar su vergüenza, al través de 
muchas injurias. Veamos el car^o detenidamente. 

Chilchoaco dista del Molino mas de un cuar- 
to de legua acia el castillo. Gn este punto mandé 
que se pusiesen esa noche los escuchas, y lo en«» 
comendé al coronel del quiuto regimiento, dando por 
loí mismo y á su presencia las instrucciones nece* 
Barias á tres ó cuatro dragones que él escogió por 
mas prácticos, y que me participó á continuación 
quedar situados. La madrugada del día siguien- 
te (el 15) se me presentaron los escuchas: me anun- 
ciaron no haber novedad; pero la inmediación en 
que apareció el enemigo, me acreditó que no se 
habian cumplido mis órdenes. No se me negará pues, 
que yo adoptaba las precauciones regulares de la 
guerra, así como es cierto que los enemigos U6ar<m 
de medidas para no ser sentidos. Pero ¿qué es lo 
que prueba el haberse conducido las baterías del 
general Santa Anua á la distancia de mas de un 
^uarto de legua de mi campo?. ^'No lo efectuó enjr 
cubierto con la noche? ¿No caminaron los cañones 
por un llano de tierra floja y movediza? En la ixh^ 
toria del sitio de una plaza, lo que . viene á probar 
és este acsioma; ^^que el enemigo sitiado tiene suma 
facilidad para hacer frecuentes salidas sobre los sitiara 
dores í^ y en. mi caso está l^s de justificarse que y^ 
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fuese sorprendido, póroM la sorpresa, es la acción 
de tomar alguna casa súbitamente^ y el general Santa 
Anna nada tomó de mi campo; por el contrario, 
fué rechazado con pérdida bastante considerable. £1 
Sr. Unda en su manifiesto página 4 párrafo 2,% 
compara la entrega que hizo de Ahuatepec, con la 
empresa de los rebelados sobre el Molino, ¿y hay 
comparación? ¿Puede este gefe reputarse iraparclal 
para criticarme? ¿Y puede serlo el Sr. Pedraza que 
sigue en sus imputaciones á Unda? 

La parte segunda del cargo supone falta de 
conocimientos en la acción. La batería enemiga de 
diez cañones de gruesos calibres y un mortero, se 
isituó bajo los fuegos del castillo: se habia guare-^ 
cido con obras provisionales, y estaba provista de 
coetes á la congrew; por tanto, con 800 hombres 
que sacó Santa Anna, era su defensa . estraordioa- 
riamente superior á la fuerza que yo adelantara pa- 
ra atacarle á descubierto, y muy visible el destro- 
zo de mi división si yo la hubiera cargado. Lo evi- 
té, y por no tener mas que un solo oficial de arti- 
Ueria, dirijí en persona los fuegos de mis dos pie- 
zas de á cuatro y dos obuses, bateria ciertamente 
desproporcionada y aun despreciable respecto de la 

que presentaron los contrarios* (1) Quise así pro- 

■ " ■= .--,-■ ■ - ^ 

(1) El ciudadano que eserifrió el manifiesto el (¿ño dt 
829 dice en hx página 41, hablando de los primeros fuC"^ 
gos que hizo la bateria del general Semta Jlnna sobre mi 
campo^ h siguiente. ^^Un movimiento muy vivo se notó 
y^entre los enemigos^ y respondiendo luego con sus fue- 
^,gos , nada hicieron entre las tropas , aunque iban 
„bien dirigidos, por ser de campaña las piezas dd 
,,que se servian, y desalojaron luego w campo parapo* 
^^nerse á cubierto de los muy vivos que le hacían h ic^ 
l^rfa de grueso e^hbre de Santa Annu::::::^ . 
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voear la impetuosidad dd ponera! Santa Anfia á que 
aáelaatase sus columnad, ^y fué acaso irregular e^* 
te procedimienio? 

Salieron efectivamente dos columnas con do9 
piezas violentas, y el coronel Andrade que manda- 
ba nú derecha, cargó con la caballería é infante^ 
fía que tenia en posición^ las desbarató y les tomó 
los dos cañones, hasta encerrar los dispersos den- 
tro de batería. Se me dice que yo no providencié 
el ataque á la tropa enemiga. Respondo: que la 
línea de batalla, no la hice formar para que pasi- 
vamente se dejase destruir por los disidentes^ sino 
para batirlos tan luego como saliesen á campo ra» 
so. Con este objeto hice mis prevenciones á los ge- 
fes de sección: con este objeto mandé emboscarías 
dos conipañias del séptimo batallón, en una zanja 
que se hallaba entre mí campo y el punto enemi- 
go; y con e] mismo cuidé de que se proveyesen de 
iDUDÍciones mis tropas cuando cargaban: (véase lo 
sub-rayado del documento letra B número 53*) Por 
consiguiente el Sr coronel Andrade desempeñó el 
puesto como lo verificaron los demás gefes. En esa 
vez hice redoblar el fuego desde nuestra pequeña 
batería, protegiendo la carga; y ciertamente yo no 
estaba fuera del tiro de las balas. 

Es el cuarto miembro del cargo, que yo man* 
dé tocar retirada: es falso, el mismo coronel man^ 
dó retirar su regimiento después de haber encerra* 
júo al enemigo en su posición, 'y otro tanto hicie- 
ron los demás gefcs de sección: léanse los docu- 
mentos del referido número 53 leiras ABC que lo 
justifican. Yo estaba entonces á una distancia de 
donde no podía ser oído el clarín de orden; tam- 
poco la comuniqué verbalmente, y si falto á la ver- 
dad, dígase cual de mis ayudantes la condujo. Por 
otra parte, mal pude dictar esa orden cuando man- 
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caban. Es positivo, que después de coisseguida esta 
victoria, descansó la tropa y tomó el rancho; pero 
esto manifiesta poca preocupación de tener ta ba- 
tería al frente y que se cuidaba del soldado, por^ 
que no habia motivo para que no comiede, después 
de haber concluido la acción: aquella tropa se ha^ 
bia portado tan bizarramente, que merecía coo* 
sideraciones, y yo le di las gracias á nombre del 
Gobierno. Guando comía una parte de ella, la otra 
estaba alerta sobre los disidentes^ cuya- observación 
no se abandonó ^7 donde está el cargo? ¿'Ecsiste so» 
lo por los colores con que se pinta? 

El último estremo de él es: que el general 
Santa Anna, se retiró al castillo esa noche. Fué 
así en efecto: yo no debí empeñar la acción sobre 
una batería respetable de cañones de los primeros 
calibres, protegida por la anílleria del ca&tillo: si oo 
fué militar el practicarlo de día, menos convino en 
las tinieblas de la noche: la artillería del enemigo 
no hizo estruendo, porque no rodaba por las calles 
de México. En la noche tuve prolija sobre-vigilan* 
cía; y la evacucion del punto, fué un acaecimiento 
frecuente en la guerra. Lo qde hay que^ ccsaminar 
es, si el resultado de la acción^ fué ó nó ^en favor 
^el Gobierno? si el enemigo quedó ó nó escarmen- 
tado de su audacia? El hecho de abandonar cl cas^ 
tillo á los cuatro días parece que lo dice afirmativa^ 
mente. Pues entonces ¿para qué tai^ta acrimonia 
contra mí? ¿Proviene ésta de queden el día 15 no 
quedase destruido Santa Ánná, como creía ./ogU el St» 
ministro de la Guerra? Pero sí es por eso, pregiuij: 
4o ¿no se hace memoria de que los camprometi- 
4I0S eran tropas tanto mas resueltas, cuanto va^P 
desesperada era su causa? ¿No se tiene presenta 
que el general Santa Anna^ de un arrobo natcnral te^ 
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nía encima la proscripción irremisible de i a ley de 17 de 
eeptierabre, que le prc[>üraba la muerte? El Sr. general 
Pedraza é continuación de mis partes dictó el oficio nú- 
mero 54: allí ha de verse bu concepto acerca de esta 
función de guerra; no es e) mifmo que refiere su ma- 
nifiesto, porque hoy se me injuria, recordando la 
acción del 15 de octubre, y en 21 del mismo me 
dio el ministro de la Guerra tspresiras gracias^ por el 
iitio y prudencia con que me conduje en mis optratto- 
nesi 66 me anadió qu% ti Goiiemo gnedaha mámente 
satisfecho de mi hwtor^ tonocimiejUoM mi It (o res y patrio^ 
fhnto; y Sp E. no dudó eíi calificar de briUantñ uquc 
Ua jornada. ]Qüé grande consecuencia la del Sr, ge- 
neral D. Manuel Goinez Pedraza! 

El general Caklerou me comunicó en oficio 
número 55, haber eido reforzado con dos companiag 
del tercer batallón, y dos del activo de Toluca, según 
el número 56, dispuse su marcha (íor la sierra hasta 
cerro de León (documento numero 57) para cünfercü- 
ciar el restablecimiento del campo de A bu ate pee. 

La división de los disidentes salió de la for- 
taleza la noche del 19 con mas de (iOO hombres, 
ocultamente como era su costumbre; mas por fal- 
ta de avisos fidedignos, me creí que su dirección 
era sobre el general Calderón* Se lo anuncié así á 
la madrugatla del 20, previniéndole se defendiese 
(documento número Síl) en virtud de que ya podía 
hacer frente con su aumento de fuerza; sin embar- 
go, á poco me fueron llegando noticias relativas á 
que la marcha de los enemigos era por el camino 
de San Andrés. El general Calderón me respondió 
con el oficio número 59, y en donde me confirmaba 
Ja misma noticia por la que le dieron dos deserto- 
res, diciéndome que habia retrocedido á Nopalncan 
para cubrir á Puebla: me pareció bien su medida, 
y m lo dije en oficio número 60. 
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Coarto Esta ultima salida de Santa Aima es un nne* 

Sr'^^ff^^^ cargo del Sr. general Pedraza en su manifiesto^ 
nerai Pe- página 69, Y cstá ]leno de suposiciones equívocas 
draaa. pj^,^ q^^ ^| general Calderón salió de Nopaliicao 
por orden directa del Presidente: na ©s cierto. Di- 
cho general como se ha ?isto, me participó su re- 
fuerzo el dia 15 de octubre (ruelvase á ver el do- 
cumento número 55) y en respuesta le dije el dia 
18 que siguiese hasta cerro de León con otras dis* 
tintas medidas (documento numero 57). ^Y esta fué 
la orden del Presidente que cumplta el nominado Sr. 
general'^ 

^ Añade el Sr. Pedraza ,,que á las dos horas 
de marchar supo el general Calderón la salida del 
enemigo de Pcrote." Esto es efectivo, pero necesi- 
ta esplicacion. El repetido gefe emprendió su m^ 
cha el 21 de Nopalucan: yo le comuniqué/ el 29 
i,que Santa Anna se había dirigido á Santa Gertru* 
dis, y que tomase medidas para defenders0w^* I^iego 
DO podía dejar de estar enterado del aviso; taato 
la^, que caminaba ya con resolución de encontrar 
al enemigo; y lo que supo por los dos desertores)» 
filé que Santa ^nna tomaba el twnba efe San .^ndit^ 
Este aserto se lo comprobó el administrador de cor* 
reos de San Salvador, quien le escribió que los r^ 
volucionarios en número de 600 (no de 300 como 
dice el Sr. Pedraza, y véase el número 50) con cua- 
tro piezas de campaña habían hecho noche en Te- 
petitlan; únicas circunstancias que supo de nuevo,/ 
el consideráis el Sr. Calderón que el nmmo Tepetitlan 
y S. Andrés tienen varios caminos para Puebla, i^ 
resolvió á replegarse á Nopalucan, sin duda con pr^ 
visión, jorque pudo Santa Anna dejarle atrasado, ^ 
ir sobre aquella capital. 

Continúas. E. diciendo que á las cincuc^í* 
horas no habia sabido yo la salida del enemig^^ 
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Respondo: qtie la salida de Sncita Aona la noche 
del 19, la supe á la^ nueve horas» (oficio número 
58) pero se me engañaba de su dirección, quizá 
por ardid del propia general, y por predisposicioa 
que había en aquel aciago tiempo para proteger la 
causa revolucionaria. (1) Coo alguii mas airado en 
el citado día 21 úie enteré de su ruta á S. An* 
drés: pero siendo consiguiente que yo me persua- 
diese de otra intriga de) enemigo, para abandonar- 
le la posicioQ del Molino y cerro de León» no te 
perseguí hasta la tarde del 22, dando también lu- 
gar á que llegase el coronel D. Francisco Ja- 
ner Berna con una sección de 100 infantes , 
que mandaba el comandante general del esta^ 
do de Veracruz. Luego este retardo no supone 
Ignorancia del acontecimieatO} sino madurez en las 
operaciones. , 

Bien con%^encido del camino que llevaba el 
Sr. general SaiUa Auna» aseguré la po¡^icion inte- 
resante del Molino, dejándola á cargo del Sr, coro- 
nel D. Francisco Javier Gómez con mas de 400 
hombres, entre ellos 100 del séptimo batallón, una 
partida de dragones y el parque que me había re- 
mitido el comandante general de Veracruz^ con el 

7 

(1) JSl ardor con que gen&ralfneíüñ se atizaba y sa- 
¡emnizaba la revolución , nadie dejó de palparlo en aquel 
entonces. Véanse las pn¡^¿nas 1 3, 50, 74 y oirás del ma- 
nifiesio publicado m H'¿9 sobre los smesos mi i^eneral San* 
ia Anna^ y se comprobará esa neniada Los pueblos so-* 
Han á recibir á la división de Pcroie con las mayores de- 
mosiraetones de júbilo ; por el conirario á mi , ni á la 
división del Gobierno^ nada se franqueaba en ausitio del 
sermcio. Tal era la predisposición que lodo ienía por el 
moHidú rwimle* 
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nominado corone) Berna. Esta fuerza debia cuidar 
allí de dos objetos, el primero, la rendición del cas- 
tillo que á poco se logró, y el segundo la tranqui- 
lidad do la sierra , mediante el influjo que en ella 
tenia el coronel Gómez. 

Cubierto aquel punto, emprendí mi marcha 
el 22 á las cinco de la tarde: á las oraciones de 
la noche llegamos á la hacienda de A huatepec, des- 
de donde ordené al general Calderón, se me reu- 
niese el 24 en Tepetitlán (documento número ÍBI.) 
Mi situación al salir del Molino, era táá apnradd, 
que casi enteramente me faltaban los recursos. To- 
da la ecsistencia de la tesorería consistía en 800 
pesos y los gefes de los cuerpos me representaban 
á cada instante, que no tenian socorros que dará 
la tropa: por otro lado los dueños del bagage ea 
que se conducía el parque y equipaje, me ecsijiaii 
sin cesar que les diese dinero, y reclamaban justa- 
mente los fletes de las muías que no podian ya 
mantener* 

A dos leguas de camino se me presentó vn 
estraordinario que habia despachado hacía media 
hora á la capital: venia á todo correr, huyendo, se- 
gún decid, de la tropa de Santa Afma qcro había 
encontrado en Santa Gertrudis; era muy creible en 
efecto, que dicho general habiendo ^ tomado algon 
dinero (que únicamente le hacia falta dentro áfi 
' Perote) en los pueblos de Orizava, S. Andrés y ha- 
ciendas laterales, se regresase á la fortaleza. Si yo 
hubiera despreciado aquel aviso y hubiera sido ^í^f- 
to ¡cuantas inculpaciones se me habrían hecho! Me 
pareció bien prevenirme para batirlo; nkandé un ofi- 
cial que sé aprocsimara hasta reconocerlo, y este 
regresó dándome parte de la falsedad de la noticia. 
Continué mi marcha, después de -que habmmbs pen- 
dida dos horas de camino^ llegamos- -en frente de 'a 
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hacienda de Cuautotola|iaii, y ne repiresentó el co- 
ronel del primer batallón permanente, que su tropa 
estragada con la helada que nos había caído la n<>« 
che anterior , y débil por falta de alimen- 
to, no podía* ya caminar, los soldados se caían 
sobre la marcha: vi que nada me ecsageraba, y me 
fué preciso hacer noche en Cuautotolapan. 

El 24 llegaron las dos divisiones del Gobier- 
no á Tepetitlán; y á la del Sr. Calderón le separé 
las dos compañías del tercer batallón, y un escua-* 
dron del primer regimiento para reforzar al Sr. co-- 
ronel Gómez en el Molino, y el total de ambas di- 
visiones después- de esta desmembración de fuerzas, 
Ip xomponiau 1500 hombres de Jas tres armas. El 
25 sigi^ió la división á S. Andrés Chalchicomula: al 
Uegar supe que el general Santa Anna se había di- 
rigido á Tehu^cán, haciendo antes algunas esaccio- 
nes de di nerp^ víveres y caballos: también se le in- 
corporó alguna, gci^te* £1 26 llegó mi división á la 
cañada de Iztapa, y á las once de la noche del pro- 
pio dia. la puse en movimiento para ver si lograba 
atacar á Santa Anna en Tehuacán; mas al momen- 
to de ^alíjr, se me presentó el correo ordinario que 
pocas horas antes se había despachado de allí por 
e( ruEnbo de las Mistecas á Oajaca, y me espuso que 
al llegar á Tlacotepec vio que entraba en aquel pue- 
blo la vanguardia enemiga, y que él por salvar la 
correspondencia había regresado á mi campo. Un 
aviso. de esta natorali^za comunicado por un correo 
^el mismo Gobierno, tenía para mí mucha fuerza, y 
mas todavía trayendo consigo todos los visos de cer* 
teza, pues era factible que Santa Anna en lugar de 
dirigirse á .Oajaca, en donde iba a encontrar tropas 
del Gobierno descansadas y en terreno defensible, á 
ppea , costa,. ppr lo escarpado de sus gargantas, em- 
prendiese sobre Puebla, cuya ciudad quedó desguar- 
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liecida, y él lo sabía, 6 contramardiase á Perote. 

Para certificar cl fundamento de estas re- 
flecciones, debe tenerse presente, que Tlacotepec es 
un pueblo que tiene caniinos para Tehuacán y Oa- 

£ca, y otro en retroceso para Puebla* y S. Andrés, 
a posición de Iztapa es intermedih, viniendo á for- 
mar un triángulo con ambos lugares; y por lo mis- 
mo yo fluctué en la consideración de qae si me di- 
rigía rectamente acia Tehuacán, quedando el ene- 
migo primero á la derecha y después á la retaguarr 
dia, le dejaba en toda libertad para retroceder. Es- 
to me hizo detener la empresa combinada con el 
Sr. Calderón, enviando cuatro espías á Tehuacán y 
cuatro á Tlacotepec; pero eran las doce del dia si^ 
guíente y no habían regresado: teniendo, pues, los 
cuerpos su actitud de marcha me determiné' á con- 
tinuar á Tehuacán, porque nada podía ser ya pedi 
que la inacción : eñ el camino me cercioré de que el 
enemigo, el mismo 27 al amanecer, había salida 
de Tehuacán. 
Quinto ' De esta demora saca su quinto cargo el Sr. 

ctrgodei Pedraza , queriendo que yo le alcanzara en S. An- 
nerai Pe^ drés 6 en Tehuacán ; pero se ha evidenciado , que 
draza« entre los obstáculos que pulsé para avistar. las fuer- 
zas contrarias hasta aquella fecha, fué uno el ade- 
lanto de jomadas que llevaba á mi división, y d 
otro y mas insuperable, la detención que debí tener 
en Iztapa desde la noche del 26 hasta las doce def 
siguiente día. Si yo hubiese caminado de allí con 
precipitación á Tehuacán, y si el enemigo hubiera 
emprendido su regreso á Perote ó Puebla, ^-cómo ha- 
bría respondido ál Gobierno de esta imprevisión? ¿y 
el Sr. Pedraza hasta donde levantaría hoy sus cía** 
mores.^ 

No dudando ya de la marcha de Santa An* 
na acia Oaxaca, me propuse que fuese perseguida 



51 
por la cdbaileHá^ lAediante á ijiie el movimiento 
«ra ent^ices muy seguro: al iostante pasé al coro- 
nel D. Jaan Andrade, que se había adelantado á 
Tehuacán, la orden (níhiiero 62) para que en la ma« 
drogada del 28 marchase al pueblo de S. Sebastian, 
á fin de aprocsimarse á los disidentes, observarlos, 
y darme ejecutivos partes, sin comprometer su fuerza, 
que era el quinto regimiento y otros piquetes de ca- 
ballería. El espresado ^efe me respondió con el ntf* 
mero 63, y tuvo imposibilidad de ejecutar mis pre- 
venciones, pues me significó que siendo las doco dé 
la noche del 27, no se encontraba paja para la ca« 
bailada: que la tropa no halúa comido el rancho en 
el dia: que no tenía municiones, y otras causales que 
pueden verse. EU 28 al amanecer llegué á Tehuacán, 
donde hallé todavia al Sr. coronel Andrade. 

El estado de Oaxaca hacía dias que estaba 
perfectamente prevenido: , su comandante general te^ 
niente coronel D. Timoteo' Reyes babia puesto so- 
bre las ahnas al batallón activo de aquella cafHtaly 
según le x>rdené desde Puebla: habia reunido parte 
considerable de los batallones de Tehuantepee y Ja« 
miltepec, y una fuerza de dragones con otras par-« 
tídas. La garganta de Cuícatlán y el punto de D^* 
DomJngQÍNo^ debían estar defendidos con fuerza ba8-< 
tañte, V el ¿Propio teniente coronel Reyes habia to- 
mado las inesptignables posiciones de rio BlancQ: asf 
es qne, sé hada urgentísimo el perseguir al 
enemigo hasta Fendirto; Di nueva orden al coronel 
Andrade para qué con toda la caballería, la com- 
pañía de cazadores del primer batallón, v dos de fu- 
sileros del séptimo, continuase su marcna: previne 
igualmente al general D. Francisco Miranda, que con 
200 dragones, aprovechándose de los conocimiento!» 
que me dijo t^ifa de aquel terreno, procurase to^ 
mar la vanguardia de Santa Amia, y ocupando al^ 
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gun punto fuerte iotermédio; le eátretuirierá én satnar^ 
cba ínterin yo le alcanzaba. El primero de dichón 
gefes llegó e^e día al piieblo.de S. Sebastian^ y el 
segundo á la hacienda de la Calavera. Al teniente 
coronel Reyes escribí desde S. Andrés , y le enrié 
otras órdenes mas para qüeé:e preparase^ en el con- 
cepto de que breve llegaría mi división á la capitaL 
Al amanecer del 29 salí de Tebuacán, y al 
pasar por el enunciado pueblo de S. Sebastian t se 
me reincorporó el Sr. coronel Aadrade con su sec*: 
oion, esponiendome no haber continuado la marcha- 
como le ordené, por no tener niagun coDoeimíenta 
de aquel país; por haber poca Sí^uridad eo los gittas 
y no sé que otras rabones.: .Esa noche la pasó la 
división en venta Saladar, el enemigo ito entonceif 
según algunos avisos, por Qúiótepéc* ' 

£1 30 llegó la diviaton' hasta el punto de S. 
Antonio: di la orden para qiie; todos los .enfermos y 
los dragones que tuviesen -maltratados i sus caballos » 
pasaran á Teotitlándel camilio, « efectaxle ocupar 
su fuerte posición, y quíe.>á la vez se recu(keraseni 
los primeros; la ártiilenaíieü^ aquellos caminos bar^ 
rancosos me . embarazaba la prosetiH^ion rápida de 
la marcha: en Oajaca sobrábaa. piesas de «arios oa-* 
libres, y mucho parque^ según eL.apresto qme había 
hecho de todo el. teniente coronel D. Timoteo Re* 
yes por disposiciones del Gobierno; y íisí deüertíitoe 
que quedase igualmente en^»Teotítlán; hice q«e el 
coronel D. Antonio • VHIa- ürrotia. «b encargara de 
la sección compuesta de 100:. hombres, y aun le de- 
marqué algunas obras proirisidnales de fortificación 
para sostenerse en aquel» pueblo.. 

No perdía de vista las' fiíerzns que ecsistian 
en Oaxaca. Desde Teotitlán puse al teniente coro- 
nel Reyes en dicho dia 30 la comunicación nóm^ 
ro 64: le repetí en ella que se fortificase en l^ 
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^argsmtat del estado, aminciándofe €l rápido ausiKo 
t)ue le daiía el general Miranda: le hablé de 1500 
iiombres que de Tep^ioa se debían mover por las 
Misivas para engrosar el refuerzo de Oaxaca; pre- 
FÍniéiidole, que en el últioió recurso, después de ba- 
bcr hecho una defensa vigorosa en la cumbre de 
S. Juan del Estado, so retirase al convento de tan- 
to DotniDgo, ó al del Carmen de Oaxaca, ínterin IIq- 
•gaba mi división, en toncepto de que debía resistir 
a) eneoiigo d í0cla costa i^ con arreglo á ordenanza. 
'Léase detenidamente la rememorada orden numero 64. 
El 31 campó la divrsios en Tecomabaca, y 
^|>or la tarde, ecsasperado de las dificultades que se 
presentaban á mis determinaciones, me adelanté coa 
menos de 300 infantes y 20 dragones del scsto re- 
gimiento, con ánimo desocupar por mí mismo las 
cuestas de S. Juan det Estado, deiando el resto de 
^las tropas al cargo del Sn general D. José María 
Calderón: le recomendé que el siguiente 1/ de no- 
viembre^ tomara el camino de vuelta seca, para evi- 
tar el paso tardío y molesto del rio de Quiotepec, 
ytaes lo es tanto con la creciente, que la corta fuer- 
^2a que yo conducía,' se demoró ocho boras en pa- 
'^árlo en la noche del repetido dia, por no caber 
inas de seis ú ocho hombres en una canoa que 
^Be proporcionaba. Comió mi tropa el rancho 
preparado de antemano, y seguí la marcha el 1.** 
de noviembre al amanecer, al pueblo do Cuicatlán, 
donde se me dijo que el general Miranda durmió 
t^en Güendulain; y que babia salido acia D. Domin- 
- guillo: se me espuso también, que en este último 
puebla el coronel Pantoja se habia unido al gene- 
ral Santa Anna. 

De hecho: la madrugada del 30, el espresa-* 
do coronel se prommció por la causa del enemigo, 
y coa este suceso se contaron ya dos traiciones que 
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trastorntrón mii médidM coinbihadas. PaQtojn coi 
185 hombres (1) era dueño de la posición veota-f 

Csa de D« Dominguillot pam impedir á los revo* 
ciooarios su paso á Oajcaca: (veaee el d^cuaientp 
número 65) yo babia adelantado al generai Miran- 
da y prevenidole posteriormente, que re£ognm$o al 
teniente coronel ReyeSt en los puntos que cubriera 
pero en los momentos de jt á impulsar la victoria 
de la causa del orden, violó Pantoja sus juramentos, 
t se adbirío á los disidentes de Perote. Eí general 
Pedi^aw cita en ..la página .70 de su manifiesto ^1 
mensage ^ue hizo al Soberano Congreso el 29 de 
octubre: declama, á tengloa seguido^ oontra la der 
feccion de las tropas de Paatoja: conoce el trastoi- 
DO que de elkt resultó, comor origen de que el eno- 
migo Bo fuese rendido en la entrada de Oaxaca; 
pero este no es mas que ún . episjodio á la reseña 
de sus cargos. No babia culpados: no habia crími- 
nales revolucionarios: el pribcipal en su cuadro 08' 
curo debía serlo el general Risicon. Vaoios sigui^i^* 
do el ecsámen de otraa particularidades» 

A las cinco de \k. tarde de dicho dia, vo0 
«debnté á Di Dominguillo con 20 dragoiies de mi 
sección, y allí .encontré al general Miranda, quien lOQ 
^onñraié te. rebelión de Pantoja, y que Santa Anna 
ocupaba ya las: cumbres para impedir la entrada á 
la división del Gobiemor que el comandante gene- 
ral Reyes, habia también abandonado él rio de las 
vueltas y replegádose á la villa de Etla. Este gcfe 
me dirigió a^i el oficio numero 65 ya referido* Las 

(1) JE/ manifiesto rdatwo ^ general Santa Jnna es- 
pone en la página 55, que el coronel PcrnteifA ee pf^ 
nuncio con 300 hombres^ y tste fué error^ pue$ por los 
partes del teniente coronel Mcjftí solo resultan 18^^ 
las 6rd§ne$t ds Pankyfh 
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noticias qae me comamcaba me hicieron desear coa 
mas empeño su refuerzo, porque le veía Tacilante, y 
acto continuo determiné marchase de nuevo el general 
Miranda con sus 200 dragones, por el camino del 
Salto del puerco á Etla, donde debía entrar reci- 
biéndose del mando de aquel punto, para lo que lle- 
vaba las ordenes correspondientes. El grueso de mi 
división durmió esa noche en Güendulain. 

El día 2 de noviembre, con mi pequeña sec- 
ción, continué el propio camino que seguía el ge- 
neral Miranda, llegando en la tarde á Nacaltepec. 
En aquel pueblo redoblé mis órdenes á dicho ge- 
neral (véase el oficio número 66;) le dije que yo 
iba á ocupar la mañana siguiente, las cumbres de 
S. Juan del Estado para proteger el todo de la di- 
visión, la cual debía dormir esa noche en D. Do- 
minguillo: le recomendé que apresurase la marcha 
hasta introducirse en Etía, sin comprometer acción 
alguna, en inteligencia de que el todo de la fuer- 
za, estaría dentro de tres días sobre el enemigo. A. 
pocas horas me manifestaron dos vecinos del pue- 
blo, que acababan de saber como cosa cierta que 
la división de Reyes se había pasado á Santa Anna. 
Esta noticia la investigué y se me hizo tanto mas 
temible, cuanto había sido mas reservado el mane- 
jo del teniente coronel Reyes, cuyas comunicacio- 
nes se me escasearon siempre. Por eso me crei 
obligado á variar mis órdenes, previniendo á Miran- 
da en aquel momento que regresase á las cumbres 
de S. Juan del Estado sin demora alguna. 

El 3 seguí mi movimiento con la sección 
que me acompañaba, hasta lo mas encumbrado de 
Ja sierra. Allí tuve la comunicación numero 67 
del general Miranda, á quien conceptué ya libre de 
todo encuentro con Santa Anna: me habla en ella 
de la rendición de^ Reyes. El 4 seguí k marcha, y 

8 
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antes de llegar á la altura de S. Juan del Estado, 
supe asertivamente y en términos que no dejaban du- 
da la capitulación de Etla (número 68). El tenien- 
te coronel D. Timoteo Reyes, con una fuerza de 
setecientos ó mas hombres, en on punto ventajoso 
como lo es aquella villa: teniendo ya muy inmedia- 
to el ausilio del general Miranda: con los recursos 
de municiones sobradas; de tres piezas de artillería 
y su respectivo parque, capituló vergonzosamente el 
1.^ de noviembre, sin haberse disparado un tiro; y 
lo mas singular y ridículo fué, que solo 80 drago^ 
nes que llevaba el general Santa Anna, bastasen á 
hacerle sucumbir: la fuerza del enemigo se hallaba 
ese dia en Aragón y fué suficiente que la sección 
de caballeria de Santa Anna, diese repetidas vuel- 
tas á Etla, para que el gefe de la guarnición se en- 
tregase. (1) ¿Y por qué el Sr. general Pedrazana* 
da dice en su manifiesto, páginas 70 y 71, de es- 
ta cobarde rendición? ¿Por qué en uso de su na- 
tural integridad, no declara ese último refuerzo dé 
700 hombres que recibió el enemigo? En una pa- 
labra, ¿por qué callar que la capital de un estado 

(1) El manifiesto de 829 diu en la$ páginas 60 y 61 :.•.••• 
^jPara ver si imponía á los contrarios y lograba guese^ 
,,& pasara alguna tropa enemiga^ manm 80 dragones á 
^//w se posesionaran efe las primaras casas del pueblo, jf 
<i^ue se colocaran á cubierto del fuego de la artiUerísí ene- 
yfíniga que tenían en batería:::::7^ ^^La conducta del co^ 
^^ronel IteyeSy es inesplicable; ¡ejes de estar de acuerdo con 
^^anta JÍnna, era beneficiado y amigo de Pedraza:::::*^^ 
^jDueño dfi unas posesiones ventajosísimas^ las abandonó c^ 
^jUn cuerpo de 800 hombres^ y su competente ariiUertOf 
j^oH solo ver que se le acercaba la sonAra de Santa Jlf^ 
^na::::::^^ r^e fortifit^ en un parche tan á prc^siiOf y 
i,no disparó m un fusiÜ* 
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opulento, daba nueva fuerza moral á la causa do 
Santa Anna? 

Este suceso tan funesto y semejante á los 
anteriores desconcertó absolutamente mis planes. Yo 
presumía que el teuiente coronel D. Timoteo Re- 

Íes, con arregh á ordenanza^ conservaría su división 
aciendose fuerte en Santo Domingo 6 en el Car- 
men de Oaxaca (véase el anterior número 64). Tu- 
vo superioridad de fuerza para cumplir esa orden: 
no lo verifico; y por un azar pernicioso, hasta sin ar- 
tillería quedó la división del Gobierno, por haber de- 
jado la que traía en Teotitlán, como se ha visto: 
pregunto ahora ¿y podría yo ser responsable de 
estos bochornosos trastornos? Cuando habia podido 
conservarme sin descalabros: cuando las fuerzas que 
vigilaba y mandaba por mí mantenian su necesaria 
disciplina y aun habian medido su valor con los 
disidentes jdebia esperarme que se pusiese á mis 
órdenes gefe alguno que faltase al decoro de su 
empleo? Suspenda un poco el Sr. Pedraza sus re- 
criminaciones y responda esas preguntas. 

El referjdo , día 4 continué la marcha, y en 
ella recibí del general Miranda el parte numero 69. 
Le contesté en el instante con el teniente coronel 
D. Pascual Machorro, por no quererme fiar de nin- 
gún correo, que violentase su retirada según le ha- 
bia prevenidp, y de cuya inteligencia me habló en 
Bü respuesta número ^7 ya notado. 

A las tres y media- de la tarde comenzó á 
llegar la división del Sr. general Calderón, y á po- 
cos momentos se me presentaron tres dragones pie 
^á tierra, de los que llevaba el general Miranda, avi- 
sándome que aquella sección y «50 hombres del ba- 
tallón de Tehuantepec que se le habian unido, pro- 
cedentes de Yanhuitlan, ac^babap de ser derrote^- 
dos completauM^nte en Huiso. 
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^^ Esta nueva desgracia fué una consecuencia 

8r?^g^de las dos anteriores. El general Miranda marcha- 
neraiPe-ba Violentamente ádar remerzo al comandante ge- 
^'**** neral de Oaxaca; no podía preveer la disposición de 
aquellas tropas: así fué que prócsimo ya á Etla se 
convirtieron en enemigos aquellos mismos á quienes 
iba á reforzar: se demoró en emprender la retirada 
que á tiempo le ordené, y sufrió un descalabro sen- 
sible para la división. El Sr. general Pedraza, lo au- 
menta á sus cargos contra mf, pero juzgue el público. 
Al anochecer del dia 4 llegué al pueblo de 
S. Juan del Estado con tanta obscuridad, que ya 
no fué posible ecsaminar bien el paraje donde de- 
bia campar la división: sin embargo, efejí una loma 
que domina al pueblo; pero no se vio que á esta 
le superaban otras que habla contiguas hasta el si- 
guiente dia. 

AI amanecer del 5 se avistó tropa de infan- 
tería y caballería, al rumbo de Oaxaca, que iba so* 
bre nuestro campo: la mia estaba sobre las armas 
antes de la diana, y en consecuencia me preparé 
á recibir al enemigo: éste colocó á nuestro frente su 
batería de cinco piezas» y resguardado de una bar- 
ranca rompió el fuego que nos molestaba, á pesar 
de que se procuró cubrir la tropa, sirviendo las des- 
igualdades del terreno. Dispuse que el Sr. coronel 
Mauleaa, con parte de su cuerpo y las dos compa- 
fíias del séptimo batallón permanente, operasen por 
la izquierda, adonde el gedtifral Santa Anna habia 
ttdelantadó su caballería y alguna infantería para en- 
volver nuestra posición; y roto el fuego por ambas 
partes se mantenia con viveza. Por la derecha man- 
dé al coronel D. José María de la Portilla con una 
columna compuesta de las compañías de preferen- 
icia del primer batallón y parte del activo de Puc* 
bla, que hacían la fuerza de 450 hombres^ para que 
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etrgftge á otra ooluma' del enemigo, que ya se apo- 
/sesionaba de las casas. £1 centro de mi división 
estaba en las mismas lomas del campo, v quedaba 
en reserva parte de la infantería de ruebm, el quin- 
to regimiento y. la demás caballería. 

La columna que iba al mando de Portilla 
era fuerte para batirse con la contraria, pues 
contaba á. la vez con la bizarría de la com* 
pañia de cazadores del número uno y sus oficiales, 
siendo su capitán D. José Mariano Jiménez. Yo veía 
marchar ambas columas con paso de carga, y por 
instantes esperaba que se rompiese el fuego: sin em- 
bargo, ya estaban á medio tiro de pistola ó 
menos^ y aun no se disparaba un solo fusilazo ni 
por una ni por otra parte. Mucho después supe que 
^ capitán Jiménez había preguntado al coronel Por« 
^llft si rompía el fuego? y la respuesta del gefe de 
la sección fué: espérelos V. hasta que estemos á la¡s 
hofetadag. Elste lenguage dirijido á un oficial tan va« 
líente, picó su amor propio, en términos que dejó 
aprocsiinarsele á pocos pasos la columna enemiga. 
No obstante repito, que las resultas de este lance 
me sorprendian por no saberlo. 

Yo estaba en observación con el anteH3Jo dX 
lado del Sr. general D« José María Calderón, j 
advertí luego que el capitán Jiménez y los on- 
ciales de Santa Anna, saliendo de sus filas se esta- 
ban abrazando. ¡Y hasta qué grado no debia aumcQ- 
tar mi sorpresa esta buena inteligeacia! ¡cuántas con- 
sideraciones no se me agolparon al pensamiento! Man- 
dé ejecutivamente un ayudante, que fuese á preguntar 
la causa de aquel incidente, y antes de saber la con- 
testación llegó un oficial de mi división á decirme, qnt 
d general Santa Anna deseaba hablar conmigo^ ofreciemfo 
ponerse á la disposición del Supremo Gobierno^ y que este 
kíibia $ido el motivo de paralizarse Ifi opción. 



Mi posición era TontajoM en aquel momentos 
yo podía batir las tropas de Santa Anna; pero voA 
reflecciones cargaban á mi imaginación. ¿ Podía yo 
en un orden de justicia inundar aquel campo de san- 
gre, inmolando centenares de ?íctimas cuyo sacrifi-- 
cio estaba pendiente de mi voz? ^*No se limitaba mi 
comisión á reducir al orden al general Santa Anna 
y tropa que acaudillaba? ^Este no ofrecía some- 
terse sin dilación al orden y al poder de las le- 
yes? Y aunque por otra parte veía los ardides que 
el propio gefe habia usado basta allí para evadirse 
del peligro ^-no era claro que su desistimiento de la 
acción era porque se veía perdido al frente de las 
fuerzas superiores del Gobierno? Y si llegaba á fal- 
tar á su compromiso ¿no podía ser batido en cual^ 
quier otro punto? Por otra parte, se presentaba la 
lisonjera esperanza de que iban á terminar los hor- 
rores y devastación de la guerra civil: los clamores 
y lágrimas de las familias que allí mismo debian que- 
dar en horfandad. Y si yo desoía el sometimiento de 
los disidentes ¿podría descargarme ante la nación do 
la responsabilidad de haber destruido á sangre fría 
á tanto mexicano? Esta última y poderosa conside- 
ración me acabó de determinar, y bajé á oír al ge- 
neral Santa Anna. 

Este gefe repetidas veces me ofreció allanar^ 
se á cuanto el Gobierno quisiescy pero me aDadió que 
desconfiaba del Sr. Pedraza, por creerle susceptible 
de atroces venganzas,* Procuré disuadirlo, (1) y en 

(1) El manijieslo délos sucesos de P eróte pá^na 72 
dice: que en el acto de la entrevista con el aeneral San-» 
ía Anna^ me espresé contra el f^eneral D. Manuel Gé- 
mez Pedraza^ pintándolo como ttn déspota y sanscmnario^ que 
debía verse arrastrado por las calles de México. Jcaso 
el Sr. ex-Ministro de ¡a Guerra ha podido -er^er ceii 
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consecnencia nombró á loí tenientes eorotitlcs D, 
José Antonio Hcretlin^ y D. Josa Antonia Megía, 
autorizados para estender ñus proposiciones, que eo 
sustancia se redujeron: 

jÍ sonuUrsc al Svpremo Gobierno irmladámlose (o* 
da la fuerza del generaf Sania Atina al punto oue se h 
inhalase en el Estado^ mientras tus cámaras vmiaeras del- 
udían sobre su pronuneiamienío, 

Qne reconocería al Presidente qua resukase cke(9 
fuese guien fuese. 

Qve el Gobierno se interesase con hs cáfuaras par 
h suerte de los pronunciados. 

Que ninguna de las dos divisiones ocfiparía la ee^ 
pUal de Oaxaea hasta la resolución del Gobierno. 

£1 general Santa Anna aprobó en aquel mo- 
mento las proposiciones citadas; y aunque una ó dos 
de Cillas tenían restricciones irregulares^ creí que por 
etitoiices Citaba en el ca?o de admitirlas , con re» 
solución de que se haría lo que el Gobierno ordena- 
se* Por otro aspecto medité, y eran de pen^arse^ los 
pronunciamientos que acabábamos de ver en la di- 
visión del coronel Pantoja y guarnición de Etla: la 
actitud en que llego á los enemigos la co- 
lumna del coronel Portilla; fl) [hago justicia á sus 

li^erúza esta suposición fomentando así el resentimiento que 
hoy nie actEdita^ sin considerar las tachas que pueden po* 
nerse en todas direcciones á semejante papel Es falso 
en todas sus parles ese relato^ y vo lo desmiento. Debe 
no olvidarse que cuando yo comoatia al frente de los 
pronunciados de Perote^' h hacia incidentemente por la 
cama del Sr. Pedro za^ identificada con la del Gobierno* 
y si yo hubiera abrigado el negro encono que se refie^ 
fe, me habria abstenido de encargarme de la división 
de operaciones. 
(1) El manifiesto repetido páginas 70 y 71 dice hablan' 
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oficiales y á la lealtad del capitán Jimcnei; pero 
abrazos al tiempo de batirse eran de infundir sospe- 
chas á quien ignoraba el antecedente]. No se mé 
olvidó la falta de artillería y de municiones en que 
habia quedado mi división; y todas estas nuevas ra- 
zones, unidas á las precedentes y á la creencia de 
que Santa Anna por esa vez se manejaba sin cau-^ 
tela, me hicieron aprobar también las enunciadas 
proposiciones, consultando antes con el Sr. general 
Calderón y otros gefes de la división. Santa Anna 
se retiró á Etla, y yo hice replegar la división á 
mi campo de S. Juan del Estado, dando conoci-* 
miento al Gobierno por él parte número 70. 

Pasó el dia 5 sin que el general Santa Anna 
me mandase el convenio acordado. El 6 por la tar- 
de me llegó su comunicación número 71: ella está 
concebida on términos convincentes de las insidias 
que se usaron para salir de Un apuró: el enemigo 
fué á ocupar á Oaxacat&e retractó sustancialmente 
de lo acordado, y tuvo la inconsideración de decir- 
do de la procsimidad de las dos columnas. „ Ya habían ffé- 
Sido como á tiro de pislolav.if y^cnando los capitcokes 
onilla y Jiménez que eran Compañeros tn el mismjo 
i^^cuerpOy aunque el primeo se hatíaoa con kt división pro^- 
^ycripta^ empezaron á hablarse y sin pedir permiso á sus 
y^gefeSy salieron enmedio del campoj se abrazaron y prin^ 
yycipiaron á conferenctar.tvJ^ „(fe aquellos oficiales pasó á 
yfitro y ofrosy y hasta los soldados se unieron mezclan'-' 
^ydose entre las filas contrarias como si no hubiera la 
^i^menor enemistad^ llegando á encontrarse dos hermanos 
„cfe distintas bandas que se abrazaron^ arrasados sus ojos 
y^de lágrimas cuando estaban prócsimos 6 batirse.^ GtOr^ 
duese pues^ si él general de la división de operaciones 
debió 6 no sorprmderse al ver una confraternidad tan 
inoportunu. 
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me que me cemita á Eila. Yo fuí engañado !o con- 
fieso: habia obrado con absoluta buetia fe» porque 
me persuadía que en mi caso la capitulación era 

I una cosa sagrada ; y si puecte culpárseme éñ 
de haberme confiado, dundo crédito á la palabra 
de un general. Por tanto le puse la contestaciotí 
número 72 manireslándole que iba á conciauar so- 
bre él las hostjltd»des. 
imo Eg (ig^g el cirgo de mas entidad que me 

1^^, forma el Sr. general Pedraza en su mani6esta pá* 
B ívgina 7l. Mas ^cuantas circtmstancias no abogan con 
*"' mucha justicia, en pro de mi comportamiento en 
esa vez? Acaso e! niismo Sr, general Pedraza hu- 
biera también caido en la red de unas asechanzas 
tan desconocidas; acaso sti sensibilidad de hombre 
se habría conmovido al preever el teatro sangrien- 
to que estuvo para representarse en el acto de ía 
acción; y esto en un urden regular y decoroso, iba 
á evitarse con el sonieti miento del enemigo á las 
leyes y al Gobierno. 

El correo llegado la noche del 5 habia con- 
ducido varios periódicos de la capital^ que me hi- 
cieron comprender cuan vanas eran todas mis fa- 
tigas para acallar la maledicencia; conocí que mis 
trabajos se hacian ímprobos, pues sacaban por re^ 
compenga las imputaciones mas indignas: para li- 
bertarme de ell^s, por correo eslraordinario ^uptí- 
ifué el dia 6 en carta particular al Sr, gfeneral Pe* 
draza, se me relevase del mando (documento mi* 
mero 73) y ec me dijo después por la carta nú- 
mero 71 qtfe s^e tiabiti accedido á mi petición, Et 
7 di nuevo parte al Gobierno de las ultimas ocur- 

Irencias (oficio número 75,) 
Aposesionado S&nta Auna de Oaxaca, se ne- 
cesitaban ya otros elementos para batirlo. Pedí vio- 
Wilamente á Teotittán del Cadnim» dos piezas de 



á cuatro v mi obw ^^cloeumento ndmerb 76.) Se inand6 
al general D. Francisco Javier Valdivielso se me reu- 
niese con una fuerza de mas de 600 hombres, y 
me pareció bien que su llegada se coneiliaba con 
las medidas adoptadas. £1 espresado gcfe me par- 
ticipó desde Huajuapan, que la infantería que con- 
ducía se le había amotinado en tal estremo, que 
acaso se vería precisado á desfmirla con la cabal/eria 
dentro de veinte y cuatro horas^ (oficio numero 77) 
pero sin embargo de esta temible contingencia el Sn 
Valdivielso supo conducirse muy bien y llegó á £tla 
sin novedad. 

£1 12 recibí la orden del Supremo Gobierno 
número 78, para entregar el mando al Sr. general 
D. José María Calderón, y en consecuencia ía tras- 
ladé el mismo dia al referido gefe á fin de que 
tuviese cumplimiento. Me contestó en lo verbal, que 
estando ya combinadas por mí nuestras operaciones 
para la toma de Oaxaca, no convenia quo yo me 
separase de la división: que por otra parte, yo sa* 
bia bien que el general Santa Anua, iba á ser ba- 
tido dentro de dos dias, y no era razonable que 
dejase de cojer el fruto de una victoria que tantos 
afanes y disgustos me habia costado; y que así, no 
admitía el mando. Este rasgo de desprendimiento 
ecsige hoy que no lo calle. El general Calderón ba 
sido siempre un buen amigo mío: algunas veces 
compañero en la campana, y entonces me dio una 
^scelente prueba de amistad. Le insté todavía, y (\ 
volvió á resíistirse. 

£113 llegó el general Valdivielso, como he 
dicho, con la fuerza que consta en el estado nú- 
mero 79. Mi pundonor estaba ofendido vivamente, 
no tanto por la mata fe del general Santa Anna, 
como por la atrocidad con que se me calumniaba 
ante el Gobierno. Era necesario atropellárlo todo. 
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y hasta la misma muerte si ém posible, por in- 
demnizar mi opinión, Detenriiné pues, que á pe&ar 
de no haber llegado la artillería de Téolitláu mar>^ 
chase la divisíoit sobre Oaxaca, no obí^tfinto tain* 
bi6u, que la caballería del Bajío se bailaba estro- 
peada. 

Poniéndolo en ejecución^ la madrugada del 
14 de noviembre salieron de Etla todas las fuer- 
zan del Gobierna^ que constaban de 2161 hombres^ 
(estada número liú) es decir, íjtie la división era 
mayor que la del enemigo en 580 ó 600 hombres* (I) 

El general Santa Atnia, como queda visto 
en el curso de la narración, habla salido de Pero^ 
te con mas de tiOO liombrcs y cinco piezas do ar* 
tilleria: en las villas se le reunió alguna gente: el 
coronel Pantoja se pronunció por su cansa en D. 
Dominguillo con tB5 plazas, y á contifiuacion se 1q 
incorporó la guarnición do Ella en numero de 700 
hombres: juntó también en Oaxaca como 22.^ cívi* 
eos; de donde se deduce, que aun cuando hubiese 
padecido la baja de 150 hombres dispersos ó que 
tío quisiesen tomar partida en Etla, le quedaba la 
fiíerza de 1600 en Oaxaca, en cuyo parage se hizo 
de mucha artilleria é inmenso parque acopiado ea 
Santo Domingo, El dia 11 ocuj^aba los edificios d^ 
mas defensa, y habia fortificado y artillado el cer- 
ro do la Soledad, que bate la entrada y toda Im 
capital 

A las diez de la mañana llegamos á la ha- 



(J) El Gstadú Qut acaba de verse relativo á la fuer* 
za de la división de úpcraciones^ demuestra el yerro quñ co^ 
meie el manifiesto referido de 829 m la página 7Ó, pues 
ull¿ espresa que se componía ya de 33 nombres de 
todas armasf mas biea más que menos. 
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cienda* de Pansaoola sitotí^ al pie de ia cordillef^ 
ra de montañas que va hasta Oaxaea, de cuya ciu- 
dad había salido el general Santa Ánna, y formó 
su línea de batalla apoyando el ala derecha en la 
casa de Mata. Yo formié la mía, poniendo la de- 
recha á las órdenes del coronel Mauleaa que man? 
jdaba su batallón, y el Sr. coronel Ahdrade con el 

auinto regimiento, un escuadrón del décimo y otro 
. e ausi^ares del Bajío. La isq^ierda apoyada á la 
hacienda, la confié al Sn coronel D. Ciriaco Vnzr 
quez, con el batallón activo de Puebla, quedando 
para cargar en el pentro el Sr. coronel D. Anto- 
nio Garcia, con dos escuadrones de su mando, y 
iBn reserva las dos compañías del activo de Tolu-* 
ca y la de cazadores de Querétaro. 

Me había propuesto que el cerro de la So- 
ledad fuese atacado y tomado, embistiendo al mis- 
mo tiempo el grueso de las fuerzas formadas en 
el llano. Con ese fin destaqué una columna de ma» 
de 500 hombres de tropa escogida de la división, 
á las órdenes del coronel D. José María de la Por- 
tilla. Iban en ella las valientes compañías de gra- 
naderos y cazadores del primer batallón, los acre- 
ditados fusileros del séptimo y la compañía de grana- 
deros del activo de Pueblo: á Portilla previne, que con 
toda velocidad marchase por la cima de los cerros, 
hasta ocupar una altura ^ue domina al propio fortín de 
ia Soledad, para cuya operación llevaba la tropa enr 
Ifis cartucheras á razón de seis paradas de cartu- 
chos por plaza, y ademas cuatro cajones que re- 
cibió rortilla y se condujeron en mulas^ La akura 
de que se iba á apoderar estaba perpendicular á 
la casa de Mata, donde apoyaba la línea de Santa 
Anná, y luego que este general vio mi movimiento, 
mandó, subir á la misma, una parte de su iniante- 
ría: no obstante, ya me prometí la^ toma de la al- 
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tura dominante, porque aunque el enemigo debia an- 
dar un terreno mas corto, era mucho mas escarpa- 
do que el que llevaba la columna de Portilla, Por 
desgracia este gefc, hizo alto á medio camino, 
dando tiempo á que el enemigo ocupase el puti-» 
to en cuestión. Entonces previne á Portilla por me- 
dio de mi ayudante D. José María Mendoza» que 
atacara !a posición haata ocuparla, enviándole en 
refuerzo la compañía de granaderos de Qucretaro. 
Todavía no se obsequió mi orden. Portilla que 
acaso deseaba qne se atacase la línea enemiga por 
ver si bajaba nuevamente alguna de su infantería ^ 
Be demoró aun en romper el fuego, y cuando lo eje- 
cutó fué á mas distancia del tira En el instante que 
oí comenzado arriba el ataque» espedí mis órdenes, 
y el coronel Mauleaa en columna cerrada atacó el 
flanco izquierdo del general Santa Anua, desplegó en 
batalla y rompió el fuego sobre su batería de treí 
capones. Simultáneamente hice que el coronel Vaz* 
quez cargase el flanco derecho: el quinto regimien- 
to lo verificó por el frente de su flanco, luego que 
rompió el fuego el coronel Mauleaa, y el Sn coronel 
García cayó impetuosamente por el centro. Eu die¿ 
minutos fué deshecha la línea del general Santa An- 
Da^ quedó en mi poder toda la artillería que había 
sacado de Oaxaca, y el campo se vio sembrado de 
cadáveres, en distancia de mas de media legua. 

Yo habia prevenido al coronel Mauleaa que , 
no pasara de la Casa Mata con el objeto de diri- 
gir desde allí la continuación del ataque del cer- 
ro, mientras la caballería seguía el alcance del ene* 
migo; pero la tropa de Mauleaa fuera de sí con el 
placer de la victoria, se metió hasta Oaxaca- El ba- 
tallón activo de Pur-bla , por ser la primera cam^ 
pana en que se hallaba , padeció alguna dispersión 
degpues del ataque , teniendo que disponer por ege 
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que se fuese reunienda prócsimftmeDte á la gariti^ d^ 
manera, que al llegar yo á la casa de Mata, me vi 
sin otra infantería que las cooipañías de Toluca que 
estaban prócsimas, y en el acto de disponer se es« 
forzase con ellas la toma del cerro de la Soledad^ 
llegó uno de mis ayudantes desde la plaza de Oaxa- 
ca participándome que la división del Gíobierno 
estaba apoderada de ella, y necesitaba de mi pre- 
sencia. 

En ese instante se me presentó el coronel Por^- 
tilla bastante agitado, y me anunció que su colum** 
na habia sido batida en términos de que apenas bar 
bia podido salvar siete hombres. Después veremos 
lo que ocurrió en este parte; pero yo no pude du- 
dar de él, por el carácter del gcfe que lo daba; / 
creyendo cierta la derrota de la columna, desistí por 
entonces del nuevo ataque al cerro, para el que no 
tenía á mano las tropas necesarias. 

Marché corriendo á Oaxaca: encargué al Sr« 

general Calderón reuniese^la tropa del activo de Pue* 
la y quedase hecho cargo de la retaguardia de la 
división. Ordené al Sr. general D. Francisco Valdi- 
yieiso entrase á lar ciudad con las compañías de To* 
iuca, y al llegar yo á la plaza encontré una parte 
de mi infantería dispersa por las calles, persiguien-» 
do y matando á los enemigos próñigos. A poco lie» 
garon las compañías espresadas, y con ellas me di-* 
rigí sobre santo Domingo por la calle del Hospital; 
pero ya este convento habia sido reforzado por la 
infantería que Santa Anna retiró de la altura de la 
Soledad y y para ocuparlo se necesitaba un ataque 
combinado con mayor fuerza, sin ser {>astante la de 
Toluca, de la que murieron siete soldados á los pri- 
meros tiros del enemigo; por lo que se advirtió po- 
ca firmeza en la tropa , como no aguerrida en la 
campaña; Temí una dispersión, y me fui retirando 
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la infantería. £1 coronel Mauleaa había colocailo una 
parte de su cuerpo en la torre y azotea de Cate- 
dral-, y ésta al toque de tropa , sin arden espresíi 
abandonó aquel punto, tomo supe dospuee. 

Estando en la plaza viraos doblar por !a es* 
quina de la calle de santo Domingo acia el costa- 
do de Cátedra I, una colimina al parecer de 150 hom- 
bres; como la infantería de mi división estaba sub- 
di^idida en trozos, tuvimos aquella por nuestra; na 
se le rompió el fuego, lo que le permitió acercarse 
á quema ropa, y entonces comenzó á obrar su fu- 
silería. Yo que me encontraba en aquel lugar con 
el general D* Francisco Javier Valdivielso y el co- 
ronel Mauleaa, contuve por el pronto la conmoción 
de nuestra tropa al verse cargada tan improvieamen* 
te; y con espada eu rnano^ ayudados del subtenien* 
te Vázquez del primer batatlon, la hicimos ordenar, 
y dispuse , que cubierta con el cetiienterío acia la 
parte de la plaza resistiese al enemigo. Este se apo- 
deró también de la otra parte de dicho cementerio, 
hasta que di orden al quinto regimiento que se mo- 
viese para cortar la misma columna, y lo cumplió 
B.^% el Sr. Añdrade. Visto el movimiento por el ene- 
migo, se replegó muy ejecutivamente á santo Do- 
mingo. 

Comenzaba ó entrar la noche, y reducidas nues^ 
tras mxmiciones á 16 cajones de cartuchos no pen* 
fiamos mas que en tomar posición dentro de la ciu- 
dad; el Sr. Calderón se iocorporó con la retaguar« 
día, mandando yo previamente se le reuniesen los 
oficiales que habían subido al cerro con la columna 
de Portilla y los dispersos que se hubiesen recosíf- 
do. En este punto me sorprendí de ver entrar la mis- 
ina columna que encomendé á Portilla, sin faltar mas 
^ue veinte y dog hombres eatr^ jBueito^ y horido^t 
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j además los siete que asticip'adaibente bajó afiq[Mf 

gefe. 

Reconvenidos por m( los oficiales que habían 
mandado aquella tropa, me infornnaron los capitanes 
D. José Mariano Jiménez, D. Ramón Cortina, y IX 
Luis Morquecho, y el teniente D. Juan Morales, que 
el coronel Portilla había alnindonado la columna ^ dgca^ 
dolos comprometidos en el ataque^ por lo que huho ae to^ 
mar el mando en su defedo el capitán de cazadores Ji* 
menez. A esta ocurrencia se debió que ese dia no 
hubiera acabado del todo la revolución; y aunque hoj 
falta el coronel Portilla, ecsisten los mísoios oficiad- 
les, á quienes no supo conducir esa vez, que asilo 
publican; con la singularidad de que algunos de ellos 
se me presentaron diciendome, que otra ocasión irían 
á un castillo antes que militar á las órdenes de Portilk^ 

La confusión consiguiente á una acción de 
guerra se aumentaba con iai obscuridad de la nocbei 
y con la falta de conocimieatos de aquellas calles y 
edificios: de modo que el Sr. general Calderón cuan* 
do entró á la madrugada^ tuvo que usar de su se^ 
realdad, para mantener en formación al activo dé 
Puebla que titubeó varias veces, por el fuego que 
se le hacía desde algunas bocas calles. Al aiíiane^ 
cer se ocuparon los puntos que me parecieron ni^ ¡ 
interesantes, entre ellos el convento de S. AgnstiiH J 
que al misnto tiempo qufe yo, intentó ocupar el ene- i 
migo, y quedó mi división situada en la plaza pt^* ] 
cipal. Catedral, la Álóndiga, S. Juan de Diosi el Hos» 
pital S. Felipe y S. Pablo. j 

Por segunda vez las valientes tropas del Go* 
bierno se coronaron con el laurel de la victoria ar^ 
raneada á fuerza de sangre, y enmedio del destro* 
zo de los disidentes. Estos tuvieron sobre T.*)© eatra 
pHiertos, heridos y dispersos, y la baja de todos loáf 
cívicos de Oaxaca. De mi división murieron 36 boiQ^ 
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bres, d9 fueron heridos, 10 contusos, y 41 estravia* 
dos: [véasíe el estado número 8L] 

El detall de la acción nunca se publicó; yo lo 
elevé al Gobierno en los diaa prócsimos al grito de 
la Acordada y fué estraviado; por cuya circunstan- 
cia^ ahora que estiendo la relación detenida del ¿su- 
ceso, acompaño con el número B2, y bajo las letras 
desde la A hasta la G, los partes que me dieron 
los gefes de los cuerpos ; en el concepto, de que 
el que suscribió el coronel Portilla, fué en virtud de 
las Doticias que adquirió de los comandantes de las 
compañías que estuvieron á sus órdenes, y para cu- 
brir BU falta supone ta de municiones , que oo fué 
efectiva- 

, Este acontecimiento ciertamente glorioBO pa- 

■1^^ ra las armas del Gobierno, puso al enemigo en el 
?írí?n(ípi nías apurado caso, como adelante se observará, y 
raS Ve-^^ revoIucíon iba por instantes á concluirse. Sin em- 
ñTim, bargo, el general Pedraza no lo entiende así en su 
manifiesto página 71. Movido de un ahinco contra 
los que eran opositores á su presidencia , no que- 
ría sino que como obra perentoria quedasen des- 
hechos en el campo de batalla: ahora ni una sola es* 
presión se le oye sobre la jornada del 14 de noviem- 
bre, porque Santa Anna siguió ocupando algunos pun** 
tos fortificados. Solo menciona que por covsa dñ mis 
procedí míen (os se llfinó de luto la úiifdad de Oaxaca , y 
seiscientas vktimxis fueron el resultado de la enífada de lo» 
disidentes en aquelfo. capiíaL Enardecida su imagina- 
ción, califica después esa victoria como un he- 
cho de matanzas y desolación; pero se absorve tan- 
to en su negocio, que no mira ni las contrndiccio- 
nes en que cae. Se manifiesta sensible y filantropi'^ 
co por las desgracias inevitables de la acción del 
14 de noviembre, y no se acuerda do sus detrac- 
jeiones contra mí^ porque en S, Juan del Estado no 
X iO 
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€steriDÍDé todas fos fíierzas d^ Süita Anna. Apenas 
transcurrieron nueve días entre uno y otro suceso: 
los mismos 6 mayores desastres y devastación de- 
bieron ocasionarse el 5 que el 14 de noviembre: con 
todo, S. £• habría justificado los primeros , porque 
era cosa mas breve ; y hoy se conduele de los segundos 
por la demora. ¡Hé aquí el ^ro de las pasiones en el 
corazón del hombre! Conocía que por mi parte habla 
practicado cuanto era dable por finalizar la rebelión en 
Oaxaca, y á pesar de esto dá otro rodeo á su resenti- 
miento diciendo que mi apatía fué causa de la asonada 
de diciembre en esta capital ¡Qué justificación! 

La mañana del 15 de noviembre conao á las 
diez de ella, consulté á los Señores gefes de la di- 
visión , y algunos de ellos opinaron , que debíamos 
evacuar la plaza, porque con el fuego sostenido el 
dia anterior, nuestras municiones habian quedado dis- 
minuidas á un número tan pequeño, que en un ca«> 
so de ataque apenas hubieran alcanzado para sos- 
tener el fuego poco tiempo. Aunque conocí cuan fun- 
dado era este parecer, previ con varios de los mis- 
mos gefes las consecuencias funestísimas que se hu- 
bieran subseguido de desalojar la capital, y me de*- 
cidí á* sostenerla á todo trance no obstante que por 
.el estado de la división no pudiese emprenderse na- 
da contra el enemigo, hasta la llegada de la artillería 
y municiones pedidas á Teotitlán del Camino, y que 
estaban para llegar de un momento á otro; de aquí 
nacía la precisión de conservarse á la defensiva. 

El 16 se reunió á la división el Sn general 
de brigada D. Juan Pablo Anaya, cuyo gefe, así 
como los demás generales, manifestó desde entonces 
su entusiasmo en favor del servicio nacional. 

Antes dije que mi honor me estimuló alta- 
mente á emprender la toma de Oaxaca aun sin ar- 
tillería y sin otros recursos, para poner sil^icio&los 



til 

mordazes que me zaherían ante el Gobierno* Lue- 
go que tuve la satisfacción de batir al enemigo y de 
ponerle en el estrecho caso de rendirse, comprendí 
que debía acreditar mi oF^acta obedÍBiicía al GobiernOf 
entregando el mando al Sn general de brigada D. Jo- 
sé María Calderón^ con cuyo objeto le pasé el mísmo 
dia 16 el otieio ndincro 83, ofreeiendole que mUí- 
taría ¿ sus órdenes como un subalterno por el tiem- 
po que permaneciese en Oaxaca; pero el referido ge- 
te DO quiso acceder, respondiéndome en el número 
84, que aun no se liabian terminado nuestras operacio* 
nes sobre el enemigo- dio cuenta de todo al Supre- 
mo Gobierno, (núinero B5) recibiendo aaí él como 
yo la comunicación número 8ti en que se uproba- 
TOQ nuestras medidas. 

El dia 18 envié al Gobierno lo9 sucintos par- 
tes de la acción que constan en los números S7 y 
88- En el segundo dije al Escrao* Sr. Ministro de la 
Guerra, que ni las fuerzas, ni las tropas del general 
Santa Anna eran tan despreciables como se babia 
vulgarizado y creía el Gobierno: esposicion que sin 
analizarla comeáta hoy muy bien al mensage que hi- 
jiD S, E* al soberano Congreso el 29 de octubre , 
prometiendo la destrucción del pelotón de hombres que 
üü€Ludiüaba el general Sania Anna [léase su manifiesto 
página 70,] El Sr. Pedraza me diij contestación opor- 
tunamente con los números 89 y 90, 

El 19 se pasé en inacción como los antece- 
dentes, sosteniéndose únicamente un tiroteo parcial, 
desde los puntos fortificados de ambfis partea. El 20 
pidió el enemigo parlamento, poniendo una bandera 
blanca^ y me condujo el teniente coronel D, José An- 
tonio Megía un pliego del general Santa Anna acom- 
pañado de una acta « que levantó con $us ofíciales^ 
[véase el número 9\.^ En la segunda esponian ba-^ 
ber sabido una prócsima invasión de los españoles 
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sobre nuestru costM, por h ^ m sometían é las ér^ 
denes dei S^remo Gobierno^ con ial que la Jitetza del ger 
neral Sania JÍnna quilate nombrada tomo divmon dé tHxn- 
fruardia^ para ir eonira hi 4Mmk;os esterioru. Venia al 
mismo beoapo la carU parlicjular número 92 diiígrí** 
da á todos loa , generales que estábamos en la divi> 
sion de operaciónest cuyo tono auplicatorio nos de^ 
jó traslucir que su estado ora critko. Le contesté 
por el mismo teníante j^ronel -Megía que* espi&i'ase 
mi respuesta; y en la (arde mandé al coroDel gra-* 
duadó D. Ciriaco Vázquez, antiguo amigo del gene- 
ral Santa Anna, que le hizo saber en mi nombre 
los deseos que me animaban porque la guerra ter- 
minara^ haciendo en su favor todo lo que permitios 
se mi posición sin faltar á mis deberes; pero que 
no estando en mis &cü!lades acceder á los artícu- 
los de la acta, porque ellos impoüian. al Gobierno 
condiciones, qi^e sin- duda no admitirm; yo no podía 
hacer otra cosa sino que conferenciásemos, como Sí 
deseaba, siempre que se rewWidra a desistir de uní 
£riin parte de sus propoaidoni^. 

El |CQrpnel.,Va;(quez regresó, |»ntaadomé el 
abatiiaientq en^ que habia ^encontrado al general Sam 
ta Ánna que le acreditó la mejor fe^ ésponié&dome que 
armaría las pr<^>osícion^ tales cámo yoVquisiera es* 
tenderlas. La de^cpnfi^^nsa sque de mi conducta ha** 
bia tenido el Gobierno, por lo lelativo á las cornos 
nicaciones anteriores, me decidió á que' la c^nferen- 
cia la tu viesen los generales D.. Joan Pablo Áaaya 
y D. Francisco Vaktivielso, que* concurrieron eco 
Santa Anna aquella no^cbe) y después de una sesión 
que dura hasta las dps de la mañana, se convino 
con ello^. en ponerse ál% die^pMioiqn del Gobiernov 
y, desde; Iju^o inmedi^tanaeiite á las ; mías, sin otrai 
condicioufs que las .qi^e ineliiye-el doomneuto aú-^ 
mero 93. E^t% defe^ii«ia de Sftnta Anna; ¿1 ofro- 
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cer qne ibarchaKa á esta capftal con lós generales 
de bi división de operaciones» y otras circanstancias 
que al mismo respecto me añadieron los generales 
Anaja y Valdivielso, me hicieron considerar ya el 
asonto como concluido 9 y todo se remitió para la 
manatí del 21. 

En efecto, como á las ocho de ella, se pre* 
sentaron en mi campo los tenientes coroneles D. 
José Antonio Megía y D. Mariano Arista, v fueron 
recibidos por los generales comisionados Ánaja y 
Valdivielso. A estos gefes les dijeron qne había lle<* 
gado á su noticia, que nosotros pretendiamos des<-> 
armar las tropas del general Santa Anna, para to- 
mar después con ellas una determinación violenta: 
(jue si se les ofirecia conservarles sus armas, en el acto 
irían á unirse con nosotros. Los ya repetidos generales 
Anaya y Valdivielso contestaron, que esa era una 
garantía que - ya no estaba en mi arbitrio conceder- 
ley, pues que únicamente podiamos ser mediadores 
en su favor para con el Gobierno, á lo cual solo 
debiamos estendernos. Después de esta última cooh 
fereneia regresaron á su campo, y á la inedia hora 
recibí del general Santa Anna la comunicación y 
acta número 94. fki ella desistia su tropa de po« 
nerse á las órdenes del Escmo. Sr. Presidente, y so* 
lo querían se diese curso á una representación res* 
petuosa á las cámaras de la unión,, pidiendo les dis- 
pensase su paternal clemencia. Este nuevo defiisti- 
miento me estrechó á ,dirijir á Santa Anna el ofi- 
cio número 95: le dije en él, otie si dentro d» una 
hora no me anunciaba estar vonjorme á lo ofrecido la 
noehe axUeriori quedabíon rokts las hostilidades^ sin otro 
aviso. 

De todo <K parte al Gobierno (documentos 
números 96 y 97^ y las contestaciones del Sr. Pe*- 
jdkjif^at^.awiraroti^ 99 y. 99 aprobaron t^míoantemepts 
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cuanto 86 hábia héclk^ pero eómetiendo hoy f. jp^ 
otro yerro, se lee en su manifiesto página 82 ^ n^^ 
guíente. „Tal era el estado de las cosas el 29 ^n 
noviembre, en cuyo dia recibió el Gobierno un fKW^ 
te del general Calderón» en que participaba í{vm 
Santa Anna le babia demandado una entremtf i^ 
que Calderón no creyó conveniente acceder, y em 
8U lugar nombró al general Anaya: este gefe p&99 
á escuchar á Santa Anna, quien al momento de vert- 
ió le saltó al cuello, anegado en lágrimas, confe- 
sando sus errores y pidiendo garantía de su vidiu 
contestó Anaya que no era de sus facultades tal 
concesion:na Si entonces el Sr. Calderón hubiese obrm^ 
do activamenie^ la revolución quedaba terminaíh; ptTQ la 
inacción que produda un recurso al Gobierno^ aletáúém á 
los facciosos que esperaban el retnedio en la lentitud:::^ 
Veense de aquí dos cosas, el equívoco de afirmar 
que el general Calderón versó el acontecimiento, y 
la contradicion de desaprobar en esta fecha lo que 
aprobó S. E. en el oficio número 98 prenotado, e» 
decir, que yo me negase en aquella vez á transijir 
sobré las proposiciones de Santa Anna: ^*y en qué 
estriba esta^ En que no trataba el Sr. Pedraza del 
general Rincón^ sino que atribuia sus hechos á otro: 
¿Y no se deduce un conocido encono concra' mis 
sucesos? Efectivamente, se descubre tanto mas, cuan«> 
to á que el manifiesto habla cpn acritud (pági^ 
na 71) de la entrevista que tuve con Santa An« 
na en S. Juan del Estado, y ahora no le pare^ 
cia mal que en Oaxaca se hubiese tranzado con les 
disidentes. 

L9 artillería y municiones de fiísil pedidas 6 
Teotitlán llegaron á Oaxaca ese dia, y el 23 pen- 
só el coronel Pantbja, inducido de Santa Anna, otra 
nueva y attoz traición contra las tropa^s del Gobieri» 
no, para lo que me escribió la carta númó'o 100^ 



tffreciéiláé ipundría á mi dÍÉpostcion el fortín de la 
'SoleááA h^ bu ¿aarnicion. (1) Rezelé, como era re- 
-^olar» qtí6 aquello fuese un ardid igual á los que 
fia iisadd letras veces el Sr. Santa Anna; pero por 
Bi hubiese l^na fe, contesté 4. Pantoja con la car- 
l^ iDéméro 101, proponiéndole el medio de qfie ba- 
jase á (Hredfentarseme con los oficiales é mdivi- 
nduos arrepentidos, dejando inutilizada la artilleria, 
6 €fae se pírc^unciase por el Gobierno en el mis- 
mo fortin. 

A las cúntro de la tarde se enarboló en él 
una bandera blanca y se disparó un cañonazo, co- 
cino señal del ^rc^mnciamiento de Pantoja: inmedia- 
tamente apareció eí general Santa Anna, con parte 
de su tropn qu6 tenia en Santo Domingo, y como 
con intención de loinar el fortin, rompió muy cer- 
ca el fuego *á Pantoja; éste contestó aparentando 
defenderse, maé ée conoció luego que la dirección 
de los tiros erati al aire, y agueUa escena figura^- 
ha muy bien un simutlatro^ on que desempeñaba la 
tropa su papel; por- esto me guardé de sacrificar 
la del Gobierno. Al instante se me presentó un ofi- 
cial fugado de Santa Anna, y me confirmo la trai- 
ción que queria jugarme; aprecié el servicio de di- 
cho oficial, por conocer que no tuvo otro móvil, 
que evitar la efusión de san^ré^ y al punto hice 
romper un fuego vivo de arfifteria sobre los revo- 
lucionarios. 

(1) El ciudadano que escribió hs sucesos de Perote^ 
en la página \02 de su manifiesh^ su^pone aue yo escrí^ 
li una primera carta á Pantoja^ invitándote á que en* 
Pregase el punto de la Soledad^ y esto se asentó equivo* 
cadamente^ pu^ no se podrá presentar una firma mta en 
éste particular^ sino de ma fecha después de abierta la 
eomunicacion por el propio Pantoja^ 
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El correo (jae^M recibid la no^he del ^me 
Separt- condujo la comuDicacion del GobierDo, (documento 
^TOienü número 102) aprobando que yo retuviese el maiv- 
i^ncon! do de la división, mientras se concluían las opera- 
^?> ^'-'ciones combinadas contra la fuerza de Santa -^na; 
íTíe noTpero entre la correspondencia de la superioridad se 
Tiembre,ine remitió el duplicado de la orden primera, refe- 
5eif^u! rente á que el Sr. Calderón me relevase. Elsto rae 
«a del puso al cabo de que nada era suficiente á desin^- 
Gobier- presionar al ministro de la Guerra, de la idea en 
Oazaca, que SO había fijado, y en consecuencia, prescindien- 
^^ ®*.do ya de hacer mis tareas infructuosas, verifiqué 
cho me«"J* entrega de la división, al Sr. general de brigada 
D. José María Calderón, pasándoT^ el oficio nume- 
ro 103: en él le hice presente el estado ventajoso 
que en aquella fecha guardaba la causa del Go^ 
bierno en Oaxaca, pues que además tle la fuerza de 
2126 hombres, á que ascendia la divkion, (docu^ 
roento número 104) estaba ya lista la artillería dea- 
tro de la capital, compuesta de cíi^co piezas enr 
tre los calibres de cuatro y ocho y un obús: hsír 
bian llegado á la vez las mujaiciones y parque de 
que. estuvin;ios careciendo desde Ja eptrada á ella, 
y que, en una palabra, nu^tra .posición ^ra, muy 
distinta d;^ la que tuvimos en Esla^ Consiguiente- 
mente lo anuncié al a^lto pobierrio, (véase el ofi^ 
cío número 105) ypaní; la ncM)be del 23 para esta 
capital, con la dulce satisfacción que inspira un mar 
nejo lleno de honradez y. una conciencia, no rnaa*? 
chada. Me convencí, como, era regular, de la ingra^ 
titud con que se retribuíaiji mis servicios, hechos poí 
ej Gobierno, y si se quiere secundariamente, p<wr el 
Escmo. Sr. general D. Manuel Gómez Pedraza, elec* 
to futuro Presidente! pero tsiaba en la créenla tk gu^ 
nada es menos común que el agradecimiento, 

A mi tránsito por Tehuacán, se nie entceír 
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^ el día 29 la edrrésponideBcia del Sóprémo Go- 
bierno, que abrí porque me >ba rotulada. Entre 
otros pliegos me enteré de la comunicación núme- 
ro 106: en ella me espuso el ministro de ia Guer- 
ra, que no debía haber dejado el mando, puesto 
que á tietnpo se me espidieroh las comuDicaciones 
que lleran los nSmeros 86 y 102 en este manifies- 
to, y que én tal virtud debia hacerme cargo de nue- 
vo de la división^ pues que el GobieiiM> estaba m- 
neirado de mis afanes y desvelos^ sin qtte jamás hubiese 
podido dudar^ ni por nn momenio, de mi honor y lealtad 
tan bien acreditados en el discurso de mi vida. Los térmi- 
nos de éste oficio fiíeron redactados por el Sn ge- 
neral Pedraza, y tal vez los olvidó al publicar su 
manifiesto; pero aunque ellos me dieron un vislum- 
bre de que S. E. se arrepentía algo de la injusti-- 
cía con que se me trató, me resistí á volver al man- 
do de las tropas de Oaxaca, y así lo dije en res- 
puesta por el oficio aumeró 107: también lo puse 
en noticia del Sr. general Calderón según comprue- 
ba el documento número 108. 

En el predicho oficio número 107 que man- 
dé al Gobierno^ me pareció bien esplayar qlgunos 
avisos concernientes al estado de estrechez en que 
. quedó el enemigo á níi separación de Oaxaca: le 
informé que su fuerza, que á mi entrada á la ca- 
pital ascendía á cerca de 2000 hombres, se redu- 
jo después de la acción del 14 de noviembre á me- 
nos de. dOO, .según la declaración circunstanciada que 
se tomó lil €&¿\k\ presentado el 23 en el momen- 
to de la intriga de Pantoja; quien estaba en el 
secreto de todo como encargado de la correspon- 
dencia del general Santa Anna. Que su falta de 
numerario tocaba á la última aflicción, pues que 
desde el día del ataque, al 2^ inclusive, no se ha- 
bían ministrado sobras á la tropa, cuando antes, per- 

11 
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cibia el soldado tres reales diarios y la ración. Que 
sos víveres se redacian á muy poros, y en efecto, 
solo contaban con cuarenta bueyes, seis cargas de 
arina y otras frioleras, según dijo el referido ofi- 
cial: que los disidentes se babian circunscrito al 
punto fortificado de la Soledad, al convento de San- 
to DomiuTO, y á los de Belén y^ Sangre de Cristo; 
cuyo estaoo impulsaba la deserción de los cuerpos, 
y al general Calderón continuaban presentándose al* 
gunos oficiales y tropa. Agregué, que este cuadro 
estaba en contraposición con el de la división de 
la causa nacional, cuya fuerza numérica y dltimos 
ausilios recibidos con la llegada de la artillería, ha* 
cian ver el cercano término de la revolución. £sta 
fué mi final comunicación al Gobierno. 

¡Aquí está, conciudadanos, la serie de los su- 
cesos ocurridos á la división del Supremo Gobier- 
no desde el 19 de septiembre que empezó á for- 
marse en Nopalucan, basta mi separación del man- 
do en Casaca el 23 de noviembre de 828! Todos 
ellos se han dilucidado con documentos fehacientes; 
y mis operaciones; los obstáculos que tuve que ven- 
cer para perseguir á un enemigo diestro en la as- 
tucia: los reveses mismos que sufrieron las tropas 
de la causa pública, y en fin, basta sus triunfos so- 
bre los revolucionarios, señalan él orden progresivo 
con que estos fueron estrechados al grado de no 
pensar sino en arbitrios y transaciones, que hicieran 
menos indecorosa su rendición. De hecho, al Sn 
general D. Antonio López de Santa Anna no le 
festaba militarmente otro medio , sino el sufrir 
la muerte, con las armas en la mano, dentro de 
yeinte dias, ó entregarse al Supremo Gobierno: de 
otra manera, la traición ó el desmayd hubieran si- 
do una consecuencia indispensable entre sus subor- 
dinados. La actitud ofensiva que pudo tomw ya el 
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Sr. general D, José María Calderón, desde que fuá 

provisto de munictones á fin de noviembre: el ha* 

ber ocupado S. S. la casa factoría y otras de la 

manzana: el haber sido muerto el lenicate coronel 

de los pronunciados D* Joaquín Canalejo, y otros in- 

sidentes que manejó aquel Sr. general^ pusieron á 

los sitiados en la mas completa consternación: en 

lo humano no había para ellos modo de salvarse 

sino con la revolución^ y ella estalló en instantes 

precisos. La s^cta de Yúrk apuró s^s maquinaciones ^ 

y toda la República fué conmovida con el horroroso su- 

€udimiento ae la Acordada^ en A de dicimnbte. Así fué 

como el Sr, general Santa Ansa de rendido^ se con* 

virtió en vencedor. 

teca* Evidenciados pues los hechos, como ofrecí, 

Íi^ dé no dudo creerme en justicia, indemne de los decan-' 
^auce- tados cargos que me ha fraguado la calumnia. Re- 
^ml- capitularé sucintamente; que mi detención de cuatro 
iü0, di as en Puebla y otros tantos en el camino de Pe- 
rote, para marchar con la división do operaciones 
acia los sublevados, provino de los cortos ausilios de 
tropa y dinero que de pronto se me suministraron. Ni) 
situé mas que dos secciones sobre el castillo, por- 
que no podía ser mas divisible la corta fuerza de 
1500 hombres que conduje. Si establecí uno de mis 
campos en la hacienda de Ahuatepec, fué porque 
aquel era un punto capaz de ser defendido, mucho 
mas, cuando lo guarnecí con muy poco menos de 
la mitad de la división. En fin» el descalabro ó ren- 
dición del propio campo, lo originó la impericia y 
la traición, sin que deiia reputárseme culpado en n& 
haber socorrido á aquella fuerza, porque los ausilios 
se imparten cuando se piden, y á los puestos mi- 
litares se franquean, cuando no media una entrega 
eigitosa al enemigo- 
^ ' Las B^lidas repetidas de éste á los puntos 
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inmediatos al caatillo debió ser un rebultado de lít, 
desgracia de Abuatepec, y se demuestra, con quo 
el general Santa Anna, antes de comenzar $u^ oor- 
rerías, pensó en quitarse aquel padrastro qne obs- 
truía su marcha á Puebla y á Oaxaca. No debí ¿^a- 
lir impetuosa y desconsideradamente en persecución 
del propio general los di^as 8 y 1? de octubre, por 
que era depiasiado conocido su proyecto de dividir 
mis tropas para batirlas en detall; ó de nnarchar rá« 
pidamente acia Jalapa, é ir á hacer lentativfls so- 
bre Veracruz, donde otras veces se había sosteni- 
do con écsito; y aunque se me sindicó de apático» 
parece que el desenlace hizo ver que, no fui burla-^ 
do. Cuando el 15 de octubre desesperado el ene-« 
migo de no hacerme caer en sus lazos, me pre* 
sentó la acción, bajo los fuegos del castillo, y con 
una gruesa batería que le daba superioridad sobre 
las fuerzas del Gobierno; le observé, obligándole á 
abanzar sus colurnnas á campo hbce, donde fué ba- 
tido, y perdió dos piezas de su artillería. De. igual 
manera se ha justificado que no dispuse la retira- 
da de la tropa cuando tacaba. 

La salida del general Santa Anua del fuer-* 
te convenció que no babia sacado las ventajas qu# 
deseó en el ata(que de Chilchoapo, y si no marché 
en su seguimiento hasta la tarde del 22 deoctu-r 
¿re, fué poique de sus insidias era creible qMe per* 
sistía en forzar su retirada al puentei. Ya qm BUfM» 
con certezÉi su ruta acia Oaxaca, marché tras é| 
<5on las dos divisione« del Gobierno; y á pesi9# de 
¿US dias de adeianro,^ todái^ia le ocupé p^iíví mis»- 
mo el punto (je las c^mífres 4^ S. Juan del Estada 
Dos traiciones n^uy sen)pJBnt^(,6 Ja ,dQ Abuatep«« 
se repr^sjeotarí^ en l(?p C9flííig9s djfici)^^ de Oaxaca; 
el coronel Pantoja se unió á los^,d¡§ideat^ con I(í5 
resjj fion,.^ egtugi^swQ pa¿grigígo. qje d^- 
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pues se vi6- El comaoJante general de Oaxaca^ te* 
nientc coronel D, Timoteo Reyes, eii un puesio ca- 
si inespugnable, se rioHió también con 700 liüiiibres, 
que todos ee abanderizaron con el enemigo; por eso 
fué que el generad D. Francisco Miranda, cuedú ba- 
tido al ir á darJc auxilio, y esa también, la causa 
de re&ultar iluí?orias mis combinaciones para rendir 
al Sr. Santa Anna, como indefectiblemente habría 
acontecido. En S. Juarí del Estado tuve ocasión do 
medir con él ventajosamente las armas: nlli pudo 
ser batido; pero rail circunstancias dotuvioron la vic- 
toria. El nominado general, fecundo en ardides nue* 
VQs^ fingió someterse al Gobierno: yo me conmoví 
al ver el sacrificio que se preparaba é tanto me* 
licano^ y aquel se liberto del pe ligio. 

Para sostener el decoro de las armas dal Go* 
bierno marché á los nueve dias contra los dií^iden^ 
tes aposesionados de Oaxaca , y fortificados ea sus 
edificios, sin llevar yo municiones suficientes ni una 
pieza de artillería; el eneniigo tenía el recurf^o d^ 
un punto artillado que batía la campaña: le presen- 
té la acción que adinirió, y en diez minutoB fué des- 
fieclia su línea de batalla^ perdió su artillería, y fue- 
ron perseguidos y muertos cuantos no Jorraron dis- 
persarse, ó ponerse á cubierto en el cerro de la So^ 
ledad , ó en el convento de santo Domingo. Las 
resultas fueron el apuro de los disidentcsí eu ^o 
ficral tentó medios de poncr^íe á las ordenes del Go*^ 
bierno de un motlo evasivo: se manifestó su aflic- 
ción en varias vece¿^: se dio después giro á la trai- 
cioa para sacrificar las tropas nacionaler?; y ultima- 
niente , la fuerza pronuní^iada en Perote contra la 
presidencia del general D, Mjinuel Gómez Pedruza 
ii*a á ser rendiJn, y la libertó el criminal levanta- 
miento de la Acordada, Y si esto se ha comproba- 
do» ¿godrán ser jubitos Igs cargos que hoy se m^^ 
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forman? jpodrá ser imparcial el empeño del propio- 
Elscmo. Sr. en sacarme envilecido á los ojos de mis 
compatriotas? Debo repetir á S. E. que no soy de- 
lincuente : si á su tiempo no pedí un consejo de 
guerra que acrisolase mi conducta, como tuve inten'» 
cion, fué y ha sido, porque el estado deplorable de las 
cosas no podian hacerme prometer sino prevencio- 
nes bijas de los partidos. Hoy que se han acatado por 
la gran nación las leyes, la constitución y el orden, 
pido por medio de este escrito al Magistrado Su-* 
premo de la Federación, que si lo demanda la vin- 
dicta publica, se me juzgue y se me aplique el pe* 
80 de la ley. 
CoBdu- Tal es la traición que, según el Escmo. Sr. gene-^ 

ral D. Manuel Gómez Pedraza, nice á la patria el año 
de 828: mis desvelos: esos afanes y comprometimientos 
por conciliar sin descalabro el honor y decoro de las 
armas nacionales, esos son los signos de mi per^ 
fidia. Suplico al autor de las notas puestas a\ ma« 
nifiesto del Sr. Pedraza, y á cuantos han pensado 
en su consonancia, que se dignen repasar las líneaar 
de mi manifiesto, y yo prometo que variarán de eso 
injurioso concepto en que me pusieran los escanda* 
los y afecciones de la revolución. No be tenido com- 
promisos privados para obrar; en el dia écsisten ef 
magistrado que fungía entonces con el poder, y el' 
general á quien azarosamente cupo la suerte de to- 
mar las armas contra el Gobierno (t): que me acu-* 

(1) Hablando el manifiesto de los sucesos del general 
Santa Anua relativamente á mi relevo y maiieiú en lá 
campaña j asi se espKca en Ifi página 104. \,,Estú cam^ 
„6ío fué motivado por el encarnizamiento del partido pe^ 
,^dtazista^ quien como no veia derrimar la súngre mexi'^ 
^^cana á torrentes^ procuraba cdrrer la voz de gue Rin» 
„c(>M estaba en combinación cOn Santa Anna^ ' qui wíoir'i 
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sm Á soy colpado. A mi vida aunque austera, aun* 
que lejana del brillo y del esplendor, nunca le ha 
caído la maocha del crimen ni de la traición. Nun* 
ca 86 me ha visto en la senda del desorden revo- 
lucionario, porque mis principios se cifran en la fi* 
delklad y respeto á las leyes. Es injusto que el mal- 
diciente me naya tachado de inteligencias innobles, 
y queda muy claro lo ponzoñoso de semejantes re- 
criminaciones: mi conducta en la campaba deshace 
ese cargo como el humo; pero si aun se desean 
mas pruebas, abundan todavia algunas que nacen de 
los hechos mencionados. Se sabe cuan crecida era la 
combustión revolucionaria en Veracniz por fin del año 
de 2& mi hermano obtenía el mando general de las ar- 
mas del estado: allí con su firmeza y con la cooperación 
de varios gefes, que ocupaban los puestos prmcipalee 

y^haba de acuerdo con su pronunciamienío^ y que no quería 
rpor lo mismo atacarlo de fresde. Hincón no fué traidor 
yA su deber: su poca aHmdad aparece mas Inen que otra 
yitosa; y cuantas fallas cometió fueron oríginadas de aquel 
ypríndpio y de que su sangre se hallaba helada jpor los 
yflhos y por su apatía natural; 6 mas bien si se qmere por 
f,ni humanidad y fikmtropíaJ^ Desnudanh á este lenguch- 
ge de las pasiones con que naturalmente se escríbiój és 
claro que ningún misterio ni inteligencia llevaron mis ope^ 
radones eon el general Santa jínna. Se me sindica en 
él de poco actívo^ y de que mi sangre se hallaba helada 
por los años; pero cuesta muy poco comprender que quien 
tal afirmaba era un panegirista y debia decir cuanto pu" 
diese en loor del tríunfo último de Oaxaea. Creo que no 
hay apatía^ donde no pueden precipitarse los hechos sin 
riesgo <te perderlo todo^ eomó á mí me hubiera sucedido; 
y a esta inculpación es apasionada^ hago memoría de que 
todavia me falta bastante para llegar á los lustros de 
h decrq^tucL 
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en la plaza, sostuvo rl^orosaiAento el orden y fos le^- 

Íres; y cuando la República entera iba sucumbiendo á 
a facción que oprimió al Gobierno, allí se quedaba des- 
conociendo la autoridad del ejecutivo, por faltarle Im 
necesaria libertad; y si vino en fin á ceder, fué por 
evitar otros desastres que amagaban muy de cerca 
á todo el estado, y á la plaza príncipalmeote. Mi 
hermano pue^, y otros de aquellos gefes que siempre 
han llevado conmigo íntimas relaciones de amistad, 
no recibieron otras comunicaciones de mi parte sino 
eesitándolos al sostenimiento de las leyes. 

Pero si á mi honor le es sensible la ta- 
cha de pérfido con que rae caracteriza el Sn ex>- 
ministro de la Guerra, mi dolor se hace mas iO' 
gente cuando descubro la ninguna integridad con 
qne concluye su narración, (páginas 71 y 72j) 
£nlonee9 su kK^ueien se esfuerza en amonto- 
nar toda clase de invectivas contra mí. Pregunta 
con énfasis la razón por qué no se me relevó del 
inando^ en cuyo desempeño dí luego prueban de irüp- 
tiittd 6 de otra cosa peor* Estaba en el orden que el 
Sr. Pedrazá fuese recreciendo sus injurias, como lo 
^ace con todos los peréonages á quienes salpica su 
tinta corrosiva: mas yo (juiero saber de S. É. ^xuál 
es el sentido de esa cosa peor de que dí pruebaa? 
¿es tal vez la nota oprobiosa de cobarde que no me 
dice á la^ claras? Responderé como debo á S. E.: 
que mi j^queñéz es suma en todas materias, pop- 
qcíe mi influjo no hizo la independencia^ ni mis talen- 
tos úféenaron las cosas^ ñi mi valentía toniuvo las ft- 
voluciones: en una clase mas inferior, me he contenta- 
do con prestar á la causa nacional aquellos servi- 
cios que he podido. Me cuesta trabajo . hablar de mis 
acciones; pero por ser necesario diré, que algunas 
veces lie acreditado la dignidad de honriire en va- 
rias funciones de guerra bien notorias en otra épá« 
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ea.* he sabido presentarme por algunos meses á lai 
baterías mas formidables que conoce la república, 
Cuales 80Q las de Ulúa, y esto un aOo después que 
el Sr. Pedraza se ocupaba en i9Í$itar las aduanas tm^ 
fUimas (manifiesto página 13.) En la campaña de Pe- 
rote y de Oaxaca hubo testigos á mi lado los dias 
15 de octubre y 14 de noviembre; y en ambas fs* 
<?has S. EL se hallaba sentado en su bufete, juzgan- 
do ^ mí con la acrimonia que boy descubre. 

Ni fui, ni puede ser como quiere el Sr. Pe« 
draza, la cuttsa de h asonada de diciembre y de sus har^ 
foresi de la invasión de los españoles y las desgraetas que 
fueron consiguientes : ni fui tampoco el que fomenté 
h permanencia de los partidos que atizaron la guerm 
^W. Acaso y sin acaso, ese Sr. general Uivo ims^ 
verdadera influencia en semeiantes trastornos. Fot 
los dias inmediatos al malhadado grito de la Aood» 
dada, yo permanecía pecho al frente contra Im vec- 
volucionanos de Oaxaca, y el Sr. Pedraza que «»- 
taba en tranquilidad en México, pudo con su «^m> 
gfa haber apagado el fuego de aquel motín: todos 
Vieron que cuando lo quiso practicar, no sedespl&N 
garon los recursos del Gobierno, y le fué «rgeirte 
emprender su retirada oculta á tierra-dentro; pero aim 
^ebo cargar mas la balanza. Ha^a mamona el Sr. 
t^edraza dé que las logias yerqumas triunferon en 
^a Acordada: conque si fijamos la vista en el lente 
*de la imparcialidad, pregunto: ^*quién tendría mas par- 
ticipio en ese triunfo fatal? ¿el ex^ ministro de la 
Guerra 6 yo? ^' Yo que esponía mi vida por n^i^ 
tralizar los proyectos yorqumos, ó el Sn Pedraza que 
feé el protector de su rito? Lo mismo digo, respec- 
to de la venida de los españoles. Si oportunamoi- 
te se hubiera refrenado aquel espíritu de partido en 
escribir Bolo por fines incendiarios» denostando á mil 
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y mil mexicanos, con los epítetos de borboaiétasí^^ 
adictos á la causa de Hispana &c.: si los necios iiv- 
Tasores no se hubieran alentado con esas es[^oraa-« 
zas quiméricas, y con toda esa alharaca, seg-uros 
habríamos estado de que no pisasen las playas dm 
la República. ^Y sería yo cansa de esa inicua Cen«» 
tativa de los enemigos de nuestra independencia ? 
Creo que mas esactamente debe atribuirse al que 
pudiendo no remedió nuestras inquietudes, origen pri- 
mario de aquella intentona; é iofual razón obra pa« 
ra creer á S. EL culpable en el fermento de los par-- 
tidos, en cuyas agitaciones nunca me he mezcla do« 
¿Y cómo me acrimina S. E., hasta hacerme cargo 
de las víctimas sacrificadas en esos dias de luto? 
:Santo Dios!!! ¿ Deberé yo responder á mi patria de 
los desórdenes tremendos que ocasionaron la ambi-<- 
€Íon, el aspirantismo, y el vértigo de las pasiones? 
.¿do unos desórdenes, los cuales he llorado en lui 
vida privada, y cuyo juguete he venido á ser en di- 
versas ocasiones? ¿de esos desórdenes que fui á coai- 
batir personalmente, y que iban á concluirse en Oaxa- 
ca, é impulsos de una división que tanto sufrió por 
el Gobierno? ¡Conciudadanos, vosotros sois los jue- 
ces imparciales, y no el Sr. Pedraza! 

Concluyo pues este manifiesto, protestando an- 
te la gran nación Mexicana, que estoy muy lejos 
fde conceptuarme intachable en el manejo que obser- 
vé, cuando se me confio la fuerza armada de la na- 
ción para hacer volver al orden á los revoluciona- 
rios de Perotc: que cometería errores en la campa- 
ña, ó porque no acerté á conocerlos, ó por efecto 
de las tristes circunstancias del tiempo: que tal vez 
se me descubrirán faltas que no previne; pero nin- 
:guna de un tamaño igual á los delitos. Soy aman- 
Ite corno. el primero del orden y las leyes: con e$- 
te respetable entusiasmo me eduqué en mi carrera 
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ignorada y sencilla: el mismo me guió en Perote y 
en Oaxaca; y si las leyes, si el buen orden social 
86 oponen diaroetralroente á las acciones viles, tuve 
la felicidad de no cometerlas; y antes por el con- 
trarío, solo me propuse en mi comportamiento el 
fcoDor y la honradez, como principios que nacen del 
fimor á la Patria. 

México 9 de agosto de 1831. 
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DOCUMENTO NÜM. 1. 

á la página 8\ 

Secretarla Je Guerr» y Mnnna,--Seccioa cenlril*— Bscmo. 
Sr. — Nombrado V. E. por d general PrrsÍElenie* (ientral ^f í% 
divÍMon de Oi'eracionps anbre los Bubl©vad*w da Perotó, qiKdfifi 
prevpfiidoa loe conmndantee gflner^les de Puebla y Ventruz da 
prestar á V, E, cu&ntos recursos necesiie, y lo queda el gobtr^ 
íiador del primer et^Udo» por el miptsterio de Rekciones y por 
el de Hacienda, para que á V, E* ae ausiije con todas Ua ren- 
ta? y prodijctoa de ellas, y para que. esié espedita t<»da la roi- 
Ikia cívica y la ponga á disposición de V, E, eligiendo el nú» 
mero que crea convenienle. El primrr batalfoa permanetile e^la- 
T& pronlo para marchar de PueUla cuando V* E. lo disponjga, 
Y donde hu liará reunido ©I seMo regiinieuto. El general D* Fran- 
ciaco Miranda, puesto á las i5rde[i«>s du V< E,i recibirá hoy del 
director de artilíerííi dos pieza? y dos obuaes eon todas las inu- 
n'icioncB de su dotación* y queda prevetiido de marchar inma— 
diatameatí?. El comandante geireral de Veracruíc» el particular úñ 
la plaza y ei del casdlio de ülúa mantendrán con V. E. eatre- 
chas relaciones, y el primero obrari aegun sus planes recípro^ 
camente combinados, qutdando prevenido el de Oaxaca, de en- 
tenderse i u mediatamente con V. E. para lodos loa actos del scr- 
vicíO) adverlido do poner sobre las arutas, si lo cree nccesapriot 
lado el batallón activo de aquel estado, cuidar el punto de Cui- 
catlán, camino de entrada de Puebla, y ocupar con una fuerza 
respetable el pueblo de Yanhuitlán» Queda igualmente prevenido 
€l gob-^^rnador de Puebla para hacerlo eon todos sus Bubordina^ 
dosi para que ¿ la partida de Banta Annai^ no se la preste el 
menor aus])io.= Tiene orden el cotnandaote general de México 
pHra ponor un sargento, dos cabos, y catorce dragones á dispo- 
sición de V. E. á las ctuco de la mañana del procsiuio 16, y 
el ministro de Hacienda para nitindar abonar d V. E, la media 
pafTt de este mes» la integra del que entra* y dos gratificacío— 
Ties de campaña como á mariscal: igual abono sobre pagas a» 
bará á los oficiales que acompañan fi V, E, e) comandante úe 
escuadrón D. Jo^é Bonilla, y segundo ayudante de tres villas D. 
Jos¿ Mendoza, al teniente del undécimo batallón D, Pedio Sa- 
liella* y al general de brigada Miranda,^ — Todo Jo comunico i 
V. E. para su conocimientot incluyéndole en copia tndas las or- 
denes & que se refiere esta nota, — Dios y Libertad. Músico sep- 
tiembre 15 de 1828. — Qm Fedraza* — JS^ciao. Sr. general D« Ma* 
nuel Rincón. 



LETRA A. 

SeereUrit de GuMra j lf«ria^~Secc¡oii central. — ^Pre- 
renciones generales para el Escmo. Sr, general D, Manuel Rm- 
eon, «efe principal de h división de operaciones,— 1 í H«rá V. E,. 
•ntender por lodob loa pontos de PViebla, Veracrae y Oaxaca, el 
aaorme atenUde del general Banta Anna» msl como el gobierna 
lo ha hecho á todas las autoridades de la federación. — ^ ^ Pro- 
carará V» E. desengañar á los sargentos, cabos y soldadera Tqué 
ciertamente se habrün seducido por los oficiales) de los perrersos 
planes qae les hayan propásete, y que respetando mucho á lod 
paeblos Um haga enUnder ia wícesidad de eontmriar de todo9 
m9do9 un pranuneiamUnto atrnUatori» de la efm9tiiueÍ9n, de Im 
Moberat^a naeional, y que conducirá irreroediableniente, si no aa 
corrige, ft la th'anfa doméstica, 6 al yugo estrangero; pues Cal 
debe eer el resultado de la escandalosa anarqiña que acaadillaí 
el esproMdo señor Santa Aooa. — 5 ^ Tomará V. E. todas laa me- 
didas militares para organizar las tropas que deben obrar, en 
caso de que no produzca [como espera el gobierno] buen efec^ 
to la opinioni que éehe rect^tear y fomentar^ procediendo en 
toanto lo primero con la mayor eficacia y figilancia; pero si 
después de haber usado de la p^suacion y desengaño no se lo* 
arase nada, aprof echará un momento oportuna y escarmentará i 
tos revoltosos. — 4^ Muy en breve se cubrirá con una di visión 
ri flanco izquierdo de V, E. para resguardar los Llanos de 
Apam, defender el Territorio dé Tlaxcdaí y obrar en combina^ 
aion con Y, E.f quien con la suya cubrirá á Izucar y todé 
aquel rnmbof para evitar la comunicación de Santa Anna con el 
Sur. — 5% Que el gobierno con quien tendrá una frecuenta co* 
municacion* le irá indicando cuanto ocurra, haciendo V. E« lo 
«nismo por eu parte, € ouyo efecto se dá b orden para que as* 
iéfk á su disposición los estraordinaríos que pida i los adminis^ 
tradores de correos.-^ ^ Por áltimo, el general Freeidetfto en*** 
carga á V. E« una comisión, de cuyo buen écsilo pende la 8a«> 
lod pública, y no duda de sil patiiotisaiia la desempeñará coa 
el celo y acierto con que siempre ha obrado.» México 16 de 
aeptiembre de 1628.asér« Pedráza. 

LETRA. B. 

Secretada de Guerra y í Marine,-» Secciéa centrtL»Gon if . 
general D« Manuel Rincón, qoe 'manda eín gefe 4a (i^físion de 
aperacionea contra los sublevados de Perote, debe U. entender- 
se . inmediatamen^ para Indos les a^oa :del aervicio dirigidos á 
este objeto» repitiéndole que» si lo juzga necesarioi. fm^ 4obr^ 
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bft snMs tmám ék bataBott neúm 4m mo artado^ eoMasdo el 
ponto d» CUcatíáoi eatrada á eaa camioo por el de Paebla, y 
oenpanéo «obve todo con cma faerza raapeUWe i Taiiheiclio,B:» 
Dios y libertad. Mésko 15 de aeptieBibre de 16S8*»6?cMnes Pe- 
draaa.sxSr. coanndaste general de Oaxaca^^afia eépiíu México 
16 de eqptiembce de 1828.«s Castro. 

LETRA C. 

Secf^tai-la de Geerra y Marine.-— 3accíoo ceoiraK — ^Inroe- 
diaiacBQDie <)ue V. S* reciba eata orden prevendrá al coronel del 
primer batallón^ esté dispuesto para marchar á la primera qua 
reciba del general Rincón, y comunicará las mas ejecutivas para 
que loego luego se renna en Puebla el^ seato regimiento, co* 
mo ya estaba prevenido, estrenando el gobierno no se le haya 
dado parte hasta hoy de haberse cumplido esta providencia.— 
Dios &.C. México septiembre 16 de 18t8. — Gonuz Pedraxa. — 
Sr. cotnaadanle general del estado de Pueblo* — Es copia. México 
septiembre 16 de 1828, — Castro. 

DOCUMENTO NÜM. 2. 

. é la péginü 11. 

Escmo. &. — ^Habiendo llegado á esta ciudad dedique! m¡ 
pnndpal atención á ecsaminar la ophnon respecto del pronuncia- 
miento del genertil D. Antonio López dé Santa Anna, y la hé en- 
coútrado' muy dividida:;, p^es algunos hombres qué piensan medhir 
en las revolucionev, no tíeiien embarazo en apoyarlas, asi como tos 
que conocen el cuadro de tfesgracias que se originarían á la Re- 
publica, si prosperase, están por los Supremos Poderes de .la na- 
ción: de los primeros, ecplstea en los cuerpos machos que \\ se 
ptesentase momento favorable^ no dejarían de unírsele: á lo es^ 
V^iCéío se agrega una ahtoiuta^ esokuz de numtrario para el tocor- 
ro precUo de las trojtas% tUuando él caso que para hacer maoer 
hfi^ e¿ mSmero prímtr^ é& iiffiuUñHa jf aigmka oabmOsríMy he teni- 
da (fití^ ptdir iaj0^ m fiomftr^ dof m4l pesss^ et^ euyík 9isttid é$ cZa 
<dM(ju¿a aeeeitiM gnei aaa ¿a mayor violencia se m& prsfioirciona* 
sm cauiaks^. núes da h contrama no sola eM compromttída nd 
impomabUidmí smo jlambieii la dsl 8upf}emo Gobierna, pues m 
menta om ttroptm ^e puirímn comtrariar la atonada dd Sr. Saaim 
4nna.**-Tcab^ ciaato me es pcaible para organiear una. diviaiao 
tea^etajileí ^e p^r h» pionfto se sit6e en Nopalacan^ .donds' ne 
pondré á su cabeza para desde alji eeme^aar mis. opeiact(m^s;\y 
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eomo 6A 6«ta ciudad y en tlfaRos pueblos laterilcfl ao d^a de 
haber efervescencia, y queda por la salida de aqaeKa tvopa sin 
la fuorsa suficieote para au defensa, es absolutamente preetso sal- 
ga un batallón de esa capital ft marchas dobles á ocupar esta» p»o9 
asi se darfi mas confianza á infinitos pusilánimes, que creen 3ra el 
tríunfi) del Sr. Santa Anna como inof itable, por haber reunido so^ 
bre mil hombres de linea, y quinientos paisanos simados» — Supo»- 
go en el conocimiento d^ Y. E« que 100 hombres d^l námera uno 
se hallan con el Sr. Santa Anna, y que fué aprendido el corcmel 
D. Francisco Qomez con 60 hombres de los de la sierra. — Dios y 
libertad. Puebla septiembre 18 do 1^0« — Manuel i2tncún.— Escokk 
Sr, ministre de la Guerra* 

DOCUMENTO NÜM. a 

á la página 1I« 

Ebcmo. Sr. — Al concluir nü oficio marcado con el ndmei*o. 
K^ acaba de franquearme el Escmo. Sr. gobernador de este es- 
tado 2«000 pesos mas de los que habia con^guido la mañana de 
hoy, y me ofrece qoe por su parte hacfi cuantos esfuerzos esté» 
á 80 arbitrio para ausiliarme» y del mismo modo se me ha insi- 
nuado el Illmo. Sr« obispó» á quien estuve á ver con este obje« 
to; pero sin embargo repito á V. £. que es de necesidad se rae 
mroporcionen «caudales con que contar asertivamente; pues como 
V. B* conoeoft no son bastantes tan cortos ausilíos paca el com- 
pleto desempeño de nú comisioo» en cuyo buen ecsito consiste lai 
salvación de la patria y la observancia de sus leyes fundamenta* 
I¿8. — Dios y libertad. Puebla septiembre 18 de 1Q28«.— -Jlíaiti<ell¡iV 
con*— ^Bscnu)« Sr« ministro do k Güera» 

DOCUMENTO NÜM. 4. 

é h página 11» 

Soeretarla de Guerra ^MariiMi — Sedeioi» central. — IQianOk Sn» 
— ^Me qMnda el Presidente decir á V» E. que en su iionilHV dé 
las gracias por su patriotismo y generosidad i los Escma Síes» 
gobernador y obispo de eso estado; y que con respeelo i 80ce^ 
IOS ayer se han remitido 6.000 pesos en letra» para el ntimero 
«no de infimterlaf que hoy salen It.OOO para las orgenciai del 
momento* y que se continuará el envió de caudales* — Dios y ii-^ 
bertad. México septiembre 19 do 1828. — QofMz PlednLro.— Eko)0« 
Sr, general !). Manuel Rincón; 
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DOCUMENTO NÜM- 5. 

á ¡a página \\. 

i 

Escmo. Sr. — ^Por d nmitfteHo de Uaciendm be participado 
yh ai Escmo. Sr« Presidente haberse recibido los 6.000 petos que 
en libranza .se sirrió mandar para el primer batallón; estos ae han 
repartido á prorata entre los regimientos seis y diez de caballo» 
r!a, batallón aetifo y primero permanentet que escaseaban abso^ 
ktamente de dinero: quedo entendido en que han salido 12.000 
mas para las urgencias del momentoy y espero que succesitamen» 
te se me remitan los caudales que me ofrece V. E.» pues ade- 
mas de los gastos que ocasiona la empresa quo se ha puesto i 
mi cuidado^ como los cuerpos de este estado estaban tan atrasa- 
dos en el abono de sus haberes, es preciso atenderlos para que 
DO se obstruyan sos movimientos^ y el soldado perciba lo quo lo 
corresponde» pues asi lo ecsigen las circunstancias. — Como V. E. 
me previene en superior drden de ayer que contesto, ho dado las 
pacías á los Escmo. Sres. gobernador del estado y obispo dioce- 
sano—Dios y libertad. PueMa septiembre 9Q de 1826. — Mánvef 
íüaccm. — ^Escmo« Sr. ministro de la Guerra. 

DOCUMENTO NUM. 6. 

á la página 12. 

Secretaria de Guerra y Marina.— Sección central. — El Go- 
bierno queda 'enterado de cuanto espone V. £. en su oficio, de 
I 19 del actual» que he recibido por estraordinarid, relativo á la reim- 

presión de la ley del 17 y proclama del Presidente de la Rcpá- 
blicd; asi como del uso que hizo de uno y otro documento. To- 
do ba sido muy de la aprobación del GobiernO) quien oportuna- 
mente fijará el plazo que desee V. E.» y será tan luego, como 
comunique el resultado que produzcan en Santa Anna y ayunta- 
miento de PerotCf el recibo de los citados documentos. — También 
iébo noticiar á V* E* que el Préndente ha euuchado can agrado 
la noticia interesante del cambio de opimon en la ciudad de Pue* 
hla^ reconociéndole en esto visiblemente el jüido de los mexicanost 
así como la influencia de la persona de V. E» y su representación. 
Todo lo que de orden Suprema digo á V. E. para su inlétigei^' 
cia y efectos consiguientes^ — Dios y libertad. México septiembre 20 
4e XÚt^rrGomc» Pedmsa.-^£semo. Sr. D. Manuel Rincón^ 



DOCUMENTO NüM. T 

ú la página 12. 

EscrocK Sr*-- Habiendo llegado á esta etedad ks cuatro pie- 
zas que salieron de esa ccm las íUltas que reibalmente me ba di- 
ebo el general D, Francisco Miranda manifestó á V. £.^ be te- 
nido el sentimiento de que boy estén demoradas aquí basta que 
se reparen, que seri á la mayor posiUe brevedad. Lo que aviso 
á V. E. para sa debido conocimiento.-^Dios y libertad. PneUa aep^ 
tiembre 20 de 182B.— s/WimtMl Rmoon^'^Eaemo. Sr« mkúfltro 4^ 
la Guerra. 

DOCUMENTO NUM. 8. 

á la página 12. 

Secretaria de Guerra y Marina, — Sección central. — ^scmo. 
8r.-«>Queda el Presidente entendido de la llegada á esa capital 
del general D. Francisco Miranda, con las cuatro piezas que ea 
razón de las faltas que tienen cetan demoradas; pero que ya V. 
K cuida de su reparo. — Dios y libertad. México septiembre 2 1 dé 
1828. — Gómez Pedr««a»**Escmo« Sr. general D» Manuel Rincón» 

DOCUMENTO NUM. 9. 

á la página 13. . 

L» reunión de tropas que está haciéndosie en Nopalucan pa- 
ra organizar la división de nu mandu^ ecsige mi presencia en aquel 
punto; en su consecuencia salgo maBana para él, y siendo inte« 
resante al mejor servicio de la I^epáblica y al lleno de las ór- 
denes ccui que me ball<^ del Supremo Gobierno,, mego & V. S. 
con todo encanecimiento quje el día de mañana emprenda su mar- 
cba Df José AiOonio} Arriam con Ips caudales j los 400 ñisiles 
que ba dé franquearle el Escmo^ Siu ' gobernador ' dé este estado, 
y que. para el miércoles pcócsiiinQ 24 precisamente la verifiquen 
las moniciones de boca y gueirra que le tengo pedidas, pues sin 
este ausilio tan indispensable se paralizaran mis operaciones mili- 
tarea.-— El Supremo Gobierno me dice ca Orden. do^ ayer, que en 
^ mismo dia ae me remitian doce mil peso» para las atenciones 
de la divisionj be de iigradecer 1 V. S* que esta suma se me 
dirija con toda brevedad, pidiendo la escolta necesaria al Sr. co- 
mandante general del estado, y ruego á V. S. también me iacili- 
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ic ^l mismo tiempo el dinero quG le sea JaUe* pues si b6 lepa- 
ra \ñ división da Noptluou;, m btc^ muy difícil lograr otros re- 
cursos, bitfn sea porque ectónces se necesitan^ desmembrarla pa- 
ra cscoH^rtodt 6 bien oítoa accidentes que ahora no pueden pre* 
verse, — Dios y libertad. Puebla septiembre 20 do 1828* — Mum^ 
RinmH* — Sr* comisario general del estado. 

DOCUMENTO NÜM. 10. 

á la página 13. 

Comisarla general de Puebla. — Escmo. &r. — Quedo entera- 
Jo de cuanto V» K* se sirve decirme en su ofick> d« hoy* relati- 
vo i qüc teniendo precisión de salir mañana £ Nopalucaní em-* 
prenda el mismo día «u marcha para el propio puiito D, Juan 
Antonio Arriaza con los CQuciales de su cargo y los 400 fusiles 
que h^ de franqt^^rle el Kacmo* Sr. gobernador, a^i como tam- 
bién líí verifiquen Jas munitionea de boca y guerra el mi^rcoka 
próc&imo £4 dd que rige) cuyos encargos serln desernpeeedos por 
Iii1> en toda la ¿rbita de miij atribuciones. — Igualmente dirigiré £ 
V, E, bajo Ea correspondiente escolta que pedifé á esto Sr, co- 
mandante general, loe doce mil p^soe que el Sumprmno Gobier- 
no deba remitirle según lo ofrece ^n dfden de ayer, no omítieu- 
do yo franquear & V* E, los ausiiioa que roe fuere posible. Lo dU 
go fi V» E» en re?puettn á su citado tificio, — Dios y libertada Pue* 
bfa 20 de septiembre de ItíSd. — Birnardú GQnzakz,-^E&GmQ, Bt> 
general B* Manuel Rincón. 

DOCUMENTO NÜM. 11. 

á la página 14* 

Secrefnrfa de Guerra y Marina. — BeccíoB ceniral — Estmo, 
Sr. — Qu€da impuesto el Presidente de que Ha mandado V. E* de* 
teuer la marcha de los f ,00ü ñif^ilea dcEtinados fi YucatáDi y que 
ba tomado los 2Ü0 que iban ft CbíapaSi para armar la milicia na- 
cional que se va incorporando á eia dividen^ en consecuencia dis- 
pone el GobieinOi qu^ lo» prlmeroe queden ít la dif^posícion de 
V. E,í y que le advierta que los segundos como propone* Jos 
remplazar& el noveno batallón permanente, 6 cuyo efecto hoy se 
dictan laa órdeneír corres pon dientes^ Dlgolo á V« E^ para su no- 
ticia, y en r^ntestacíon ft su ftota relativa níimero 24 de 22 del 
actuaU^Dios y liberrad. México 24 de septiembre de I8S$,- 
mesí F€árü^* — Encino. Su f enerit D. M«nue] Bincon. 
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DOCUMENTO NÜM, 15. 

á la página 14. 

LETRA A. 

Segunda sección BiiliUr del astado de Vertcnu—EBcmo. 
Sr.— Lm villa se halla en perfecto sitio, el Puente ya debe hallarse 
ocopadov y el Sr. Rincón nombrado comandante general paede 
ser preso hoj en el camino: sir? a á V. E. todo de conocimiento» 
^mo de que han de emprender contestaciones conmigOt debien- 
do servir á V. E« de gobierno que ínterin tonga tropa y repues- 
to no cedo — Dios y hbertad. Jalapa septiembre 21 de 1828.— IZa- 
fael BoTJa. — ^Escmo* Sr. D. Manuel Rincón» 

LETRA a 

Me he impuesto de la comunicación de Y. 21 del que cor* 
re, nliora que son las siete de la noche, en que me la acaba dé 
entref^ar sn entiado; y en consecuencia de cuanto me manifiesta» 
le digo, que maiíana sin íkHa emprende la división de mi mando 
su marcha sobre Perotó y esa villa, por lo que sostendrá á todo 
trance ese punto, pues sin duda con la noticia de mi aprocsíma- 
eion i Perote retrocederá el Sr. Santa Anna á sostener el fuer* 
te y dejará á V. desahogado: en td virtud» recomiendo muy par* 
tieularmenté á V. la firmeza de que en otras ocasiones ha dado 
prpeba» y que debe ser virtud nata en el corazón de uá soldado 
mexicano» pues aunque obrando anti-militarmente» permanezca 
&Bta Anna sobre V. algunos pocos días, llegará mi división i 
tiempo de batirlo por retaguardia con la valentía que inspira al 
hombre libre el sostén de las leyes y del Gobierno, fortalecida con 
hi opinión general de la Nación, que ha visto con la mayor indig- 
nación un pronunciamiento que amenaza arrancarle su independen- 
cia y libertad, conseguidas á costa de inmensos sacrificios.— El, 
iÑsmo enviado me ha entregado una comunicación de V. para 
d Esemo* 8r. ministro de U Guerra, que dirijo ahora mismo i 
8. E. por estraordinario.— ^Dios y Hbertad. Cuartel general en No-, 
pelucan á 29 de septiembre de 1828— iMantt€/ Rincón. — Sr. tt- 
nienle coronel D. Ra&el Boija. — Jalapa. 

LETRA c. 

Comandancia mXtar de la vüla de JalapaT— Esono. 8r,— 
Con esta fecha ^Kgo al Sr. cpronel D. José Antonio Rincón co» 
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mandante general do las armas de este estado lo qoe signe.— 
„E8ta mañana lie salMo ^e«Cár ya riluida un 4 pingo del Calvario, 
la división al mando del faccioso general D, Antonio López de 
Santa Anna: el caractH ^o^U qwk qiie ^lla aparece habita ahora 
(aunqoe aparenta maliciosamente lo contrario.) han ecsigido de no- 
sotros la mas esacta vigilancia j precaución contra las intentonas de 
este pérfido cabecilla. Susávanmdasllegaa aun mas acá de la her- 
mita de Santiago^ y sus esploradores baista la plazuela de la Cons- 
titución, de donde han sido rechazados á fusilazos por los nació* 
nales de esta villa que so hallan situados en. dicho punto» á fos 
que han sabido corresponder sin eropefiarse. Se ha apoderado d^ 
cuartel do San José, el escuadrón del segundo regimiento al man- 
do del teiñente coronel graduado D. Mariano Arista» j una par- 
tida, de Qsi^ideires del qumto bataüon, que se hallaba vacio» porque 
hice replegar la flierza de cívicos que lo ocupaban i mi posición^ 
por no poder prestarle en aquel punto ninguna protección en ca- 
so de ataque» ui menos ^vontqracm^ i desmembrar mi división. — 
Aun no habia recibido el gobierno de ^ste estado el estraordina- 
rio violento en que ^ acompafia el dfcceta de, Lm cUn^anus de ia 
Ufi)Qn« ponkndo fuera de k ley al .general Santa Anna. y á loa 
de su dimiOD, cuando recibí de dichq general un pliqgo en quA 
me hace proposiciones nada razonables ai decorosas á las armac 
que tengo el honor de mandir en esta «illsu Mi oontestaicion fuá 
cual la requerían las circunstancias y eca\¡e mí posición; aa áscift 
no celebrar Jamás ningún tratado ni convenía con los, enemigoa 
declarados Je la consútucion y lojes de muestra República^ tanp 
to port^ue se ofenden a con uu paso de tal naturaleza aueairo pro» 
pío honor y delicadeza» cuanto por caracor ^ara el efeolo de^laSr 
facultades necesarias. Fosteriormente se han, presentado con «tea*, 
rficter de coajiaionados el coronel D. Francisca Javiec Qotúw J 
e) capitán D* Mariano Bonilla, con el missso abj^to, y twvo. i(¡Bi9al 
f esult&do esU entre vkia que el d^ su púmera tentativa* Tan. hiego 
como recibí la 6rdan de hacerme caiigo del mando da^ la» armas 
do eata viUs^ y V. 8. del general cW lae del estadpi le eoffívmr 
qué por eetraordtuario esta determinación,, de la^ que aun no be 
tenido eoñstestacion« lu menos de las otras OGUcrencias: de-q^ue^he 
dado & V. S. aviso con oportunidad^— ^jf^noclfi^ l^an n^a^cbadis 1 
apoderarse del Vueute Nacional ei teniente coronel D* Ficancisco 
Toro, y comandAntic de escuadran £>. N. Sowoaa» de, si^rtd que 
sergn necesarias liuevaf precaucioriea para qae la coiriseíQiQBdeacia no- 
sea interceptada. En este momento he sabido que Santa Anna 
ha recibido un estraordinaría , ignorando' su procedencia, y presu- 
mo que esto haya producido en la noche el movimiento que se ha 
nota^ eih a» Uopaa-;^Gitto|r coa la debida pracancíon para evitar 
úrif^ fMy^raia,. d8bifilldo> estar. T« & parsuadidD ^ qaa las lenta- 
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tífts del Cfttiliiit do 1t Rep6fal?cá irtexicaiit, fe ostriülarftn cstt 
voz con el pttriotismo j deoiskm. de esUt ▼mlientes tropas qoe sir- 
ven para coatefier abusos esoiaclalosos y refrenar su ambición ili* 
imtada.'^-~I«o que transcribo i V. £. pura su conocimientOY y pt- 
ra que enterado de mi posición .pr»r ío que llevo espoeíAo, tome 
por su parte las providencias que eetime Gonveni<*ntes, en inteligen* 
cis de que temo fundadamente se hayan interceptado ouattV>s avi- 
sos he d%do 4 Veracruz por estraordieario de las actuales ocur- 
rencitts.— -Dios y libertad. Jalapa 21 de septiembre de 1828« á las 
once do la Boche^— ilo^ie/ JSof^^a.-^fiscmo. Sr. general D* Manuel 
Rincón. 

LETRA D. 

£1 teniente coronel D. Rafael Borja con fecha 21 del que 
'corre, por un enviado de á pie me dice lo siguiente. 

\y/iqíd la Utra tmteríor €,^ 

Trasládelo á V« £•, manifestándole que mañana sin la me- 
nor falta -emprendo mi marcha con las tropas que tengo en este 
ponto, ^n embargo, de que aun no vienen de Paebla las 20.000 
-mciones ^e pedí al comisario general < que no han llegodo los 
12.D00 p^oe que me manda el Gobierno, y que tampoco lo ha 
verificado el regimiento numero quinto y batallón primero de cí- 
vicos de esa ciudad; pero como la noticia inserta hace ya indis- 
pensable arrostrar por todo, de todo me desentiendo, confiado en 
que V. E. cuidará que ejecutivamente se me aosSIie» y al efec- 
to he ordenado al coronel Andrade doble sus marchas hasta incor- 
porárseme, trayéndose á la vez- los ausilios de boca y guerra que 
la comisarla de Puebla le franqué; pues á las inmediaciones de 
Perote, es consiguiente la carencia de las primeras. — Ruego tam- 
ben al -Supremo Gobierno tenga en consideración la falta de nu- 
merario con que voy á encontrarme en donde no tengo absolu- 
tamente iá quien ocurrir. — Dios y Hbertad. Cuartel general en No- 
palucan á ^ de septiembre de 1828. — Matmel Rinc&n. — Escmo. 
8r. ministro de la 'Guerra. 

DOCUMENTO NÜM. 14. 

á la página 15. 

Comandancia militar de Jalapa* — El Sf. coronel D. José 
Rineon en oficio de 20 del corriente, me dice lo que copio. — 
HTooiendo noticia que el Sr. general de brigada D. Manuel Ría- 
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CQB^ se htlhHi i esü t&c}m fobre Perote'con WM fuerte áWmon 
de operactonet, coDYÍenc al mejor servicio de la República qoe 
V. se sirvo por todoa los medios que le sean poMbJes, ponerse 
€11 comunicacíoo coo aquel gefo para participarle Jo qae ocurra por 
esta parle del estado* y para que el mkroo gcfe auFÍlie á ¥. en 
caso iiecesarie>^-«-Y lo transcribo á V. E.» cumpliendo coiy lo que 
me previene dicho Sr.» participándole que el general revolnciona* 
rio después do haberse presentado con ona división compuesta de 
Jas tres armas, intentando convencerme para qoe con el bataflóa 
de mi mande tomara partido; y no hallando maa contestación que 
la que ecsige el deber de on gcfe republicano* y de un soldado 
decidido para el sostén de nuestras sacadas instituciones, se mu- 
cho la madrugada de hoy con dirección á Perote; y por loa in- 
formes que he tomado, la precipitación con que se dirige para 
aquel punto y la embriaguez de su trepa* ha originado el des» 
orden consiguiente en ella, quedando los soldados de infantería bota* 
dos y dispersos por el camino; y á esta misma hora que son las 
nueve de la mañana* be mandado salir la partida de caballería 
. que está á mis órdenes* i las inmediatas del teniente coronel gra» 
duado capitán D. Fiancisco Pardo» á recojer los soldados que 

{>ueda, y á observar la marcha de los fiícciosos* — Quedo esperando 
as Órdenes de V. £• para darles el puntual y debido cumplimicn- 
to.^^Dios y libertad. Jalapa septiembre 22 de 1828.— /Z^fciei B^r* 
Ja.-^Escmo. Sr. comandante general de la división do operacioiMS 
J9. Manuel Rincón. 

DOCUMENTO NÜM. 15. 

á la página 16* 

Secretarla de Ghierra y Marina. — Sección central.— Bscme. 
^r. — ^EI Escino. Sr. secretario de Hacienda me dice con techa 
22 del actual lo que sigue. — ,«Por parte de este ministerio se h^ 
ce todo lo posible para socorrer la división de operaciones del 
Sr. general D. Manuel Rin«on* remitiéiuiole los caudales que hafl 
podido proporcionarse* y aun los cuerpos que han salido de esta 
capital van socorridos hasta por el entrante octubre; pero no pu- 
diendo enviársele gruesas cantidades por no permitirlo la, angus- 
tiada situación del erario federal que sabe bien V. £., teogo el 
honor de manisfestárselo en respuesta & su oficio de ayer, en qu^ 
se sirvió decirme haber mandado el Sr. Presidenfe se ministre a 
la misma división constantes y oportunos ausüios. — Lo qoe ♦'»'*^"' 
bo á V. E, para su noticia. — Dios y libertad. México septiembre « 
4e l^2Z.— Gómez Pedro^a.—EMiuo» Sr« general D. Ittaauel BioooSi 



DOCUMENTO NÜM. 16. 

á la página 16. 

Número 46. — ^Esctno. Sr. — Bl oficio del Eeomo* Sr. Secrc- 
tario de Ha<ñeoda que en el suyo dn 24 del presente se sirve Y. 
E. insertarme, me hs impuesto de las dificultades que la situacioo 
del erario público presenta para que se me proporcionen auailios de 
dinero; y como mas que ninj?un otro es necesario para que se 
▼ean canplidos los deseos del E^cmo. Sr. Presidente, debo lla- 
mar so atención en esta parte sobre los gastos crecidos que dia« 
ñámente eroga esta división, y el poco numerario con que cuen* 
ta. — ^Todos los cuerpos que la componen estaban tan atrasndos en 
la percepción de sus haberes* que ni aun para el socorro diario te- 
nían i causa de debérseles meses enteros, por lo que ba sido ne- 
cesario Írselos franqueando; para ello se echó mano de los 6.000 
pesos qne vinieron destinados al primer batallón, el cual solo per- 
cibió de aquella cantidad 3.149 pesos 3 reales 4 granos.— Desde 
mi salida de Puebla» ha recibido la división 9.773 pesos que se 
han invertido en el socorro diario de los cuerpos, en ei de loa 
cívicos incorporados á la división, en pagar la multitud de correos 
que por todas direcciones he despachado para mantener activas 
comunicaciones y circular impresos, en pagar los fletes de 85 mu- 
las que conducen el parque, y 30 mas que hasta ahora van ocu- 
pándose con fusiles para armar la milicia civica, y algunos víveres 
que he comprado en el tránsito por no recibirse aun las raciones 
de Puebla, las cuales fueron ajustadas por el Sr. comisario gene* 
ral á razón de 10 reales cada una; en mantener los tiros de la 
artillería, y en otra porción de gastos menudos que como á V* E. 
no se oculta, ocurren cada momento á una diviaion en campaña. 
— ^Posteriormente se me anuncia de Puebla que el Bschu). Sr. go» 
hernador del estado ha facilitado 6.000 pesos mas, pero de estos 
solo 4.000 me conduce el coronel Andrade, por haber dispuesto 
de 2.000 el Sr. comisario, y cuando lleguen se aumentan mis aten- 
ciones con el flete de las muías que han de llevar las 20.000 ra- 
ciones* y todos los (ítiles de zapa que me trao el citado Sr. co- 
ronel. — ^Al mismo tiempo ha sido respaldada una libranza do las 
mandadas por el Supremo . Gobierno, y no tengo noticia do que 
el Sr. Andrado traiga los 12.000 pesos que V. E me habia orre- 
cidOf y en que fundaba toda mi esperanza: penétrese V. £• de 
mi situación dentro de seis dias, y no dudo que serán efectivos loa 
ausilios que tan necesariamente debo esperar, pues sí me faltan 
es consiguiente la paralización de todo — Dios y libertad. Cuartel 
general en Tepeyahualco á 26 de septiembre de 1828. — Manuel 
Aificon. — Escmo. Sr. ministro de la Guerra. 
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DOCUMENTO NÜM. 19. 

á la página 22. 

E0eiiiow 8r««Lt copiosa HaTÍa que sin cesar cayó el día 
27, en que debi emprehender mi marcha de Tepejahualco, como 
anuncié i V« £• en mi oficio de 26 del presente» me hizo sus- 
penderla por no considerar prudente que i la recalada á la ha- 
cienda de Ahuatepec en las inmediaciones de Perote» llegase el 
armamento mojado, y en disposición de no poder hacer uso de él, 
sin riesgo de ser atacado en los momento de tomar posición del 
campo: ayer i las seis de la mañana hice mi movimiento con 
todas las precaucicmes consiguientes á la procsimidad en que esta- 
ba del enemigo. — Reconocida prolijamente la hacienda de Ahua- 
tepec y demarcada $u defensa en orno de intfaiion, situé en ella 
una sección de todas armas á las órdenes del Sr. coronel D. Pa- 
Uo Víctor Unda» y conüi^aé mi marcha fuera del tiro de la for* 
taleza con d resto de la fuerza para colocarme en este punto, 
donde llegué á las cinco y media de la tarde; en este transito» 
cuando pasaba i la vista del fuertCi se me tiraron siete cañona- 
zos fi bala rasa, y una bomba que reventó en el aire. — Como 
una hora después de mi llegada se me dio parte por la avanza- 
da colocada sobre el camino, de oirse tiros dentro del pueblo ds 
Perote: inmediatamente me aprocsimé con el primer batallen per- 
manente* y el quinto regimieOtOf dejando este punto defendido 
por las compañías de cívicos y la artilltria, con el objeto de 
hacer un reconocimiento sobre el pueblo donde continuaba un fue- 
go do fusilería muy sostenido;' pero no pude satisfacerme de su 
causa por la espesa niebla que se difundió en el campo, seguida 
de la lluvia y de la obscuridad, que es consiguiente; en tal virtud, 
regresé á mi posición cuando oí cesar el fuego, creido de que 
aquella novedad era una llamada falsa, — Hoy á las cuatro de Ja ma- 
ñana recibí del coronel Unda el oficio cuya copia acompaña a 
V. E. bajó el ndmero 1, y su contestación nfimero 2 le inapon- 
drá de qué mis órdenes son I9S de que permanezca por ahora a 
la defensiva: son las doce de Ja noche, y aun no he recibido el 

f>arte circunstanciado que me ofrece; pero por mis espías y P^' 
03 vecinos, que abandonando sus hogares emigran de Perote hu- 
yendo de las vejaciones que allí sufi-en, se me ha infoiDMoO 
haber entrado en el pueblo once heridos y cinco muertos.—*:'^ 
habitantes que tienen fincas rurales en esta comarca, se quejan 
amargamente de que Santa Anna les ha embargado todos saB 
ganados» arinas y granos, ^ue ha encerrado en la fortaleat» 
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igmi tgttm&ñ hMñ eflperímeiittdo k» piieUoi ¿e la Sierra Teci- 

lUu^Espedito ya ahioluiaaeiita el camino de aqoi á Jalapa, se 

actíftri mi coiMUiicacioB coa el Sr. g^Mral D. Ignacio Mora» 

de qoiea boj he recibido el oficio qee toiala el nfimero fret| 

m qoe por abora ocurra mas novedad que merezca la conside- 

ladoo de Y, E.«— Dioe y libertad, Coartel general sobre Peroie, 

eo la hacienda del Molino i ¿9 de septiembre de 1828« A laa 

doce de la noche, — Mmmd Mheam.^-^E¿ano* Sr. ministro de la 

Gverra. 

DOCUMENTO NÜM. ao. 

6 la página 22. 

Décimo regimiento de eabaBeria permsnente«^Tcrcefa Seo* 
oon. — Bscmo. 8r«— En la tarde de hoy, como á las cinco de 
ella, y cnando joi^ ^ gefe de las tropas del Castiilo, qoe esta 
eeccion estaría en loe momentos de situarse en este panto* la 
atacó con una íaerza de nnos ciento dneoenta ioAmtes sobra 
ochenta caballos y ona pieza de campaña.— 8a primer ataque 
ííié Impetuoso, y en términos que las dos abanzadas qoe tenia 
cc^ocadas en los dos caminos que de este punto se dirigen al 
pueblo de Perote, se vieron precisado á replegarse hasta ser 
sostenidas por la mfanteria» — La tropa en general se ha batido 
con la mayor bizarría* y bien se puede decirt qoe esta ha sido 
tan estremada, que acaso sin tanto empeño se hubiera consegui- 
do mas ord^n; pues su mismo entusiasmo los ha hecho esceder 
én a%un tanto, haciendo retroceder hasta el mismo pueblo de 
Perote, á la tropa que atac^. — Mañana daré á V. E» noticia 
circunstanciada de les particulares do este tiroteo» podiendo por 
ahora solo decir á ¥• E« que nuestra pérdida faa consistido ea 
un soldado muerto del activo de Puebla» y dos heridos, un dra« 
gon del se9to regimiento muerto, y dos caballos también muertos» 
un soldado herido del décimo» y dos caballos heridos,— ^i la no- 
che no hubiera sobre-venido tan pronto, podría saberse la pér> 
dida de los contraríos, y aun probablemente hubiera sido cortada 
su infantería, pero esta drcunstancia hizo, que conseguido que fué 
meter i los contrarios dentro sos parapetos, se retirara nuestra 
tropa en huen orden. — Se han gastado, ademes de las municio- 
ttt de las cartucheras» tres csjones, pues el fuego fué muy vi* 
vo y sostenido. — Dios y Libertad. Aouatepec septiembre '¿8 de 
}8^8, A las diez de la noche. — FalUo Fietor Unda^ — ^EscfflO. 8r« 
generar» 2^o:de la dnrisüen^'O* Manuel ftineon. . 



do69 una del Msto ' régíflñiento, otro del décimo, y dos del acd* 
vo de Puebla, j dos cootasos de la milicia cfríca de Cuapiasüa^ 
do6 caballoa del aesto, y dos del décimo muertos, y cuatro dei 
fMrimero, y tres del segundo heridoe.--*Faltaria á roí deber, si n^** 
manifestara á Y» £. que todos loa mdiTlduos que componen «s- 
ta tecdon qoo tengo el dislingoido honoir do mandar, ban llena- 
do sus deberes con un ardor heroico: pero i los que roas les pro* 
porcionÓ la suerte el distinguirse, fueron, en primer lugar, al 
Dragón del sesto regimiento, de la sesta compañía, Narciso Quia* 
tero, quien rodeado de roas de doce disidentes, se abrió paso en* 
tre ellos, quien aun enmedio de estar ya herido, pudo reunirse 
ala primera, partida de su cuerpo, con la que siguió el ataque. — £1 
Sargento da la cuarta compañía del mnismo regimiento, .Manuel 
Lojano, es también acreedor á la consideración del supremo go^ 
Inemo» pues éMe con una goerrtlla, compuesta del 'sargento def 
mismo cuerpo, Vicente Bagaste, Tarios otros dragones ctel mbm» 
cuerpo, y los gastadores del décimo reglrnteato* ñteron picando 
la retaguardia de las tropas d» Peroté, hasta la cortadora del 
mismo pueblo.-— Mi satisfacción savia indecible, si £8ta sangre 
vertida, y este noble y -tlebido entusiasmo, so bubiera empleado 
por estos bratos contra un enemiga estrangero; pero euando veo 
que cumplimos con los deberes que la -patria y la ley nos ina- 
ponem contra otros mexicanos obcecados 9n un: erfor, y^ por di^ 
fefenoias puramente áe opinión, teda mi.'igloria la cifro tan solo 
en que cumplimos como fíolpe ll< mieaties juramentos hechos por 
la patria y por la ky.^r-Poniendq estb« pafto recibo el botiquín 
que V.' E. se ha servido enviarme; ^^panr* alivio de los heridos 
qoe tengo: en nombre, de elbt y >de toda la- sección, doy ¿ 
V. E. las mas eapresivás gcxiciaa, por la eficacia y considerar^ - 
cion justa con que vee á los defensoí es de la pátrta que ti^^ - 
sen A honor de miUtar 6 sus órdenos.-^Se %nora el n6aiero do 
muertos y heridos que hayan tenido las trc^ii del señor gene*»* 
ral Santa Annai pues la entrada de h» noche- impidió reoonoear* j 
lof pero tengo noticia, que de. loa primeros han metido para el i 
eampo unos di^ y ocho^ dando & nosotros ¿ijHikiira. Ik .otco^ deV 
quinto batallón, que eo encontró hojr pot^^ia Mñmm 0ni tma^bar^* 
rianea«— Jgnoro absolutamente, eb námsrai á» ki9 teiide8«»Diots y 
liberad. Hacienda de Ahuatépec, aeptiembre 99^ de l^tB.tmA, 
\zs nueve de \% n^áie^^ Pabló FÍ0íor>£^(¿<t«mE3Qmo^'Sr. gc»e*. 
Tal, gefe i» la división de <^»eraoion0B>. i). Mamiel RiMon^ 
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DOCUMENTO NüM. 23. 

á la página 22. 

Me he enterado coa satísfaccloQ del oficio de V. S, fe* 
cba de ay^r, rejatiyo 6 la acción sostenida bizarramente coqtra 
la teuiúoú 4el señor Santa Anna, que intentó ata(;ar á las tro- 
pas de su mando, isoatenedoras de las leyes, del gobierno» y d^ 
las propiedades de loe ciudadanos» cuyos sagrados objetos se re- 
comieBdan de tal manera* que espero me diga V*. S. en pri- 
mera ocasión» si los tre^ que tuvieron la gloria de fallecer en 
defensa de la libertad de muestro sistema, atacado por una fac< 
^ion desorganizadora» tienen familias» para recomendarlas eñcaz-» 
mente., á nuestro supremo gobierno, á ñn de que les asigne al- 
guna pensión; también me dirá V. S. los nombres de los be- 
ddos, y bar4 el elogio qu^ corresponde del comportamiento de 
IpB cuatro oficiales» sargentos y soldados» para que les dispense 
igualmente la consideración á que se han hecho acreedores. =; 
Dios y libertad. Molino, "jéepüembre 30 de íQ2Q,s= Manuel jRtn- 
€i0tt.rsSr. coronel D. Pablo Victor Unda« 

DOCUMENTO NÜM. 34- 

4 h' página 22. 

Consigüienlc con lo que maní restar á V. B* en oficio 21 
de1 quo ñu^, elevé ¿1 gobierno í^uprenio loa Jocumeiitos qite me 
acompaño al sayo fccía 20, y recibida ya su resülucit/n, ba 
llegado el caso de contestar ü V^ S* como en mi citada co- 
municación le ofrecí.= Antes de todo es de mi deber desvane-^ 
cer la equlvofiítcion en que eston fundados algunos de los ortí- 
culos redactados en la acta de h junta celtíbr^da por V. S. el 
19| manirestür la facullad que la misma junta se abroga indebi- 
da metUe en otraRj y por último, inculcarle la oposición de la 
conducta do V^ S* con el artículo 5^ del plan puosto al cuíco 
de BU manifiesto. =Por el artículo 1 ^ se prntf^iide quitar á hs 
cámaras de la unión el conocimiento del negocio de su pronun- 
cia mié rio, y solo se quiere sujetar & la resolución del gobierno, 
31 í) tener presente que ?« Btropc41a en esta parlo la soberanía 
de la nación, residente en ellas, y se coartan las atribucirmes 
qufs rupestra sagrada carta les designé; pues siendo trascendental 
«ste aiuDto 6 la subsiáieicja de la fürma de gobierno «stableu- 



da, y al cumplimiento de las leyes, cuya infracción privativamento 
corresponde gratftlér (^ 'B^béraétiir txo (xieJe' étik> ¿poluto delegarse 
al poder ejecutivo uaa atribución que corresponde por esceleucía aL 
legislatÍTo.= EIn el articular^ Z.^ supon» U junta sus sentimientos 
en consonancia con los qué atamán á todos los cuerpos del 
ejército; suposición^ tan . falsa^ cuanto desmentida con la . pública 
manií^tftcioñ que tddos ha* htcho |ter tné^ú tfe 'la p^nsa, jr 
ma9 áán por la oposición que con las' a^a^ eñ la íMap haé^rit 
áe hecho ( la cojrta fiícrz* que está á las ^ft^ntía^ -dé V. S.=±:- 
El Sr. articulo "es uftA knptjstara ttísLtúñésti tjulí "se ' lAee á lóí 
pueblos, süponié^tfoloái ig^atói<int'# yidictoa' ai pftínitncí^ d^ 

V. S: para: ello ie fu^rf eif las represenf^cfrobéS' dfe ¿IgunOá! 
poicoa ayutítainiéntos deF e^ado díe Vtíracrttz, que' si íáaf fíro^a- 
tieroa antea d^ tiener yyfecto la elección tJd- fiílur^ pifcmé^jM^^ 
ttempo en qtre todo tiindadano |ioáía itoanifestar soja ideas pttrá? 
iltistrar asunto tan delicado, no* hai^ ráahifbétidh después dlá^* 
gusto por la «íeccioto, y aunque positivamente lo hubiescin dfe- 
mostlnado, Trt) era esrt la tolnntad dte los jkieblos, qiie* diaúamiprt»-- 
te están pr(rtestand6 síu decisión al gobiertio, y tjfreci^hdomfe ^ 
mí sus servicioií al eftcto, como 'general en ¿ofá áe ép^ di^-' 
sion.:£=La salvación de fe patrio, qao en' el artículo 4^. dice Ta! 
junta 80 ha propuesto por objeto,^ * fio ^ tiene higkr en k épocar 
presente: toda la Reodhlica disfruta la mayor tranquilidad; no te-^ 
me mas males, qne itf dCes^ruc^pra .^aw^Ála celí; (fie la amaga 
V. S, y si acaso hay algunos tan reservados, que V^S. solo loa 
¿tahe» no son las armas . te fnédi(>s; le^ati^s marcados, para ha- 
cerlos llegar al supremo gobiern«í, y que fi V. S. mas qtie t 
nadie, se le faci litaban por p\i carácter p(|bUca, ya como gene- 
ral, 6 ya como gobernador de un estado, parle intf^grante da 
la federacion*= Pero como quiera que en el citado último artí- 
culo, pide la junta oi^a el golilerno supirerao gramks cosas qae 
tiene que camafticiafle, me lisungeaba que entretanlo la superiori- 
dad prestaba oído 6 resolvía su cpuaciadí^ petición, Euspendona 
V, S. todo movimiciilo hostil, nara que teaierido lugar la rhzoii" 
Bobr« las ^rmn^, terminasen paciiicamenie ks desavencnciüs susci- 
tadas entrQ hermanos; mas, con lodo el pesar que es capaz do 
aÜigir el corazón de un mejicano, he visto qu«^ sin dar tiempo 
6 saber si gerian 6 no adrr^tidas sus propuestas, se presenta' 
V. Sp hostilmente el di a gl inmediato anterior, sobre h Villa de, 
Jalapa^ aipirando con ks armas en la mano, t que la Bonorabla' 
Legialfltura del Estado* que poco tiempo hace había depositada 
en V. S. su confianza, nombrándolo su Více-Oobernadori revocase 
ej voto, que libre y espontáneamente pudo dar al ciudadano quü 
le pareciese. — El veimo y cinco siguiente, manda Y. S, tropaa 
»l puente nacional para reforzar y proteger una reunión, que ca- 



p^nmzitt frif Ofa» ll<l8Hgtíc«. fcoMfir^ ttmti rtk ¿upr€Hio¿ p6^ 

itoí Hajwiiés; Wacé V^ Sv á hi 4yéftéz« dé MSci^dft dttgdtté^ 

tom ^artláíi def ti^ítotÉ qué fcíjtocfcti* éapltüladds t n]gúñóú dé 

itei f6ttói(»-.^Ayef reéftpB T; 6. él fijfeg<» dé i^d artHlorfá sobré 

«ha «ffé^H ée ttfí ^rftfoi, y atücá óttí én \ók AdtñMtdÉ dé 

campWí sW ctMafr pr'rtBRÍta de ÍMpOttéi^ siqífréfá cWf ert d 6b- 

í^i qw «111 h tbnñúm, ftí^m i^éélmzHdé* t^te pdt lo* campea 

taf sáAgHriftéíífeffBáf- tíñtígté, qué f tédd éortí^ dém dejátte cit^- 

é*fcf jSw te i^tta», pitó véíflerft M^ é^ni^ í^ énéiftltfdi mé^ 

rteHes^áe'te Beptfbitca.-- V, S. IM' «fácádb lá' ^pRWátf' del «tf: 

AldtW pi«lfi«d qué b)it leitítío M d^g^cftr de KabíWí ésfiía' cá-' 

fM^ibér, ai¥«ba«ánáo^ dé Hr^é aiñfHá^ tódol ío^ gai^ádd^, afíá^ 

]f giiftAo#, ^ fórt^ab^h ib ^b&Qitencü, BOVáérgieiido á á1|ümi 

éú ht img^tüM^ éipñf^ehd& h dééoli^ioií eú fedbe^ ÉtíÉ conftit». 

nó^, f éésm^tññb cóh tal ttfnáétiü Ja égif^tiltefai qüé 69 üod 

tli^ *lbr prfftfcipÉílés «ftiaíéá áé la fiquéla jSWiéér M ééstódb i* 

diibate ailítíftl^dii.< íuyá pértiépmñ dfé iiiii¿uhá iñatiera édtti^i- 

^ * V S^ y 6It¡trtaáié!!<i#, pwa dlücüttáy á ]o§ ihcáütó», bá 

mmdfti V.' «¿^ Ifef hombre dé ^lÁitto# éfttdkda^os,' sttbpfetitkmlky 

8«r«itt éft tiif «ífiidé ácÉffi tát coítid^ ifer áéábr áéttirdáf D. Jüátó» 

Nc^íftftWéeilo RosTCiis, qtíé fejos éér estkV db tfttíéi'do ctm V. ft 

» Bfetílfó^do af gobierno Büpi^eóio' ¿ü dedéítitt f sósténcrio, f 

ifté btt ofifeíado, vírtdrcáhdbié db átitifeíte iiWptitáci»h.í=i fiBtt eibbtfr. 

go de tantas agresiones, que no hubieran- irtádo- íá Idá eñéc^'^ 

gos mas encarnizados de la República, el gobiernp sapremo, 

cuyo paternal comportamiento ha visto V. S. en la conducta 

circunspecta y pvníñci^ qi^ haMr dfon Im obierTido la división 

de mi mando; deseoso de que entre indivíddóli ¿e una misma' 

familias sea la razón única tranzadora» me autoriza para que por 

medio de una comisión' é'ñ éT ptrnté que anticipadamente señala* 

ré, luego que reciba el aviso de V. S, me manifieste, en el térmi- 

^ de veinte jn cuatro hotas^r etsat gwande^ cosat que la junta in* 

dicó ea sa articula cuarto^ con 1^ precisa condición de «ttc ^§( 

m cuan^nta y odio, hora» de recilñda esta' comunicación» lia dede« 

pofier y. S, Jas arniaSf pues. id eoBtinüa con ellas en la maao^ 

nose Je oculta que no es decoroso ni icrei^adOf entre- en con^ 

testaciones, iin^ Gobierna aálidamente establecido, cinientfido' ^ la^ 

elección de pill^e0 d^ babUantap, j^^^ie abunda en lorjn^nitoff} 

recupsds. q^c las le^shüQrsé lodas de loa estados, le ofpeém if 

porfia,. y se iif^ya en las tx^ee sestmH^flis pc^ loa pueb]o£f.<^Al< 

comuaicar, é V. S; ^a eii#reAa det^QDifiaclon, pfeiieeder todar^ 

Via recordarle q^ie e» m«matft), y que de. Y.. S- depepdaylaif 

salvación 6 la total ruina de cuantos le acompañan, si desoyen 

^ voz del gobierno: en la nanp de V. S. está hoy la salud de 
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b patria. ¿Y mftí posible ^e por lloffir éI cabo «lg«iM 
timientos, baga coiter á torreóles la aangre de berroanot cootm 
bennanoa, y de que Y. Sw aolo será reapoiüaUe ante Dios j kiai 
hombrea? ¿Será poaible, qae aa aensibilídací no ae afecte di ver 
loe infinitos males con qne va i ^brír de luto tantas fimirlias! 
iSeri poaible, que contribujra á arrancar de laiz á árbol de 1« 
Libertad, que ayudó á plantar con sus servicios en este pais pri- 
vilegiado, cuyos hijos predilectos se sacrificaron en sus aras? ¿Se« 
rá posible* que acaudille una reacción que irremisiblemente ha det 
derár^oiizar el edificio, y disolrer los vincules mas sagrados del 
hombre eo sociedad? No, seguramente, si ¥• S. medita un ina* 
tante y reflecciona, que sosteniendo el plan que ha proclamado^ 
hoUa sus juiamentoa anteriores, atrepella laa autoridiades leglti* 
mámente constituidas» y satis&ce los deseos de nuestros enemi- 
gos. — Espero que Y. S. al recibir esta comunicacioni se servirá 
manifestarla á los señores gefes, oficiales y tropa que |c icom? 
pañan, haciéndoles saber que el gobierno supremo les concede 
setenta y dos horas de plazo para el objeto que indica la Ley de 
17 del prcaente* que oportunamente remití i Y. St y que ofre*' 
ce, tanto i Y. S. como i los demás, interponer su ii^ujo para 
con el Congreso Soberano, á fin de que se digne dispensarles to-» 
da la consideración de su paternal clemencia.— Dios y Libertad. 
CJoartel general sobre Perote, en la hacienda del Molino á 29 
de septiembre de 1828 — Manuel Rincón. Sr. general D. Antonio 
lx)pez de Santa Anna*. 



DOCUMENTO NUM. 35. 

á la página 22. 

Secretaria de Guerra y Marina. — Sección centra). — ^Escmo. 
Ér. — ^Por el oficio de Y. E. nfimero 65 de 29 de septiembre an- 
terior, y copia que incluye del que al dta siguiente iba á dirijir 
á Santa Anna, se ha enterado el Escmo. Sr. Presidente de la in- 
tímdcióií hecha por Y. £. «I mismo Santa Anna, la cuál ha me- 
recido la aprobación del Gobierno por su fberza, esaifiltud y ver- 
dad; y S; E» ha dispuesto que se iAiprtina' <íolño .(estimoifio de 
li ¡Qsticiá de la causa que defiende ef Gúbiernór de la cirtuns^ 
peiccion de éste y del buen desempeño del general que' la '^r-^ 
ñié.^DíÓa y libertad. México í.^ de octubre de 1828;— ^Oo^cr 
¡Mtazé.'^Éstmo» Sr* general D^ Manuel ' Rincdm.^ 



DOCUMENTO NÜM. 26. 

á la página 22. 

Ejército federal libertador. — Aanqae el oficio de V. S« de 
ajer qqe he recibido esta mañana» no redama sobatancialQieDte 
<^& contestación que la resolución final de mi decisión y la de 
los ciudadanos que me acompañan, me veo en la necendad de 
tocar algunos pormenores* que pasaría en silencio, por no ser del 
caso en la presente ocasión» si V. S» no los inculcara en su citado 
oficio. £1 articulo primero del plan que hemos jurado sostener, 
brota de si muy claramente las razones en que está fundado. Sa* 
\üáo es que un niinifttro astuto y ambicioso aprovechándose del 
candor del pfimer magistrado de la República, se propaso suce- 
dcrle en la silla presidenc'uil á toda costa. Desnudo de todo me- 
recimiento, sin apoyo personal, perqué nunca ha hecho á la pá« 
tría mas que males, dispuso de la fuerza armada» dilapidó los 
caudales nacionales bajo coloridos especiosos, y por último» puso 
en inoviraiéotp ^usiliado con el oro de los españoles, todos los re- 
sortes c|e la intriga y la maldad para conseguir su fin. Bastardo 
de origen, de sentimiei^tos nobles y de patriotismo» osó combatir 
al hombre, inmaculado, al padre de los pueblos, al vencedor en 
cien batallas, ai^ virtuoso Guerrero. Para con unos empleó el oro 
seductor; para con otros ofertas lisongeras, y para los .tímidos ame- 
nazas y persecuciones. La nación ha sido victima en la elección 
pces^doncial de. Ips puntos que dejo indicados. Su opinen se ha 
desoído^ sus clamores se han sufocado, y por último, no ha habido 
en ella la libertad necesaria. Los españoles han triunfado» como 
muy bien ío confiesa el mismo Gobierno en su papel ministerial, 
al anotar el plan que le remiti. Dice V. S. ser falsa la ^po«-^ 
cion, de que los sentimientos de la mayoría de los cuerpos del 
ejército están en consonan^a con la pública manifestación de los 
nuestros, y apoya este dicho en las que se han publicado en los 
periódicos de. parte de algunos de ellos, que de hecho se me opo- 
nen actualmente también con las armas en la mano. Tan falsa su- 
posición puede desvanecerse con esta observación qué no descono- 
ce V^ S. Cuando proclamé la libertad dentro de los muros de 
Veracruz, á la que tan obstinadamente se opuso en la Huasteca 
el Sr. Pedrazá> origen de los males que hoy afligen á la patria,, 
d'ecia el general español. de origen D. Antonio Echávarrí, igual 
cosa del ejército que me sitiaba; y sin embargo, vimos que aquel 
mismo ejército destruyó sus aserciones tan luego como tuvo oca- 
sión para ello. Y« S. asegura también de un modo {K)8ititb\que 
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mi pronunciamiento no está en consonancia con la voluntad pú- 
blica. A ser Mif ¿pcfr q}k€ se han adoptado nae^idas violentas y 
estrepitosas? ^*por qué no se deja on entera libertad á los pue- 
blos y al mismo ejército? ^pqr qué no se amaron iguales precau- 
ciones para el plan de Otumba? ¿por qué se nos interceptan los 
cuerpos, y gente que. viene i unirsepos? ¿por qqé separar multitud 
dé gefcs y oficiales ája sus cuerpps porque po opinan como el 
que manda el eiérdto? ¿á qué pue9 coaKar la libertad de im- 
preuta* prohibiendo á los ciudadanos el uso de sus mas sagrados 
<^rechoi^ ^qué significan estos actos de arbitrariedad y desconfian- 
z^? Recuerde Y. 8. que el año ^e 1821 V, S. mismo d^^ quo 
h, opinión pública no estaba por la independencia, é invocaba el 
noqpbre del pueblo para contrariarla. £1 de 8^ hizo V* 8. lo 
i^sroo 1^ fi^yor del malhadi^do imperio, persigiiiéndome oncaroiza- 
demente. Siempre ba tpcado á V. S. contrariar la verdadera opi* 
nion p0blicai porque cfus resentimiento^ particulares lo hen decla- 
rado mucho hk mi enemigo personal* Pedraza sabe aprovechar los 
mofnei^tos para conseguir sujs miras ele borrón y sangre* La opi- 
nión pública puede sufocarse, mas ella al fin. prevalece. — St) hi 
ifnpugi^acípn dél tercer articulo est^ habhmdp el mismo ministro 
ao^biciosp, pues desconoce que la opinión de los pueblos, ha si- 
do decidida* por el que de^de el' ano de 1910 se decidit5 á pe- 
recer por la causa de estos. Tan desorganizadp modo de discur- 
rir solo es <Jado á personas que estén afectadas dé borb'pnismo y 
que quieran afectar también á la nacioQ de esa' criminal mancha. 
El benemíínto GücrrcrOi no solo está en el corazón- de los zem» 
paaltccas: él es el ídolo de ios que desconocen los principios. aris- 
tocrStií^os que sin duda ascienden i seiá millones t pico dé la Re- 
pública- ígdaleg manifestaoiíínes que las que V; S; me^ cifa man- 
tengo yo en mi poder, no siendo éstráno qué no se <íécidan los 
pueblos de urm manem hostil, cuando el actual tirano de nuestra^ 
j^Stria los Bbrumn con el peso del poder que se ha usurpado^ ¿Co- 
mo quíeie V. á. que los pueblos inermes é indefensos se opoa- 
g^a de un modo decidido, cuando se' léis prohibe hasta con' ieyés 
antí-constituciqnales el uso de hablar y escribir que los concede. el' 
código fundamental? — Cuanto a! articulo cuarto^ ^^^9 ía. atención 
dé T, S* fií^ia los tiempos en que un viréy jprostituido disponía á 
sil, capricho de ]a suerte do los ai^Wi^acenccs. Todos callaba"* "^ 
innrneo silencio hacia creer que la paa^ que reinaba era. efecto del 
contento de estos, y siq embargo ardía ^n sus. pechos* el: ¡Rj^Q 
sfLcfü de odio á sus opresores* V. S. ncj debe i'gpoirar qufe ^^^ 
asamblea del estado de Veracruz indiqué yó poco alites de Kelec- 
ciqn de primero' de septiembre las ftinestidades cju^* pire Veis 'SV ^® 
desoían los clangores públicos para aguel au^us^o a,ct(y. Yo ml^tna 
estaba al alcance de tas redes que se tendían para hacer variar 
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la eieccioOf como te hgrS dosdiu antes cíe rerificarte. A mi 
misnao so me ofrecían condecoraciones y puestos lucrativos si la 
íncLintba acia el último gobernador de la capital en ei imperio» 6 
persecución si peraistia en hacerlo por el hombre de la indepen- 
de ocia* — ^Los malee que yo be previato j que no están fuera del 
alcance de V* S. mismo» son públicos y notorios. El mismo Go- 
bteroo, repito* en su papel ministerial» ha confesado que los es^ 
pañoles trabajaron y se decidieron porque fuera el futuro presiden- 
te el nerón de México D« Manuel Gómez Pedraza* ¿quiere V. S* 
mas ingenua declaración? ¿quiere V. S. prometerse mayores ma* 
les para la patria que les de tener á so cabeza i un gefe á quien 
son adictos los e^Niñoles, y i quien detestan los mexicanos no 
aristócratas? ¿Qué mas grandes eosas quiere V« S. que comunique 
Ski Supremo Gobierno cuando la persona del Presidente ha con- 
tfibuido á que maneje las riendas del Gobierno el mismo Pedra- 
sa?— Asienta V, S. que por mi parte se han roto las hostilidades 
sobre mis hermanos los mexicanos» faltando i los principios de con- 
fraternidad que nos son comunes, desentendiéndose á la ?cz de las 
razones que á ello me han movido. Sensible es, Sr. general, que 
los que manejan la cosa pública tergiverzen los hechos, y no les 
den el carácter do verdad que en si tienen. Este modo de proce- 
der» lejos de hacer honor al Gobierno» compromete su decoro y 
lo espone á que caiga en el descrédito. — Teniendo á mis orde- 
nes el Puente nacional» dispuse que una partida de infantería pa- 
sase de este cuartel á engrosar la fuerza que en él sostengo. Pa- 
cificamente llevaba su camino como se lo habia prevenido. En 
Cedeño sorprendieron al teniente coronel Pardo que allí estaba 
con otra de caballeria. Lejos de aprenderlo, como pudieron, ú 
hostilizarlo» se abrazaron mutuamente ambas tropas. El gefe que 
mandaba mi infantería* manifestó á aquel que su objeto no era 
otro que el ya indicado. Pardo faltando á la buena fe que debe 
caracterizar á oficiales honrados que pertenecen & un mismo ejér- 
cito, avisó secretamente á Jalapa, de cuya villa salieron fuerzas 
su^ieriores á las que iban al Puente» prepararon una eroboscadaí 
disparan sobre estos repentinamente, y cual si hubieran sido espa- 
ñoles* suizos 6 austriacus; matan á tres, me hacen prisioneros i 
algunos y dispersan á los otros. ¿£!ste es el modo pacífico y de 
lenidad con que dice V. S* obra el Gobierno? ¿Antes de (^ste 
hecho be mandado yo disparar un solo tiro? ¿Podia dejar impune 
la criminal bajeza cun que se trató en Jalapa á la referida parti- 
da' De ninguna manora; marché en el momento que recibí el 
parte y logré quitar á los desgraciados que habiau hecho prisio- 
neros, que persiguieron basta el Encero» y que sin duda iban á 
ser victintas del encono del hermano del ministro Pedraza. Mi 
tropai enfurecida por la felonía con que le habían rompido las 
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ho»tiÜ\án&e9 i msg e#infUífll«roi, i^ padb temok «1 frmmr fmpeín 
y tueedieroii la» 4l^^acla« que yo mtüno no pude evühff e» f^ue» 
líos monieRtoiKk Por mi parle he ei^o agredido fio «grcisor. He be» 
ebo BH» eenrtctost que mochos de tos que lof opcimen á míe 
eompetnolss, qae ee las d«s é)>ecas ée hiáepeiideiicMi y \ihet^»é^ 
6 not kafl pestado niéganos 6 han eapitalado vergoAXosemente; a^ 
pKinoe ante mt: por lo mi^Miio sé le mucho qtie vale wm sohi go-^ 
te de saegre roexte^tie.:» Seguramente j«zge V» S; que tengo al»* 
>go ó de imbeoil d do cobarde» y ao se coma haya olñdado qne 
■o poseo lo uno, yqoe enT^ramrnte d^conozeo^ fo e(re. V. S, tam- 
ecoea porque ame ayer rompí e4 luego de aitülerla sobre vmm 9ec*^ 
ck>ft de su maedo, y ataque otfa sin inioFmamie de cual era el 
oljet» que attí h conducía; erir eontcshiclotí' é este catgo^ que no 
debía satísfteer porque no me hallo eir e!<e- eciso, solo hage^ pse^ 
seitleí que eu la situecton nctuarl y á la tez que se me ha deiela^ 
fado eneniigo y se ha atropelhido ei sagrado código^ formando uba 
liey que tioBe virtud retroactiva para mi y mr tropa^ no ha ^ 
obrar V. S* miUtarmeote de wt modo hodtil* sobre mí íúckeii, per* 
matiecíendo yo frío espectador; mucho menos Ctfsndo V. S'. no» 
tuvo ta poKtie«^ de avisarme los movimieofos que haci» y que tien* 
dea í. sitiarme» impidiélíidome la entrada de víveres. Tales manioc 
l^ras me vea precisado- á combatirlas^ pues eM&s se e^caminait 
é perjudicar 6 los individuos que esttth fi mis ditleuos. Cuando no» 
hemos prommciado, nos propusimos ño eíenóéfy pero" st deíl^nd^er^ 
Aos, y esto U> llevaremos ai cabe con m)b1e rcsohieioni.^^i me h» 
provisto de los viveres necesarios pura* subsistir, se deja entender 
que á ello me obliga la necesidad. No cuento con los a^sifies ne« 
cesarlos en el momento que V. S. sin aDtieipacíon me ha^ comeos 
sadO á hostilizari la natm^aleza me impone el derecho de consep^ 
varme. Los españoles no me fi'anqucan nunüerario pnra. subvenir 
f mis necesidades^ como se ha dicho por los periódicos que k> 
han verificado para mi destrucción. Si el Gobierno siempre pater-^ 
nal mr se olvida de que todos somos mnitícanos) y que sea», eué-^ 
tes fitesea nuestras opiniones 6 estravlos, tenemos en brecho ft> 
sus constderaeiones; en su. mano está remediar los miiles qoe pu»- 
den^ tesultar de esta conducta, pues por mi parté^ his ctrcuRsiaii>- 
cías me han colocado en el caso de no poder usar Otra. V. &l 
segün estoy informado» ha hecho oht> tanto c^ Í.0OO cabezas éé^ 
ganado menor que estrajo del dcrramadero^-^Me recuerdií V. &L 
que soy mexicano y que contribuí á planteaT^ el árbol de la l>^ 
hértad: ni en 16 uno» ni. en lo otro padece Y. S. equivocación^ 
i^y mexicano verdadero» amo mi pitría coma el que mas y nadi^ 

J|je no sea su felicidad dirige mis acciones» Por h> mismo me he- 
bcidido á correr la su^te que me deparen las cnrcunstancias. Mfr 
€orao2ti i^gido ú %et las calmnidftdee quer 1&^ amenazait 8i-<^' mi^ 
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iñstro Pedraza^ empuña h supremt magislfatura, me ha estimule* 
<lo al pronundamiento que hoy han repetido conmigo loe Sree. ge- 
fbS) oficiales y tropa que me acompañan. Todos estamos decid';* 
tíos á llevarlo al cabo<, porque estamos persuadidos también, de 
^iie los españoles volver&n á imponernos su férreo yugo bajo la 
protección del Sr. Pedrazi* bí esto 4ogra 6u6 iiHentot.— ^L^ prue- 
i^ñ mas grande que podemos dar de nuestra buena dispoMcioA 
por servir i k causa de la patria* son las sigoíentes propotsioionet 
4|ue de unánime consentimiento de todos los que componen el 
«jército federal libertador hemos acordado, esperando qye V» S« 
las eleve á coaocknienio superior. — 1. ^ Él ejército federal libei^ 
tador depondrá desde luego las armas de la roano toda ten 
<lQe por ona ley salgan del territorio de h Repl&blica el Sr^ -mi^ 
sistro de la Guerra D. Manuel Gomec Pedraza, y todos k>8 es* 
pañoles qoe en ella habitan* — 2. ^ St para conseguir esta ley fue^ 
re necesaria la espatriacion del que subscribe, ééie se ofrece ik>^ 
iuntariamente á verificarla en los términos que se le prescriban* 
«*-3« "* St aun esto no fuere suficiente y se ec^ijieré mayor sacrt^ 
ficio, todos los ^íes y oftciales ofrecen lo niísiBO. — ^4^ '^ Si los en« 
barnizados enemigos de la federación quisieren saciar su sed de 
sangrej el ciudadano infrascripto ofrece por la adquisición de la in- 
dicada ley, el sacrificio dé sti vida, ya'i^ca en lifl óadalzo« ya del 
modo que lo disponga el Gobierno, si esto conviniere á la tran* 
quilidad de la patria*— ^5. ^ No juzjífindDse suficiente lo que ante^ 
eede, todos los gefes, oficiales y sargentos del ejército federal li- 
beHulor; «f(*eo<m i£ua( oblación que su gerieral eá hA aras de la 
pálnab^^omi» Vw 3. m«i psevino, he leid^ á los Bres. gefts,oí^ 
eiaiips y tropa la nota ^cuA á qué coMesto» quienes en jiknta de 
guerra» celebrada eet» mañana han acordado ]& precedente^^^Üel 
flnsmo ino^ eispere de V. S. to* haga siá á los que lo aooáipQ>( 
wsnv y evité óñnH «u colorida distinto de su sentido genuino ñb 
pia» qy« guia- inié o^mracit>nes^ fin él no' queremos ratfs qiie'afiáni^ 
tur ln^ in&pewfeneiÉ y el sistelna íbderah cosas que ftnarkñ ba« 
j» la adaiiniitrsch>A xlél 8r» Pedrffi9a>-«^Poí conehisions esté V¿> Bv 
étítéüdfdo que de; ooUtilMiár evkaade la entrada de vlveirea i este 
paebb y íbrtáteaá^ me veo preósatfiá á adoptar lab iheN^as qa«f 
jottgiw neeManlis en m^ aetuai peáicion; haciende^ á V« S<, é lave» 
responsable de la sangre 4nexie«M que pueida derroitiarée por sil» 
festinación. V, S. me hostiliza y no hay un derecho para que yo 
no adopte la re|atpro<m' dl^l Tnode' xpie tím sea' dado. — Dios y li- 
bertad* Cuartef general eii Pefóté á 30 dé septiembre de 1828 
— Antonio López de Sank^Anna* — Sr. general de brigada D* Ma- 
aael Rincón. 
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DOCUMENTO NÜM. 27. 

á la página 22. 

'^ Décimo regimiento de caballerfa permanente. — ^Tengo el 

honor de acompañar ( V. £• tres plieffos, que btn llegado por 
estraordtfiaríe en el dia de boy* rotulados, obo i Y. E, otro & 
al cooavl de 8. M. Brttinica, y el tercero al Sr, de Olazaba), 
los que remito con el mismo correo que ha traído las 1000 pie* 
draa de chispa, y el botiquín. — En e^te mUmo momatío etíamos^ 
9€¡hr€ ¡as ármate por dos tirós qtte ka disparado «na de nues^ 
iras avanzadas á tres indhiduos á tábaHo qve se le han pr^^ 
stntado. Se han pasado ya como doce minutos^ s'm obf^ervarse 
el menor objeto» y solo aguardo informen las avanzadas lo qu0 
eo la realidad haya> para retirar la tropa* que toda está ya coloca 
da en eos respectivos puestos. — Dios y Libertad. Hacienda de Ahua« 
topee, septiembre 29 do íSt^. — Pablo Firtor Unda, — £scmo. Sr«. 
general en gefe de la división» D. Mannel Rincón. 

DOCUMENTO NÜM. 28. 

d la página 22. 

Me he impuesto por el oficio de Y. 8. de ayer» á ha 
diez de la noche, <Ie haberse incorporado en la tardo i la sec- 
ción de su mando los 100 cívicos de infaiiteria de PtteUa, que 
continuaren en ella» é inmediatamente encarga, á dicha, ciudad 
igual número de firazadas para q«e se cubran. — Quedan tambiea 
en mi poder los plie^^s que con dicho oficio me adjontd.— Di- 
gofo á V. S. en contestación, recomendándole Im v^üancia^ can 
especialidad en la noche^ p ^e tomando todas las precauciones 
para hacerfuerie ese punio^ ss esté puramente á la defsmiva, ámenosi 
fue lie redba mis árdenes.-^Díoa y Libertad. Cuartel general sobre 
Perote, en la hacienda del Molino, i 29 de septiembre de i828.. 
'^Manuel Rineon.-^^r* coronel D. Pablo Víctor Unda^ comaor- 
dante de k tercera seccioa— -Ahuatepec* 

DOCUMENTO NÜM. 29- 
á la página 22» 

Contesto ti oficio de V* S. ftcht de tyeri maBiTestándé- 



le €|U6 solo he recibido los oficios de V« S^ y el envoltorio da 
correspondencia para el censal de S. M. Británica, pues el ro* 
.tulado de nuestro gobierno para mi y el Sr. Olazabal, ó se que» 
da ron ahí casualmente» ó loa eatravió el enviado* sobre lo qu# 
estoy haciendo averiguación. — Al estraordinaiio que traia la cita- 
da correspondencia* prevéngale V, S* se mo presente ^ este 
eampo» viniéndose por cerrito de Leoh. — Quedo impuesto de los 
tiros que dispararon sus avanzadas, y de que no ocurría nove- 
dad» no pareciéndome estraño se le aprocsi masen los tres de ca* 
iMkllerSa que me indica, pues á las once de la noche se me di6 
parte que una corta fuerza armada so hallaba en la baqueria de 
r^acapatlasbua. — Acabo de intimarle al Sr. Santa Anna la orden 
del Supremo Gobierno, para que dontro de cuarenta y ocho ho- 
ras deponga las armas; y como no será estreno desatienda la voz del 
Ciobierno, y quiera llevar al caba la temeridad de derramar la 
sangre mexicana» recomiendo é F, ÍS. nuefxtmenUy tenga la Ma-> 
yor vigilancia en ese punto por la noche^ sin permitir %t upa^» 
re partida alguna^ para evitar un engaño^ y de hacerlo de dia^ 
quñ eea con positivas ventafas sobre el enemigo. — Dios y Liber- 
tad. Campo sobre Perote, en la hacienda def Molino, á 30 de 
septiembre de 182B. — Manuel Hmcan.— Sr. coronel D. Pablo Vic* 
tor Unda. — Ahuatepec. 

DOCUMENTO NÜM. SO. 

á la página 24» 

División de operaciones. — Décimo regimiento permanente* 
— ^El capitdn que firma, participa al Sr. general en gefe de la 
división las ocurrencias siguientes. — Como á las cinco de la roa* 
nana de hoy fué sorprendido el campo de Ahuatepec por las 
tropas de Santa Anna, en términos que no se sintieron los ene* 
migos hasta que esitaban al rededor de la hacienda: inmediata-* 
mente rompió el fuego la guardia que se hallaba en la puerta* 
y á pocos momentos se lo mandaron suspender* gritando los 
oficiales do Santa Anna: alio el fuego* que somos de ÜU.: en 
este choque murió el sargento de cazadores del activo de Pue- 
bla que mandaba la guardia: ya c]ue no se oía un tiro» pidió 
^anta Anna que saliese el coronel Unda á hablar con él, y 
habiéndose negado á ello^ solicitó dicho Santa Anna que se per* 
mitiese entrar á sus ayudantes á la hacienda: asi se verificó por 
permiso del Sr. Unda» y luego que hablaron con él le fué per- 
mitida la entrada á Santa Anna: en seguida» precediendo una 
conferencia» firmaron ambos varios aitSculos» uno de los cuales 
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dejaba It paerta ahieHt t>art que i los soldados que qtiisies<ea 
«eguir i 8an(« Aom se les permitiese: inmediatamente con «s* 
pada en matio impuso arresto Santa Auna al Sr« Unda, condti* 
eiéndolo él mismo i empellones efl medio de so tropa; á c<»i-^ 
tiflaaeton areo^ Santa Anna i los cuerpos formados, y despu^^sr 
i cadi^ soldado en particolar; anos cuantos del batallón actito do 
Puebla j cítícos da Cuapiastla te dijeron que segoirian sus barr- 
deras; mas adftftiemlo que -oo sacaba mayor parido mientras n<» 
ve separaban de las Blas i determinados oficiales, mandó decir 
ftl que firma y al comandante de escuadrón Olatarrieta [ignoraos 
les atfn de la prisión de linda] que éste Kos llamaba» é inme^ 
diatamente qne salieron los aprendieron, como también al tenien^ 
te coronel D. Bernardo Miramon, y después sacando la infante^ 
Ha en partidas, Banta Anna la fíié incorporando 4 sus tropas-^ 
pero i poco rato fbrmó ella por si pabellones de armas, y en 
desorden saüeron de la hacienda, corriendo casi todos los del 
batallón activo de Puebla y demás cívicos que allí se ballabaiH 
tomando dirección acia dicha ciudad: los regimientos scsto f 
décimo de cahallerfa pernninecieron firmes, sin tomar partido nin^ 
¿uno de sos individuos; en este momento tir6 el castillo algunos 
ftfOB de caBon ficia el rumba del Molino, y creyendo las tropas 
de Santa Anna que atacaban la fortaleza* gritaron en desorden: 
vamonos á Perote* mu not toman el castülo% y corrieron icia el 
pueblo, lleván^bw qI; cliSotí <|ue estaba sitimdo i la puerta de 
la hacienda: verificada su retirada, marchó el Sr. Unda con la 
caballería á Santa Gertrudis» y me otdeatS viniese á participarlo 
todo á V. E. para que le impusiera sus órdenes que esperaba 
en aquel punto: todo lo cual pongo en conocimiento de. V. E. 
— tlaclend» déí BfoHno á 1 ^ de octubre de 1Í328. — Pedro 6«o* 

DidCtlMENTO NÜM. 3L 

á Im página 2tt. 

'Ébcrtít). SVÍ7-B^ptíés dte htibfer concluido el toque áe díü- 
ijü:, que serian las óinco de fá mañana del dfa, 1 ® del corriente, 
^ t^es^ntó uda división de iiifanterra.de Banta Anna. compues- 
ik dé dúíá de ttesciéntú» honAtes^ sin que el tyfkial de guardia 
hiMetn Maneado haeerlés fuego^ y entonces nn sargento del ac« 
dyo 4e fu^bte» mirando que se llevaban ef caSon, le tiró á uno 
úii 4)afa^o y fo mató, y en correspondeiiciA quedó victima, é in- 
érédiátam^nte vinltearon^ Ya pieza de artillería al sahuan. A estosr 
droB} 'cam^na^&rott t hacer iuego algunos d^ seis, algunos del ac« 
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lhf«. Ib gpkvsfÜn. ée lot* 4lvÍ€08' dt PmUí, ^ ftigiMita cifioov ilt 
iafiínteria de in» maiwio'^ qiM eite;kft# eo h «zeCMil ]Mr« i i i m g rf 6 i 
terA«l»l« ^ «e»9r ««rtiwi ^hc/a á #iiyii9 ététím ílrfiihiÉni, íumhÜ 

dmr can Éíiiiiiiii» jr ¿^ t'ncéMOfft^ i/e «9»^ MoiéM jmt áí^iiÉ<ÍÉ ws 

«m impmri»^ qmr no m' fMeM0r«% mpiékettd^ íoáá tmeim pm 

perjudmmrm mí •wtwá^. ktíciHiátnm vm^ qme t^m eomptrtkrós. f 

wtif^dé- qmm s€ djitanm todos ^ Ih9 atousñ^ p éOííS m múou áfmá' 

ra á habltr con Santa Anna reservadamente; en seguida mtfA* 

ron ios oficíale» 4v\ «cNJUravio i ecabertar 6 úr tMtpa para que se 

pasaran con éflnti: ]os deí sei» é foida corttmiertm, sino que ea 

cuanto 8e vieiori montados tomaron el rumbo de Puebfa, resuel» 

tos á hacerles fuego sr rntenfabefl^ oMgitfloi á incorporarse con 

cUos, y no ^osaron seguirlos. De los del activo y cívicos de 

Puebla, á lo que me pait)ci6» totfoB iicÉron las armas y tomaron 

el rumbo de la espresada ciudad. Los míos fueron desarmadoj 

|>or los oífciales de Santa Aona, de manem^ que fedultó «ns 

coñipleta dispefsiotv. Yo quise paStfr fi dáf á V. E. el parte Vei*- 

%aT; pero como toda fué un dcsoridenv temí ser sacrlficaeoí, jr pof 

eso me vine dnidó con íd& dragonea def seis hasta S*ntft GeN 

frudíaá, y dé alfí á eiste pueblo ton tres oñ^leá^ dé mi cuerpo; 

y luego que he ITégado he reis^elto que IX Joaquín Cástknéda, 

tenieote de la primera compañía de caballería de élVicoÉi de efi* 

le, sea el conductior, para que en lo verbal imponga i V» E» dé 

íi intriqá tan dactarada^ y de que se noé tratos ño éófí la hyénd 

féy con qvé servimos^ V para que V. £• disponga lo' que fuere 

de su. superior agrado, ío p(^g6 en su óonociíAiento» — Dioi) y Li* 

bertad. Cuapiastla 3 de octubre de t8^^.*^£stmo. Sí-— /of# 

Joaqtññ Garcku dit CaSát^ — Esctno. S^r» general de Opérücianetf 

D» MaiUiel Rioeon» 

BOCdMCNTO IS^XÍU. 3^ 

M^ Ke* imptresto dief oficio" db % & áP def ureióntb 4flté 
fteabo de recibir ahora que son las ocho de h ttltmána; pht utf 
enviado que despacha el alcalde constitucional de Tepeyahoaleo^ 
y de todo cuanto me espofie haré e( aeo conveniente; siéndome^ 
& la verdad, sensible el suceso de Ahuatepec, en que sin Im- 
ber bables aecioii áe ^trerra ocurriera uif desfordéti tatt ntanda* 
feso; nn embargo^ como estoy pereBadídd éé epté tóéá t* ^cM 
«ívica deF mando de T. se hi^ r^ueha i sMtetf^f fe» Iry^tf 
T 9k GoMerno, j^ede ▼• asegurarle» %M leceHolic^ H^ ioéaü» 
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deseof que lianeii de prestir ios lenriciov i U patria, y ifae 
loego que ee halle i las márgenes de Perote la fuerte diviñcMS 
que ha salido de México, Toiteré i ocuparloi. — En la niadrogr«,« 
da de hoy se me di parte de haberse rendido el Puente Nacio- 
nal á las tropas del Gobierno, habiendo hecho prisioneros á to* 
dos los oieiales qne lo goamecian.— Dios y Libertad. — Cuartel gre^ 
neral sobre Perote, en la hacienda drl Mohno* octubre 6 de 
íftB.^Bttmmel Rmem.^-^. D. José Joaquín del Casal— Cua^ 
ptasthu 

DOCUMENTO NÜM. 33. 

á la página 31. 

LETRA A. 

Con el mayor sentimiento he sabido la ocurrencia que al 
amanecer de. hoy« ha habido en el campo que V. S. ha estado 
mandando, asi como me ha complacido la firmeza con que loa 
señores gefes» oficiales, y la tropa de caballería, se han maa- 
tenido fieles á sus juramentos, y decididos i sostener las leyes 
y las disposiciones de nuestro supremo Gobierno. — Para remediar 
este contratiempo y vengar la agresión de los fiícciosos, se ser* 
Tira V. S« dirigirse al amanecer de mañana, á Ccrrito de Leon« 
con la caballería que tiene á sus órdenes, graduando su marcha» 
de manera, que sea de dia su paso á la vista del castillo, para 
que observándolo desde este punto, sea protegido en caso nece- 
sario.'— Debe . y« S« tener presente, que Cerrito de León está cu- 
bierto con tropas de mi mando, y se lo prevengo, pata que á su 
recalada no haya un encuentro equivocado.— Mañana mismo se 
hallará aquí todo el séptimo batallón y 600 hombres, á las ór- 
denes del general Miranda, cuya fuerza reforzando nuestra divi- 
sión, la hace muy competente para escarmentar á un enemigo 
cuya cobardia no le permite emprender mas que sorpresas apo- 
yadas en la intriga, y encubiertas con las tinieblas de la no- 
che. — Dios y Libertad* Cuartel general sobre Perote, en el Mo- 
Uno, á 1 ^ de octubre de Ib28.*-Jllafiti«¿ i^'itam«— Sr. coronel 
D. Pablo 'Viclor Unda, 

m LETRA B. 

..Debiendo V. S. permanecer esta noche en este punto». 
ha de servirse colocar toda su fuerza en el fortin con el par-* 
^ue, dejando los caballos eu los macher<is mas inmediatos al 
jpuidado db sus ^re^^qclUps soldados de caballeriza} y son cuando 



i^sa Y, 9. liroleo' w «sle ponto» no Kari tAovitnieDto alguno'^ 
pues sé lia ^e roantotier firme en esa aun cuando se viési^ ala- 
«ado« para que €sta división pueda operar contra el^ edemigo^— 
Dios y Libertad. Cuartel general sobre Perdíe^ en el Molino, 
^tubre 2 de ÍZn.-^Mamel RiátoH.^-^. coronct D« Fkítih 
Vicior Unda,-^Cerrilo de L«on« 

I>OCÜlvrENTO NÜM. 34. 

4 la página 31» 

Sesto regimiento permanente.^- Escmo, Sr, — Ta erica del 
punto de Cnapíastla, rerib) el oficio de V» E. fecha de ayer^ 
cuyo cumplimiento daré inmediatamente; mas como tengo dicho i 
V» £« en cafta particular fecha de ayer, sobre este cuerpo, me 
ha tsido indi«pen6able llegar' i este punto, ya por la malisima si- 
tuación de la remonta* como por desengañar á. la tropa, que re- 
|nto se bailaba ayer, y aun esta lAañana sumamente azorada y 
llena de recelos; pues estaban persuadidos de que el décimo 
t^imiemo babik tomado partido, y que los iba 11 desarmar ano^ 
che; oH fiii, ¡gut por vníú¿ iirb9 qd& hubo á unos correos^ 9alie- 
non éesi^tfradvs^ del cuartel de TtpeyahuálcOi y fué tan trioleri" " 
19, que aun al capitán' Malo lo utrüpeUaton y lastimarais y ú nb 
ser por el capitán FonHda y loi 9tthaUemo8 nadie tos detienéi 
por lo mismo tomé el corte de conducirlos con prudencia y^ ofre- 
cerles que no se* tes obligaría ir ft la tercera Fsccion, y fi pesar 
de que todos A porfia les manifestábamos ser falso lo del décimo 
regimiento, no podíamos convencerlos.*— Ei^ta mañana que pasé C 
bablarles les hice ver que veníamos á recibirnos del convoy, y les 
leí el oficio de V, E« y se mostraron muy satisfechos, clamando 
por volver al lado de V. E. y dejaron asi la desconfianza: mu- 
cho mas satisfechos quedaron, cuando les leS el oficio que recibí 
en el camino^ y asi es que aon otros. — De la salida que hicie* 
ron á escape del cuartel de la hacienda de Ahualepec, y que fué 
necesario contenerlos hasta cerca de Sania Gertrudis, fe disper- 
saron como cincuenta hombres; sé que han pasado por este pun<^ 
to donde estuvieron esta mañana, no juntos, smo en divérsoif 
grupos, y siguieron pata Puebla: he mandado un oficial por ^ pos* 
ta para recogerlos, j que vuelvan al campo, esperando se me uiian 
mBana,.y pasado saldré pak^a* ei destmo que V, E, me ordena.-- 
£n este pueblo he dicho venir fi recibir un convoy, y be dés^ 
engañado i una voz al alcalde y otros vecinos, del lance ocurridoi 
y que no ha sido como lo han divulgado los dispersos, n^inchan* 
do el buen concepto del Sr. Unda.^-En estas operaciones) creo, kni 

17 
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general, no habr ' fthado es «Igo; mas ei por mi ignorancia m» 
resultare culpa, ^eade luego espero de su bondad» que dispondrá 
de mi como sea ,de eu agrado^ para que pueda justificar los he- 
cbo6 que llevo relacionados. A un oficial de honor le es muy sen- 
sible la mas pequt^ña ilusión de culpa» y desea con »n5ta limpiar 
á toda costa su n^ancillado honor. — Dios y Libertad. Nopalucan* 
octubre 2 de 1828. á las cinco de la tarde. — Bernardo Miramon.^ 
Escmo. Sr. D. Manuel Hincón) general de la división de opera* 
ciones. 

DOCUMENTO NÜM. 3a 

6 la página 32. 

El oficio de V. de ayer en Nopalucan» me ha enterado 
del estado en que so halla el cuerpo de su mando, como asimis- 
mo de los deseos de toda esa tropa para venir á mis (írdene», y de 
que con tal objeto emprenderia su marcha el día de mañana, en 
que se le habrian reupido ya los cincuenta hombres que mar^ 
charon dispersos á Puebla. — ^Para que en el tránsito no tenga V» 
novedad ninguna, deberá luego que llegue á Tepeyahualco» enca- 
minarse á la hacienda de Tezontepec» donde sacará un guia que 
por Talpopocan le conduzca á Teauitlán,*y alli tomaiá otro guia 
para venir á Cerro de León» por el camino que, según los in- 
formes que tome en Tesuitlán, le proporcione mas recursos, ade» 
Untando un sargento que me anuncie la hora de su llegada, con 
el fin de que en Cerro de León encuentre mis órdenes, sirvién- 
dole de gobierno, que está ocupado por la división nuestra, y 
que su recalada deberá ser de dia. — Cuidará V. muy particular- 
mente, que en el tránsito vengan los dragones muy reunidos, y 
que no so cometa el nvenor desorden. — El cuerpo seguirá basta 
este punto donde me hallo, pues quiero tener la satisfacción de 
tenerlo á mis inmediatas órdenes.— >Todo el décimo regimiento lo 
está ya á las del Sr. general de brigada D. Francirco Miranda» 
sin que haya tenido ningún extraviado; de su mando económico 
se ha recibido hoy el capitán graduado de teniente coronel D. 
Pedro González, pues al Sr. D. Pablo Victor Unda, se le va á for- 
mar una sumaria que él mismo ha pedido para vindicarse. — Dios 
y Libertad. Cuartel general sobre Perote, en el Molino, á 3 de 
octubre de 1828. — Manuel Rincon^-^Sx* teniente coronel D. Ber- 
nardo Miramón« Donde se halle. 
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DOCUMENTO NÜM. 36. 

á la página 32* 

Secretaría de Guerra y Marina. — Sección central. — E^cmn. 
Sr.— -El Supremo Gobierno se ha impuesto del oficio de V. E» 
de 1 ^ del corriente^ y parte que acompaña del capitán D. Pe- 
dro González, relativo á la sorpresa efectuada por las tropas de 
Santa Anna, á las qne se hallaban á las órdenes del coronel del 
décimo re^miento D. Pablo Unda, al amanecer del mismo dia» 
El Gohietito opina conforme con V^ E, en que el sucedo que re- 
fiere el parle, provino de la falta de vigilancia y de exactitud 
en la disí^lina de la« tropas que formaban la sección que tenia 
Unda é sn cargo. Es pues muy importante, sobre todo, remediar 
lo acaecidOf á cuyo fin se preiriene á Puebla, como manifiesto á 
V. E* en oficio separado, que el general Calderón con cuanta 
íiierza pueda y los dispersos que reúna, pase á incorporársela 
e&a división, pijuSendo V. E. disponer de la tropa que juzgue nccé* 
saria de Jalapa; pues ocupado el Puente, como lo supone ya el Supre* 
. mo Gobierno, dejándose en él una guarnición de confianza con el 
-coronel D. Crisanto Castro, puede V* E. también usar de la tropa 
sobrante, y estrechar do todos modos el sitio, Ínterin el Gobier- 
no resuelve acerca de la comunicación de V. E. de 30 de 
septiembre anterior, que anoche ee recibió. La pérdida hasta 
hoy importa poco^ eu virtud de que el resultado ha sido una dis- 
persión causada por una sorpresa; y por lo mismo, espera el Go- 
bierno que V. E* haya mandodo recoger las armas, y que avi- 
se cuanto mas ocurra^ encargándole la vigilancia, cuya falta en 
el gefe de la sección atacada produjo la sorpresa. Asimismo, 
manda el Gobierno» que comunique V. E. lo dispuesto, a) co« 
mandante general de Veracruz, y que pida igualmente al Gobier- 
no de aquel estado, y al mismo comandante general cuantos au- 
sillos necesite, obrando V» E. con entera libertad, y según juz- 
gue mas útil al servicio nacienaU-^Todo lo que manifiesto á V. E. 
de orden del Escmo. Sr. Presidente, en contestación á su citado 
^ oficio. — ^Dios y Libertad, México 3 de octubre do 1828,— (xome* 
'Pedraza. — Escmo. Sr. general D. Manuel Rincón. 

DOCUMENTO NÜM. 37. 

á la página 32. 
Secretaria de Guerra y Marina. — Sección central.— Escmo.' 
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Sr<— Hoy salea m» Jkmibrea^ ^ w>h> ^ferificw©» iiyer por pmsnw^ 
revista: entre ellos ma cuarenta artilleros, con. un» piieza y su» 
respectivas iDiiniciooes» y las. cuarenta cajas que de elías pi¿e V^ 
E^. saldrán mañaoa con cuatrocientos hotfuhies.— .Dioa y Libertada 
México septiembre 21 de iQftS.r-Gomex P^drajui^—Escmo^ Sr* 
P^ JtfaAOf^ &incon„ 

ÍDOCÜMENTO ííüM. 38; 

á. la página. 3$^ 

, DÍTÍsion de operacionee^-^El Escmo«. Sn Ministra de Isk 

Cruerra». con .fechia 3 del corriente me dice lo que copio^— ,»Escibo,. 
Sf^— Al comandante general de Puebla digo lo siguiente,— Di»» 
pondrá V«, S.. ea el instante que reciba esta comunicación, que- 
el .general D. José María Calderón marche coa cuanta tropa pue« 
da sacas de esa citt<^adv y dispersos pueda reunir, á las ordene» 
del Sr general D^ Manue! Riincoov cceptuanda la milicia nacional 
de Mé](ico, cuyo batalloa debe ircnir Sntregror como^ está mand««^ 
do. — Trasladólo á V,. E* para su conotiroientoJ*-*lBsértolo á V. S,. 
manifestándole^ que tan pronte coma tenga reunida la tropa q«e> 
previene el Gobierno^ haga incorporar á su fuerza el habilitado del 
quinta regkniento^^ co» ím caudales y dragonea que trae para el 
cuerpo^ la misma el del batallón» numera uno^ el capitán; dé inge^ 
oicros D« Joaquin* Velazquez de León, con su sección de aquet 
cuerpo^ y el capitán» graduado. d]a coronel;, D. Joaquiu Fernandez; 
del Campo;, pediiá al Sr.. comisaria generala diezt y seis mil pesoa 
que tieiie ea cajaa perteueeientes & esta división^ toda la galleta 
que esjté labrad^ seis decenas de cohetes de hiz grandes, que le. 
^ida coa esta fecha^ y Jos átilea de zapa que acredita la cofúa 
que le adwnta á. V^ S.», conao también cien, füsilesv y diez y 
seis Ubrasi de hilaa— "Con i esta fecha prevengo al teniente coronel 
P.. Bernardo. Miramónv permanezca en Nopahican^ y que luego 
que V.. S.. llegue se ponga á: aus ordenes cour todo. su. cuerpo.-*- 
Se ha de traer V^ S«. cincuenta cajonea cartucboa de ñisil emba* 
bidos,. y sesenta grauad^s para obús de siete pulgadas, y ua ca< 
Son de á, cuatra coa su dotacioa consespondiente^ — Lnego^ que 
y«, S« se halle ea el citada Nópalucan,. se ha de servir avilsarme 
]^er estraordinario, adjiíutasi^a noticia de la fiierza total de su sec^ 
cion^ para en vista de este conocin^enta indicarle el movimiento 
que debe hacer.-^Dios y Libertad*. C^ai;tel general sebre Perote 
ea el Molino* octubre -5 de VB^S.r^Münuél JRtneoit..— Sr.. general 
iS^ brigada I>«. José María Calderou*— 'Puebla*. 



DOCUMENTO NÜM. 39. 

á la página 33. 

LETRA A. 

Oom andancia general de Veracroz,, — ^Mny reservada. — Escmc^» 
Sp. — ^Por estraordinario de anoche he recibido, con el mas comple- 
to sentimtt'nto^ las copia» de los doe ofícios que V» E» se sirviS 
énigír al Escmo. Sr. gobernador del estada; pue» aoñque la ocur- 
tencift de la madrugada del dia 1^«, solo acredita muj mala dis* 
ciplina en algunos individuo» de la milicia activa^ que no su^ie-^ 
ton repeler las tentativas del gefe revolucionario; es ' muy sensible 
ht pérdida de la opinión de dicha tropa^ y mucha mas la esca- 
ses de- numerario en que V* E* se halla* — Por lo que respecta 
1 esta* en virtud de laa insinuaciones que también me hace et 
Escma» 8r* gobernador del estado, he ocurrido inmediatamente 
& este Sr*. coaúsado general» con el fin de que facilitase la su- 
ma de diez mil pesos que V» E. necesita» Por el pronto en- 
cuentra los obstáculos que evidencia en su carta que acompaña 
eriginjal á V,. E^ para sa conoctimento; pera en vista de que deja 
la esperanza de que en el dia de mañana harft un esfuerzo^ que- 
do ya é, la mira de la que pueda facilitar, y en ese casa sin 
pérdida de un solo instante romitiré la correspondiente libranza 
i V.. E«. con la satisfacción de quo entonces aucsUiaré esas be- 
neméritas tropas* — Queda tambíea impuesta de haber pedida V* E^ 
municiones fL Jalapa, las cuales crea que ya se le habrán facili- 
tado^ conducidas por los lOOt infantes del séptima bataUon per- 
manente* — Relativamente á la coinhinacion con et comandante mi- 
Star de Jalapa^ para la toma del Fuente^ deba decir £ Y^ E» 
que he repetido al Sr* Forja, cuan ventajosa seria la salida de 
alguna fuerza de aquella villa con dicha fí^n; roas na pareciéndome 
bien et demorad la ocupacioiL del Puente* ya be dispuesta qne 
elcofonet D. Crisanta Castrov la atacase desde ayerv cema lo está: 
verifijcanda^ en la creencia 4^. que serfk r^náidov ast por la falta 
de municiones que tienen los facciosos^ coma por el aturdimienta 
^e han recibido con las cargas de las tropas republicanas, — Na 
cesa mi: vigiltincia en esta plaza y el castillo. De cualquiera .n«- 
tedad tendrá. V, EV k bien avisarajo para mi gobierno; en con- 
^pto* de que las últimas noticias las he reservado tanto, que so- 
V sabe de ellas el comandante miütarn teniente coronel I>urán^ — 
Dios y Libertad.. Veracruz: octubre 4 de IB2B. — José Eincon^^^ 
^cmon. Sr*. general 1>« Manuel Rincón.. 
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Señor comandante general D. José Rincón. — Veracruz oc- 
tubre 4 de 1828« — Mi aiBadfsimo amigo y Sr.: con el mas acer* 
bo dolor he visto los papeles que ee sirve V. incluirnic y le de- 
vuelvo, no tanto por la sensible ocurrencia que refiere el Sr. sa 
hermano, sino por la moral imposibilidad en que me hallo este 
momento de proporcionar los diez mil pesos que necesita. Eotre 
ayer y hoy he distribuido mas de diez y siete mil pesos á las 
tropas» guarnición de Orizaba, retirados, marina * hospital, ibrfifica- 
cion, y otra infinidad de gurruminas» Ponderar los esfuerzos que 
me ha costado reunir aquella suma« no es para este caso, peirp 
tt probar hasta la evidencia, por tales antecedentes mi impotencia 
de facilitar aquel ausilio. — Y qué, ¿será posible que la divisioa 
no haya sido atendida (^on cuanto necesite á favor de los cuan- 
tiosos fondos que el Gobierno reunió en México? ¿Y no seria 
mas fácil y breve que hiciese bajar el Sr. D. Manuel, fondas de 
Puebla, teniéndolos allí á su disposición, asi como franco el cami- 
no? ¿Deberá todo pesar sobre la infeliz comisaria de Veracruz? 
En hora buena que asi fuese si contase con recursos; ¿pero pe- 
dírselos en momentos que anda pr^rdiosando para sus mas urgen- 
tes atenciones? jAh, amigo mió! mi espíritu ya no resiste» y pro- 
testo á V. que solo mi delicadeza me hace permanecer en ua 
destino tan comprometido. — Además, aun cuando milagrosamente 
pudiese aquí proporcionar algún dinero, ¿cómo lo situamos en Ja- 
lapa? pensar en libranzas es disparate, por que para proporcionar 
una de dos mil pssos que remito por el correo á aquel comisa- 
rio, ha costado un triunfo. — A pesar de todo, si acaso, lo que no 
espero, logro alguna cesa de aqui á mañana, lo avisaré á V. á 
quien suplico me tenaa coujpasion, creyendo que es todo su ñüO 
amigo y. atento servidor q. b. s. m.— r/au^ío Acedo. 



DOCUMENTO NÜM- 40. 

^ . á la página 33. 

Comandancia general de Veracruz — Escmo. Sr.-— De coa- 
formidad con lo que espuse á V. E. en mi nota oficial fecha de 
ayer, despacho en este momento por estraordinano violento, una 
libranza de 2000 pesos á favor del Sr. comisario subalterno de 
Jalapa D. Luis Govantes, y contra D. Juan Francisco Barcena, 
do aquel comercio, cuya cantidad, luego que la reciba dicho Sr. 
comisario* de acuerdo con el Sr. comandante militar D. Rafael 
Borja, la pondrá inmediatamente en canúno coa toda scguridad| 
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para qué V. E. con ella loftgo que «ité en su poiet, pueda sub- 
venir á las atenciones de so divÍ8Íon.<-«Ritügo i V. E. que tan 
breve como le bajen caudales, me haga el honor de reintegrar 
esta sama á la referida comisaria de Jalapa» pues cuento con 
este numerario para las urgentes atenciones de la tropa que guar- 
nece dicha villa, y se halla escasísima de recursos. Dios y Li- 
bertad. Veracruz octubre 5 de 1828. — Joí¿ Rincón. — Escroo. Sr. 
general D. Manuel Rincón, gefe de la división de operaciones 
sobre Perote. * 

DOCUMENTO NÜM. 41. 

á la página 33. 

Comisaria subalterna de Jalapa. — Escrno. Sr. — Por conduc- 
tt) del Srl comandante militar de esta villa, C. Rafael Borja, 
remito á V. E. en cuatro tercios 8914 pesos en esta forma: dos 
tercios de *á 2000 pesos: uno con 2500 pesos, y otro con 2414 
pesos, {i que unidos Í086 pesos, pagados por las dos letras de 
V. E. una de 760, y otra de 336, hacen la cantidad de 10.000 
pesos, que el Sr, comisario general del estado manda remitir á 
V. E. para atenciones de la división de su mando en calidad de 
reintegro; y luego que lleguen los caudales que le vienen de Mé- 
xico para ella, yo suplico á V. E. que en el momento que in- 
gresen, se sirva disponer la devolución, pues que esta caja que- 
da esausta y sin un peso de ecsi^tencia, teniendo sobre si aten* 
cienes ejecutivas, mereciendo á V. E. se sirva mandar darme 
aviso del recibo de los 8914 pesos, con lo que tengo el honor 
de contestar la nota de V, E. de ayer. Dios y Libertad. Jala- 
P<i octubre í* de 1828. — Luis Govanfes. — Escmo. Sr. general de 
brigada C. Manuel Rincón. — Hacienda del Molino. 

DOCUMENTO NUM. 42. 

á h página 34. 

División de operaciones.'— Son las siete de la mañana, y 
acabo de saber que Santa Anna ha salido anoche á las doce 
de Perote en esa dirección, con la mayor parte de su fuerza, 
cuatro cañones y un obús: recomiendo á V. S, por tanto, to- 
»»e lina buena posición y se "defienda, entendido que dentro de 
cuatro horas hago movimiento sobre su retaguardia. Si el pueblo 
do-Nopalocán no. le parece á V« S. á propósito» puede abando^ 
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lurlo y tomar poñcMn, replegandose sobreí Puebla, d^donm an 
modiataineote aviao por duplicado: od fin, dejo enteramefile «I- 
mrbkrío de V. S. haga cuaato le parezca oportuno. — ^Dies y: Lai* 
bertad. Cuartel general sobre Perote, eu la hacienda del Molituv 
t 7 de octubre do \^W.r^Mmm€lBmcfm.^^t. generd D« Joe6 
Mtfia* Calderoa^aoNopahican. 

DOCUMENTO NÜM, 43. 

á la página 35. 

División de operaciones. — Con esta tnisrna fecha digo al 
Escmo. Sr. ministro de lá Guerra lo que sigue. — ,,E6cmo. Sr« 
— Hace tres dins que sufrimos un fuertísimo temporal, j una 
neblina tan espesa» que ni á medio tiro de fusil pueden descu* 
bVirse los objetos: asi es que Santa Aniia> inclinado siempre á» 
a()rorecharse de las tinieblas, dispuso anoche con el major sigi- 
ló guarnecer el castillo con la fuerza precisa, y con toda la 
restante y cinco piezas de artillería salió acia la parte de Ahua- 
tepeCt esparciendo, como en clase de reservedo; algunas voces 
sobre dirigirse á ocupar á Puebla por medio de una marcha 
TÍolenta, llevando su infantería en carretones: éstas noticias co^ 
menzaron á llegar á mi campo poco después de haber amanecí*. 
do» tanto por las personas que tengo en el mismo pueblo para 
que estén en observación de sus movimientos, cuanto por otras 
que veni.in de intento. — Bajo lo espuesto calculé que sin deten* 
Clon debía mover toda mi fuerza sobre los sublevados, conside- 
rando ya el castillo como objeto secundario, pues si desgracia- 
damente era batida la división del Sr. general Calderón, y to-^ 
mado Puebla, la opinión comenzarla á inclinarse ft Santa Anna^ 
lo que era menester evitar á toda costa.— Para aserrar mejor 
el acierto de mis operaciones, dirigí nuevamente espías al pue- 
blo de Perote, mandé prácticos de los caminos en todas direc- 
ciones para observar* los rastros, oficié por duplicados estraordi- 
narios al Sr. í^alderon, á fin de que no fuese sorprendido, y to- 
mase ventajosa posición.- manteniéndose- á la defensiva aun cuan- 
do fuese necesario contra marchar sobre Puebla, previne al co- 
loandante del sesto regimiento, que está en NopaJucan, se unie- 
se sin perder un instante al citado general: puse estraordineno^ 
i los comandantes militar de Jahipa» y general del estado d6> 
Veracruz, para que tómase todas las precauciones convenientes, 
por si se dirigía . sobre las villas, y formada ya mi división esperé- 
asegurarme mas en la dirección que debia tomar cuando recibie- 
se las últimas noticias, que para logaur fiiesen yesdaderf6> d9 
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»a detuve cu gitlnf» pae» de mi moviniteoto dependía la eegu- 
lidad del estado de Veracruz. — A ]as dos boras de bailarme en 
la poeicioD indicada» comenzé á recibir avisos contradi c torios, aver 
rig^iaado por último resultado, que habiendo caminado Santa Auna 
ec^rca de dos leguas sobre PueUa. contramarchó para el ca^^ti- 
lio» en donde introdujo ocultamente toda su reunión con el ob- 
jete -de que engañado yo por su movimiento, emprendiese mi 
marcha para perseguirlo, y luego que estuviese sobre Tepcya* 
huaico dirigirse á Jalapa, para volver ( ocupar el Puente y ha- 
cer tentativa sobre la plaza de Veracruz; pero como mis ope- 
raciones tienen por base la meditación y el deteiiimiento« no le 
•urtio efecto sa estratagemaf y he vuelto i campar en los tér« 
nainos que estaba antes, mandando se redoble la vigilancia, muy 
particularmente en Cerro de León, cuyas tropas manda el gene* 
ral áe brigada D, Francisco Miranda. — En este momento lo avi- 
so iodo por estraordinario al general Calderon« y le reconiieDde 
elija el mejor punto de defensa en Nopalucan» por si quisiese 
realizar Santa Anua algona iateotona» que me mande el estade 
de su fuerza, y que no se separe á ñas distancia de Puebla 
basta que el Gobierno tenga bien asegurada aquella ciudad» de 
doode estoy entendido con bastante fundamento que le eseríbea 
con contiaoacion para que aproveche el primer momento, y que 
diariamente recibe también noticias de esa capital: todo lo i^ 
podrá servir i Y. £. de conocimiento, siendo mi opinión, que 
9i emprender el Sr. Calderón su marcha para incorporfirsemet 
tra%a una fuerza ree^able; de ella alguna aguerrida* particnlarr 
mente de infantería, y dos piezas de á cuatro, bien dotadasi 
pues cualquier suceso desgraciado favorecería mucho el pronoa* 
ebmiento de Santa Anua, y después costaría nuis saagne y maa 
dificultades lograr una completa tranquiHdad.ssLa idea de for- 
zar sufíGieatemeote esta <hvision va apoyada, Sr. Eacmo», en 
}a esperíencia; pit^s es inconemw»* <pte si yo iuvi^e oa^do d 
punió de £kumt€¿uef no buburm efectuado el enemigo esta iolidot 
ni rtcibiria cob tanto éenmbaruzo noticias dd mterior; y sji cor 
mo ecsige un perfecto asedio* sitúo otros dos campos roas, se 
le obstruyen todas sas recnrsom poes no se octidta á la pene- 
tración de y. £, que colocado él en el centro, dirige con mas 
rapidez sus movimientos, i la circunferencia, que la que puedo yo 
dar á los mios desde éste, cuando aus empresas son por el rum* 
bo opuesto al en que me ballo.s=Todo lo que creo de mi obli« 
gacidn maiBfiMtar ámiusoBente á V. E. para sus ulteriotce deter- 
minaraones^^'asTrariádelo á V. S., para que of» nreseaieiÉ áé 
lo espuesto arregle sus eperadones á lo que maM&&U> con res* 
pecto á V. 8» remitíéndoiBe el estado de faer^, y noUciándo'* 
aé aiaato le ocoira pava cBsponer, tí fuere necesarior es meoi* 

1» 
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in¡ento.B Dios y Libertad. Ctitrt<»l general «obre Perote, en ét 

Molino, octubre 7 de lQ9i^.= Manuel Rincón.^ 8r. general do 

brigada D, José María Calderón.^ Nopalucan. 

DOCUMENTO NÜM. 44. 

á la página 36^ 

Secretaria de Guerra y Marina. — Sección centraL — Escmo*- 
Sr.— Jmpuef^to el Presidente de la nota oficial de V. £. número 
9^^ en que detalla el resultado de la salida de Santa Anna^ me- 
ordena decirle ca contesfacion, que ha obrado^ J\ E. ceit lapru» 
dencia que ecMgia el ardid de aquel faccioso. Por eonFiguieifte, 
adtierto ( V, £• que mañana salen 400 infantes para que obreiv 
ft sus érdenes, y pueda estrechar el sitie: que hoy salió para Pue« 
bla e) primer regimiento con 250 pinzas, con^ cuya fuerza queda 
defendida aquella ckidiid: que el Presidente cree muy oporiqno; 
que el Puente Nacional quede guarnecido por tropas de Yeracruzv 
t la» ordenes del^ cofonel D. disanto Castro, sin perjuicio de que^ 
esle gefe recorra aquellas inmediaciones, y todo lo observe y ecsa- 
mine: que de la tropa de Jalapa n» hay necesidad que baje na-* 
die al Puente, porque el tcmperameato les seria muy perjudicialr 
en esta viriud, pueden subir al campe de V. E. 250 6 SOO in* 
íantea del séptimo batallón, quedando el resto para guarnecer é 
Ja villa, pues esta se encuentra en seguridad por el mismo cam- 
pamento del Molino. Igualmente^ cree cl^ Gobierno que con 1» 
%ropa que lleva el Sr« Calderón, la que suba de Jalapa, y los 
400 infantes que van de aquf^ será fiíei^ á V.. E^ ocupar de 
auevo y sostener i Ahuatepec, y si esto no fuere bastante, la se- 
mana que entra que habrán Ihegado ios 1000 hombres que se es- 
peran del Bs^io, le úH mayor fuerza. Todo lo cual,, diga á V. E.. 
para su conocimiento. — Dios y libertad. México octubre 9 do 
I6£8» Gómez Pedraza. Escmo» Se general IX Manuel Rincón». 

DOCUMENTO NÜM. 45. 

á la página 37^ 

EscmOk Sr.*-Ho recibido per estraordinarie el oficio de V^.. 
E; fecha de hoy, y por las noticias verbales del que trajo el du* 
pilcado, se sabe que Santa Anna ha tomado- el eamino de la ha« 
cienda de la Capilla, dirección de San Andrés,, acaso .con* el: ob« 
ji^ de irse por este^ al de San^ Salvador el seco, y de allí á> 
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PoeUat.6 Wcn tomar el camino de Tepegt para dirigirse á Ma- 
tamorost apoyado en la revolución que procuraban encender algu- 
nos oficiales que ya fueron aprendidos, 6 tal vez tratar de sor- 
pri^nderme en Vireyee ú Ojo de Agua en esta madrugada, donde 
me creeria situado ai tuvo noticia de que mi salida debió verifi- 
carse el día 5. — Lo interesante de la plaza de Puebla, y la fa- 
cilidad de tomar á Santa Annt á dos fuegos supuesto el movi- 
miento que hace V. S., ecsije en mi concepto que la fuerza que 
tengo á mis ordenes no desampare este punto» en el que pienso 
permanecer paja esperar á los revoltosos, como tránsito indispen- 
sable para Puebla, fiado en que las tropas de In división vienen 
picándoles la retaguardia.— De palabra el correo me manifestó ha- 
ber entregado un [^iego al copnandante del sesto regimiento, y que 
este gefe con su cuerpo disponía replegarse á este pueblo.-— Des- 
cuide V» E» que la tropa cumplirá con sm deberes, escarmentan- 
do al revoltoso que osara combatir con soldados entusiastas y de- 
cididos. — Dios y libertad. Araozoc y octubre 7 de 1828, á las on- 
ce y media de la noche. — Júsé María Calderón» — Escmo. Sr. ge- 
mera! D- Manuel Rincón. 

DOCUMENTO NÜM. 46. 

á la página 37. 

Esemo, Sr.— Por mis anteriores desde Pueblsi sabrá V. E« 
que el motivo de haber salido de dicha ciudad hasta el dia *?, fué 
)a falta de muías para el cargamento de parque, armas y recursos 
para la división: y por mi duplicado de ayer á las once y media 
do la noche desde este pueblo, indiqué fi V. E. que permanez- 
co en él, pues sabedor por el suyo de la salida de Santa Anna, 
crei del mayor ínteres cubrir este punto que en mi concepto es 
mas militar; pues abrazando tOilos los caminos, guarda la entrada 
de Puebla y proporciona recursos de que aquel carece; pues á 
mas de no ser preciso transitar por él por haber otros caminos» 
no tiene agua para la caballada de la tropa.— -Al decirme V. E. 
en su citado oficio de 7 que contesto, encarga el Sr. comandarle 
general de Puebla le remita dos piezas de á cuatro, me hallo 
mas embarazado para continuar la marcha basta Nopalucan, pues 
ecsistiendo solo una pieza en este punto, y careciendo Puebla en 
lo absoluto de tropa para custodiar de la o(ra basta aqu<'l pue- 
blo- creo se aventura su seguridad, sin embargo de la restitución 
de los facciosos al fuerte de Perote, por lo que riebo esperarla 
^ para que se incorpore. — En sos anteriores oficios me dice V. E, 
le remita un estado de la fuerza de mi cargo desde ÍSopalucan: 
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•1 no haber llégtAo i riie ptebh» mé hn, iitip<Mil>¡KtaAo de remi- 
tírtelo antes* pttee ^hiendo unireeme la fuerza átl eesito r egí -** 
miento en él ecMtente, no podía efectnarto; cbSis tioy que por ^ir* 
Úen de V, E. ae ilic ha unido dkho cuerpo, tengo el honor ^dhd 
mcompafiar t V. E. el estado de la íuem de •que se e ompo n ^ 
icata aetoctofK j ona relación de todos loa eíbctoa de parqne, pro^ 
Teduria y ótikv de zapa pettenectantea i la diviaíon.^isEn vistn 
d^ estado reíerído, Y. E. so servirt disponer lo que estíiAe coi»-- 
Teniente.—- Aqui ae han reunido á esta sdction el coronel D. An* 
Ionio Vtllaorrutía que tiene i mandar el d¡^ de ci^aHerfa, y <4 
teniente coronel D. Luis Ojeda con igual comisiotí para el sesto 
lo que serriri i T. E. de eohterno.-^üios y Libertad. Amozoó 
octubre 8 de lS28.*^/o9é Marta <Mder4m.^^E8cmo^ St. getierat 
D. Mánud Rineon. 
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DOCUMENTO NUM. 48. 

á la página 37. 

CoD esta fecht digo al Sr. comandaiite general del estada 
de Puebla lo que copio. 

^^Aqu( tm oficio retaítvo é la inecrporaeion de do9 CQinpa^ 
tenias de Toluea y do9 del tener bataUm al Sr. general CMeron^^ 

Lo qae traslado á V. 8., manifestándole que cuando se le 
incorpore dicha fberza le dé un día de descanso, y al siguiente 
emprenda su marcha» haciendo noche en Yireyés, el segundo em 
Tepeyahualco, ▼ el tercero i Ahuatepec, avisándome Y* 8. por 
estraordiñario el dia y hora de su saJlda de ese punto de Ñopa* 
Incan, pues quiero combinar el modo de que en Tepeyahualco am 
le reúna parte de la cabaHeria de este campo, y para evitar una 
equivocación 6 engaño le anticiparé un estraordiñario, y ademte 
80 adelantará un oficial que presentará á Y. 8. el pedazo de pa- 
pel compañero del adjunto, que unidos amboe manifiesten mi fifw. 
na.—Considero éscusado hablar á Y. S de cuantas precauciones 
debe tomar en su marcha, pues tiene toda la pericia necesaria ea 
U guerra, — Dios y Libertad. Cuartel general sobre Perotó en el 
Molino octubre 11 de 1828.— Jlíanud iStneon.— Sr. general de bri- 
gada D. José Maria Calderón.^— Nopalucan. 

DOCUMENTO NUM. 49. 

á la página 38. 

Aóabo do tener noticia positiva de que Santa Anna ha sa- 
lido do Perotó con 700 hombres de todas armas y dirección á 
ese punto, donde piensa sorprender á Y« S* al amanecer de ma- 
ñana, y espero $olo dejarlo alejar para que no pueda meterse em 
el Castilb, antes de que me alcance el tiempo para cortarle la 
retirada; en tal virtud sosténgase Y« . S., entendido en que no es* 
tara mucho tiempo sobre Y. S. sin tenerme á su espalda. — ^Dios 
y Libertad. Cuartel sobre Perote en el Molino octubre 12 de 
1828.— üfimuf ¿ Rinean^^^St. general de brigada D. José Maria 
Calderón.— -JNopalucan. 
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DOCUMENTO NUM. 50. 

ü la p&gin^ 39- 

DWislon ie operaciones.— Con e«ta ft cha aigd al l^m^w 
Sr, tttinistro úe U Guerra lo que sigue.— ..Esc m o. Sr.— líetoy per- 
«üaíJitlo Qiíe la suerle toda de la República pende del buen é 
jiial écsito de tsU división: el revda mas pequeño será decisivo, 
respecto de la opinión páblica por el aumento que € larga distan- 
cia se esfüfxarfin en darle los enemigos de! orden; bajo este prin- 
cipio> qne no se ocuíta á la penetración de V, £,, es de mi de- 
ber no pasar en iilencio ni aun las nimiedades que puedan cuíl- 
tfibuir á darle una idea clara del eeUdo de la revolución en Fr- 
ióle, de los pro^íreEOs que puede tener el descuido mnn mínimo, 
y do las intenciones de su caudillo para que se adopten medidas 
decieifas y salvadoras que corten el mal lo mas pronto posible, 
pues es incalculable la trascendencia que le dá cada dta que pasa 
sin que reciba el golpe con que se le amaga.— La división de mi 
manda es en su niimero mas fuerte que la del enemigo; de su 
YaW y decisicn pedia couiarae seRura la victoria^ s\ hubieran am- 
Vas de medirse en una aecion campal; pero colocado él en una 
posición tan ventajosa cual ea la fortaleaa de Perote, son estas 
tropas muy pocas para estrecharlo y cortarle sus movimientos co- 
mo lo he detnostrado >a 6 V. E.— Las noticias que tengo ad- 
quiridas, la maoisíí^stacion que me ha hecho d subteniente d« 
ürüllería D. Maliaa Conde, de quien hablé 6 V, E. en oficio d© 
antes de «ver número 105. U observación en que estoy constan- 
icmente de tadas hs acciones de Santa Auna y lo que la misma 
razón dicta, me hacen palpar á no dudarlo que en el día son dos 
los objetos que igualmente llaman su atención; la destrucciotí del 
general Calderón para adquirir tin triunfo que incline la opinioa 
t su faTor, y hacerse del dinero cjuo aquel conduce; 6 iranqucar- 
se el paso al estado de Veracruz, ponerlo todo m movimiento, 
proveerse de ausilioa pecuniarios y libertar «us pnsioneros de Ja- 
lapa: eu posición le fceilita el que aua operacioneí puedan ser f 
un mismo tiempo dirigidas ¿ ambos fines^ al paso que la mía me 
impide ohrar con rajiidez, y eesige marche con pies de ploma 
para no arriesgarlo todo, engañado por un enemigo nsluio.— A lae 
nueve do k mañana de ayer tuve la primera noticia de que ^^m; 
la Anna habia salido la noche anterior de Perote con una dm- 
sion por la ruta de Puebla; inmediatamente sm perdonar gasto» 
nuindrcorreos y espías en todos rumbo, para ^^^^^'^«"^^ ^i «*^ 
dirección; fi lau dos d« la tarde pupe que había tibasado dD Sw* 
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ta Gertnidifl, en donde Taimente oyeron á sus saldados qae 
iban i sorprender at Sr« Calderón» qae debta llegar á Tepejra- 
hualco; sin demora di aviso i este general, que como V. E. sa- 
be está detenido de mi orden en Nepalucan por si el enemigo 
tenia el arrojo de alargarse hasta allí, y me puse en disposición 
de marchar i cortarlo luego que un paisano que aposté en San- 
ta Gertrudis y otro en Tepeyahuako* roe participasen qué basta 
la oración de la noche no había contramarchado; pero este nM>^ 
▼inriento debia yo emprenderlo el abrigo de la noche, para que 
cuando se me atistfse del Castillo al amanecer, no pudiese evi- 
tar Santa Anna que me skuase á su retaguardia, pues sí la forta- 
leza rae veia partir y se lo anunciaba por una señal de cañona- 
zos» se Tendría rectamente por el camino Carretero, y forzando 
el paso de este campo 6 desviándose de su tiro, pasaria sin obs* 
táeulo á Jalapa: la prudencia no rae aconsejaba descubrir este 
fnmto sin estar cerciorado evidentemente que él se había alejado 
lo bastante para ser cortado; én tal virtud, reun! á mi campo l4 
sección del general Miranda, cubrí h guarnición con todos loe 
cívicos y 100 dragones veteranos, y puesta en disposición de mar* 
cha el resto de la tropa de linea, espeté noticias de mis espiat 
de Santa Gertrudis y Tcpeyahualeo; pero ninguno ha vuelto, ha* 
hiendo sabido al amanecer de hoy por un paisano, que Santa Anná 
recónocid ayer á Tepeyahualco, y no encontrando en él á Calderón 
retrocedió á Santa Gertrudis.^-Santa Anna tiene á su disposición 
tnucha arttiferla; en su tiltima salida ha sacado siete piezas» al pa« 
ao que la del general Calderón no tiene mas que dos de á cut* 
tro y ^00 hombres, de estos, 150 caballos del sesto regimiento 
y el resto del batallón activo de Puebla: en el ánimo de los prí« 
Meros está muy reciente la sorpresa que sufrieron en AhuatepeC| 
jr es de necesidad darles fuerza moral; los segundos no son tan 
ttguerildos que puedan avanzar con decisión á tomar una batería 
iBa caso que d enemigo tome posición ventajosa en su tránsito; 
i esto se agrega que el rigor que Santa Anna ha ejercido y ejer* 
ce sobre los habitantes» le facilita las noticias que estos le co« 
ftiunican por temor, mientras nosotros amarradas las manos por el 
justo respeto debido á las leyes, tenemos que suplicar y no en« 
Contramos qmen nos dé un avibt): considero por tanto necesario 
^oé á Calderón, «e le incorporen en Nepalucan las cuatro com- 
|ya&fas de que me habló Y. E. en oficio de 9 del actual» como 
jra he tengo ordenado; y que además se le reílierze con 160 ca- 
latios» otras dos piezas de á cuatro y dos obuses» con doble do^ 
tacion para que no se aventure absolutamente el resultado; por 
lo mismo suplico á V. E. haga un esfuerzo el Gobierno para 
<J[ue asi se vdrifivjue viniendo tbdo de esa capitaiv pues en Poe^ 
Mu no hay ni b uno ni lo olro.-^-^uando el »Sr. general Calderón 
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btja óTgflnizaJo su spccion del modo eapuosla^ combinaremos Jos 
moviiiiienlof; de im modo qua sin dejar ütíscybierta €3U garganta 
drl Pütado de Verncrux, podíimos obrar v¡íjorosami*nte contra Ja 
rt^union óe SanU Atina, ocupaíido desde luc^o i Ahuült?pf»c pt- 
rn cortaríe todo movimietito í San Andrés Chalthií'omnlíi y todos 
BMs J itérales. '*—Traslfidt>lo á V. S. p^fíi su inteligencia, f á fift 
de que permanezca fortificado en Nopülucnfi hasta ta resolucioa 
df-l Gobierno^ participfindomo cunndo i^e lo liayüti reunido Ioe 400 
infantes salidos ultima mente do Mi'^xico, — Dios y Libertad. Cam- 
po gobre Perotó en eJ Molino octubre 13 de ]32B. — Matiud Rin' 
úcn, — Br, general D, José María Calderón. — Nopalacun. 

DOCUMENTO NUM- 51. 

á la págitm 39< 

Sección de operücione?. — Escmop Sr — A laa cmco de U 
mañana de íioy recibí por estraoidinario el oficio de V* E*, en 
qne se sirve comunicarme con fedia do ayer & las dos do la tar- 
de, la noticia que adquirió de que Santa Ar^na so saJi5 de Pe- 
role cíHí dirección á este punto, — Aunque al tiempo de recibir 
el citado* ya toda Ja tropa llevaba cosa de una hora de estar 
sobre las armas, se redoblo sin embargo la vigilancia, se Inmaron 
otras medidas en disposición de combatir^ y salieron las descu- 
biertas de cabívlJería, Jas que se retiraron fi fas nueve, participan* 
do no baber encoritrado en los parages que recorrieron ninguna 
novedad* Son las diez^ y hastn esta hora no ocurre alguna — 
Hoy be mandado individuos de confianza por todas estas cercanías 
para quo espJoren y me pfxrticippn inmediatamente sos observa cío» 
Be?. — En el caso que hubiese verificado Santa Anna la intentona 
que ae pre'sagiaba, siempre habría JJegado oportunamente el míícío 
áe V. E., g que leTigo el honor de contestar, — Dios y Liberlad, 
Nopalucam octubre 13 de 1828. — José María Caldeton — líscmo, 
Sr, D, Manufl Rinconi general en gefc de la división de opora-* 
ciones sobre Perote. 

DOCUMENTO NUM, 53, 
á la página 39* 

Sección de operaciones* — Escmo* Sr.— Recibí la comuni- 
cfttíon de V* E- fecha 13, y por ella quedo impue&to del conte- 
nido del oficio qi]6 dirigió en la misma íecba al Escmop Sr. mi* 
niartro de la Guerra, y do quo debo permanecer on este punto ha»- 

19 
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U tapto y. E« me ntíúáe k rMolueioo del Supremo <joUenio»' 
r éñré conocimiento esacto de los infantes «alidot últimamente cto 
léxico que se me incorporen, tan luego que lo verifiquen.— To<* 
dos los oficios que en lo de adelante dirija á V. Eo irán nuaie^ 
raHos, comenzando por este para que se facilite el oonocimieuto 
de algún estravio si por desgracia lo hubiere**Dio8 y Libertad. 
Nopalucan octubre \b de IQStZ.-^^é María Calderón. — £scmo« 
Sr. D« Manuel Rincón, general en gefe de la división de ope* 
laciones* 

DOCUMENTO NUM. 53. 

a la págttm, 43. 

LETRA A. 

Octavo regimiento permanente. — Consecuente al oficio <?e 
V. S. fecha 16 del prGcsimo pasado, en el que me pregunta que 
gefe mandó tocar llamada después de la carga que dio el quinto 
regimiento en la acción drl 15 de octubre de 828, en la inme^ 
diacion de la hacienda de Chilchoaco contra las tropas del Sr. 
general D. Antonio López de Santa Anna; obsequio la pregunta 
de V. S., dki^ndole que yo no ol tal toque, pues solo lo que 
presencié es, -que desde las siete de aquella mañana estuvo forma- 
do al frente de ia hacienda el referido regimiento, hasta aquella 
de las dos de la tarde que fué descubierto por las tropas del Sr. 
Sania Anna, en truyo acto salieron de su batería dos piezas viof 
Irntas con una compañía de cazadores, *por cuyo motivo mandó 
el Sr. general D. Juan José Andrade ((inico geíb que alH habia) 
dar la carga, él mismo que después de haber conseguido quitar 
los mencioiMidos cañones, mandó retirar al regimiento y ibrmarlo 
en batalla fuera de tiro de fusil, donde permaneció hasta que V. 
S. liego arengando al regimiento. Y «s cuanto en el particular 
puedo decir ó V. S. en cofltestaciou á su referido oficio. — Dios 
y Libertad. Tlalpam y julio 6 de 1831. — Alvino Pertz. — Sr. ge- 
neral D. Manuel RincoRf inspector de la milicia activa. 

LETRA B. 

Batallón activo de S. Lnís«sEscmo« Sr. — En contestación 
al oficio de Y» £» de 14 del actual, en que se sirvo preguntar- 
me, de qué orden fué atacado el Sr. general D» Antonio Lope:? 
de Santa Anna, el 15 de octubre de 1828, ( las inmediaciones 
de It hacienda de Chilchoaco, y de cual se retiró la fuerza 
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que attc^t debo decir é V, E que i lüs síele de la muñanü de 
aquel dÍ3^ por disposición de V^ E* éuIí á ew^boscarme con la» 
df^s compitñia^ del séptimo hataUon qufí entiban á mi eargo^ en la 
^anja gue se huiia entre los dos puntos tn ffiie estaban situadas 
iat báterim nuesfrtfs f las del enemigo: que á la nna de la t&r- 
de íiiü Qrdenó el Sr^ mayor gf*nera], coronel D, Pablo María Man* 
lena, fuese con la ttiierza que mandaba á servir de reserva á la 
compañía de cazüdores del prrmer hatalion permanente, que esla- 
ba situada frente de las batefÍE^s enemigas, separada mas de ufl 
tH"o de eaBon del pimto que V, E, ocupabfl; que tan luego co* 
mo llegiíéi tüiné órdenes dH Sf. general, en ton cea cojnnef, D, 
Juan José Andrade, cuyo g(Se dispuso reforzasen las compañía* 
de nii cargOí U de caEadorca del primero permanente, pues que la 
reacrva ya la cubría la de grunaderos áiA mismo cuerpo: que en 
el momento de formar eo batalla, y antes de alinearse las refe- 
ridas compañl.-js, rompt6 e! fíieeo el tf^níentc coronel graduado, 
J). Mariano Ximenezt que mandaba la de cazadores del primara 
permarientey lo f|oe igualmente ejecul*?: que puesta en retirada la in* 
fanteria del Señor -Sania Anna-, ae lo dio la cerga por la nuestrai 
despties de haber ¡Ejastado porción de municiones; y dispersada la 
parte de los enemigos atacada, se ordetró por el capitán Xime^ 
Hez. comandante de aquellas compañías, nos retiráramos por ea* 
caiooea, ain que hubiese oído loque alguno para olio; al mrifi-^ 
tarl&^ ñncmtramos un arriero con las mtmiciOHc^ que F, £t 
in4mdab(í: que ya fuera del liro del enemigo, volvimos íi furmar 
en batalla, y que habiendo V. E* llegado, mandfi que formásemos 
Iras de unos almeares de cobada, para ponernos á cubierto de Io3 
tiros de cañón de grueso calibre que ofendían la linea, dondo 
perrnanecioioa hasta la oracron de la noche, en qun V, E, dis- 
puso se situasen las tropas en los puntos que des^igno: hiendo 
cuanto tengo que decir sobre el particular fi que se contrahe el 
referido oficio de V, E. ft quien tributo mis consideraciones y 
respeto. — Dios y Libertad* México junio IG de 1031 — Ramón 
Coriina^ — ^Escmo. Sr* inspector general do la milicia activa, 

LETRA o. 

► I f *. 

^y Batallón activo de Mcxlillan—Escmo» Sr. *-En contestacioTí 

f 1i nota do V, E, fecha 18 del prócsimo pasado, relativa á que 
le DI aniñes te de qué orden se retiraron las doa compañías del 
i^ptimo batallón de las que yo mandaba una, después de dada la 
acción g las tropas del general D, Antonio López de Santa Anna, 
el día 15 de octubre de 828, le digor que yo estaba á fas or- 
denes inmediatas del capitán D* Ramón Cortina, como n»as an- 
tígno; que cargamos al CDemigo: que se ie tomaron doa piezas^ 
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y qae en el vivo niego qne faaVia entre la ^teria dé les ese- 
migos, y la que diricia V, £.i como también en el de la fusi- 
kriai no oi toque alguno de retirada) y cuando verificamos ésta 
por disposición del teniente coronel graduado D. Joaé Maruino Xime- 
jiez. que mandaba la compañía de cazadores del primero perma- 
nente, y toda la in&nteria espresada, lo hicimos por escalones 
hasta hallarnos fuera del tiro de fusil del enemigo* desde cuyo 
punto, á las oraciones de la noche, nos retiramos por disfiosicioii 
de Y. £• ( cubrir el fortín donde estaba nuestra artilleria -^ 
Dios y Libertad. México julio 1 ^ de 183K — ÍAtU Mm»quetth9.^^ 
Escmo. Sr« inyector general de la miUck activa. 

DOCUMENTO NÜM. 54. 

á la página 45. 

Secretaria de Guerra y Marina. — Secciop central.-^Escnie. 
Sr. — He dado cuenta al üscmo. Sr. Presidente con el oñcio de 
V. £• número 112 de 18 de este me8« en que me detalla cík- 
cuustanciadamente el mérito contrahido por los gefes^ oficiaJee» 
y demás individuos de esa brillante diviáon* en la acción soste- 
nida el dia 16 contra las tropas de Santa Anpa» — En consecuen- 
€ia« S« E, me ha ordenado manifieste á V« £« que el Gobierno 
aprecia debidamente el buen comportamiento de todos los indivi- 
.duos que componen la división de su mando« quienes en la a^ 
.cion que sostuvieron han dado un clásico testimonio de su obe- 
diencia á las leyes, del respeto á las autoridades constituidas, y de su 
adhesión ai sistema federal que felizmente nos rije, ppr el cual 
han vertido su sangre en cumplimento de sus deberes, y de sus 
|ur amentos prestados para sostenerlos. — ^La nación toda sabrá apre^ 
ciar el distinguido mérito que han contrahido defensores tan va- 
lientes de sus sagrados derechos» y el Gobierno está plenamente 
convencido de los servicios importantes que están haciendo á la 
patria; y en tal concepto, al mismo tiempo que aplaude lleno 
de satisfacción su bizarra conducta» manda que á las familias de los 
ciudadanos que gloiiosamente han muerto sosteniendo nuestra 
constitución y las, leyes, fórmahzen sus solicitudes paraque se 
les confceda el goce del monte pió militar á que justamente sol 
acreedores* cenóme al reglamento de la nsateria. Asimismo or^ 
dena el Gobierno que los oficiales heridos sean asistidoa y aten^ 
dido^ eficaz y cuidadosamente» sin que se omita gasto alguno para sú 
restablecimiento, comodidad y regalo; y que fi ks soldados que 
iambien están heridos, so let asista como si fueran oficiales^ por 
,^r ^i^na d^. AQftwiderMBi^ ei^ p^Xe del ejército mexio^o qp 



Ba deri*Émfido m sanvre én Úet^mR de nuestra sagrada Ijberud; 
mtimamiinte, el GobitTno previene se ciif?a á estos íietes f-crvitío* 
M8, que con esta fincha ae pide el permiso corrt «ipondurnta 6 las 
Cámarts del Congrego general de la Uoion» paní concedf^rlea ia 
cédala inmediata de priímius de constancia, 6 Ins dos inffiediatas, 
ti el roériUi que cada uno haya contrahido en la acción del dia 
15. á juicio lio V^ E, como general en gefc de eea divieioüi 
y previos los informes de sus gefea naturalea, fuese tan reelevante 
que los haga acreedores ú eata doble gracia, — Aunque no vino coa 
el citado oficio de V, E, la relación nominal de los {noertoa y he- 
ridos que me dice acompaFía; pííi cmbar^'O, el Gobierno concede 
al subteniente D. Juan del Rey el inmediato empleo^ en conside- 
ración al particular mérito quo V* E. refiere de este oíicjali que 
fué herido de bala de melrülln en el pecho, confiriendo también el 
mismo ascenso al de igual cíase^ D, José Marta Montes de Ocaí 
por la herida que recibiS de un fusilazo que le atríi^eaó la mano 
derecha. — Kl bizarro comportamiento del capitán úti\ batallón nc* 
tivo de Puebla, D. Francisco Torrea, que al arrojarse sobre un ca- 
ñon fué hendo de una bsla por el vientre, hd llamado k atención 
del Gobierno, y deseando recompensarlo, como met^ece. por eu va- 
lor é intrepidez!, lo declara veterano en bu empleo de capitán, é 
igualmente de ejercito, el grado de teniente coronel que diafruta* — 
8erá atendida como corresponde, y conforme al reglamento del 
fedonte'pio militar la íamiliíi de D. Francisco Gutiérrez, oficial de 
la milicia cívica de Zacapoastla^ que murió en la acción, y al 
defecto deberá promover su instancia para que goce de los benefl* 
cios del mMíte: y tan pronto como V. E* dij^a cuales son los 
empleos de O. Ignacio Várela y D. José María Avfla, de la 
propia milicia de Zacapoaida, y Ja entidad de tas heridas que re- 
cibieron en í a acción, serán agraciados como corresponda ñ sus sei^ 
vicios. Y finalmente, el Gobierno ha confirmado el justo concep- 
to que tenia de los coroneles'^ D, Pablo María Mauíeaa y D. Juan 
Andrade, cuyo rntríto lo tendrA muy presente para remunerarlo 
oportunamente. — El Escnio. Sr. Presidente espera so sirva V. E- 
remitirle una br^ta circunstanciada de los oñciales que ee hallaron 
en la acción, pfira pasarla á los inspectores respectivos^ recomen- 
dando la prí^ferencia del ascenso que tan bien han merecido de la 
patria los v alie ates servidores que saben sacrificarse en au defensa; 
y que las considei aciones que el Gobierno manda tener con los 
oficiales y tropa herida en la acción del dia 15. se hagan es* 
tensivas á la^ que sufrieron igual suerte en Jalapa. — Por consi- 
guiente, confiere S* E. al capitán Pardo, que resultó herido en 
la acción de aquella villa, el empleo de primer ayudante, desde 
el mismo dia en que derramo su sangre por el cumplimiento do 
9U8 deberes; y si Dcaso algun otro oficial se hallare en el mismo 
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•sudo qae Pardo» con el añw del gefe reipectifo, profideneiarC 
8. E. lo que le parezca coDvenieme.-^-iSoíe rema dar á F» £u 
ia» dMda» gracias por d tino y prudencia con ^ «e tw^ne^ 
em 9U9 operoeUma: el Eécmo^ 8r. Presidente qttéda aliammUe ^a^ 
ÜM^echo^ f eepera la pronta cofKÍu$ion de la revolución, cuyo tér^ 
HUMO fdíM km encomemladú 8. £• ai hmar^ c emoc ime ntúe aitb'ca^ 
res y patriotismo de F. £» Así me km prevenido te lo manifieste^ 
como tengo Im satisfacción de efeetuarloi esperando iguaimente^ se 
siroa dar á non^e del Oohiemo la» man espretwoi gracias é to» 
do$ los individuos que concurrieron á la hrillante acción del dUt 
15. — Dio8 y libertad. México octubre ti de 16S8. — Gomes Pe* 
iraza.'^Etiao. Sr. general IX Manuel Rincón» 

DOCUMENTO NÜM. 55. 

á la págitia 45. 

Sección de operacioneew— Eecine. Sr.— La tarde de hoy lie* 
g6 á este pueblo la fuerza que el Supremo Gobierno tenia annn* 
ciado i V. E.y cuyo estado le remito; al que unido el que con 
anterioridad le tengo dirigido, de la del batallón de mi cargo y 
demás cuerpos, ibrman la total de que ae compone esta sección.— 7 
La tropa que llegó boy no tuvo descanso en PueUat por lo quei 
dándole mañana» ya está lista, asi como toda la sección pata 
marchar, lo que desea con ansia, y yo solo aguardo la orden 
de V. E. para veri&carlo.<— Dios y Libertad. Nopakicao octnr 
bre 15 de 1828, á las seis y media de* la iñráo.*^ José María 
Gtiíderon.-— Escroo. Sr. D. Manuel Rinoon» general en gefe á» 
la división de operacionea» 
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DOCUMENTO NÜM. 57. 

á ¡a página 45. 

Tefrfendo á la vista el oficio de V. S. 15 del qae co#- 
re, n6m. 2^ en que se sirvo comunicarme la llegada de las tro- 
pas de los batallones tercero permanente y activo de Toluca & 
8U campo, y con conocimiento del total de que se compone la 
tecdon de su niandn, como también óonsiderando que en esta 
fecha ya se le habrftn incorporado los 100 dragones del primcnr 
regimiento, según lo que en oficia del día 15 me dice el Escmo. 
Sr. Ministro de la Guerra, es ya tiempo de que esa división 
haga movimiento: en tal virtud se sujetará V« S. fi lo siguiente 
con la mayor reserva. — Dispondrá V. S. que al amatiecer sal- 
gan dos piezas de á cuatro, sin dotación alguna ni artillerps» 
para Puebla, escoltados por 30 dragones del número seis, á car- 
go del teniente coronel D. Bernardo Miramon, anunciando al 
Gonrandante general que asf lo he dispuesto, por un oficio que 
lletaili el citado Miramon. — A las tres de la tarde del mismo 
dia avisará V. S. por estraordiuario al espresado Sr. comandan- 
te general, bajo la calidad de reservado, que ea alquel momen- 
to emprende su marcha para reunírseme, y que en lo succesivo 
no permita que ninguna partida pequeña de tropa tome la di- 
rección por Nopalucan, para que no se espongan — Ejecutado lo 
espaéste, saldrá* V. S. á las misiíias tres de la tarde, cuidando 
muy pártácolarmente que ante» de esta hora no trasluzca la 
marcha ningún iTTdivrdao de los de su mandO} y hará la joma- 
da á Virreyes, dónde descansará la divieion,- y al romper el dia 
seguitá con ella muy reunida liarla la hAoiendá dé la^ CahderO- 
na. 6 S. Jilan de los Llanos, entré cayos dos puntoít' (lodrá ele- 
gir y. S. el que mas le acomode, pues yo no teñ^ó conocí* 
mi6nfo de aquel local; en el qué V. S. elija dará el ' descanso 
i|ue crea conveniente á su tropa, y m la siguiente jómala pué* 
de aprf5vecharse de la luna y tomar el camino dé Tesuitláp, 
donde hará V. S. noche, con aqueílaé pfiecaustones que le dic- 
te B^ pericia militar, de Tesuitláli vendrá V. S. á Cerrito de 
León, y campará allí, anticipándome a^iso para que vaya yo á 
^atar con V. S; lo conveniente al servicié, y que se . cumienj^e 
á hostilizar empeñosamente al enemigo con todas las probabiU* 
dades del buen étsito. — Del derrotero espuesto, á nadie le dé 
V. S. conocimiento, por convenir su reserva, aaí como que trai- 
ga todas las municiones de los cañones de á cuatro, y artille- 
ros» pues tenemos aqui piezas suficientes. — Dios j Libertad. Caar* 



tel general sobre Perole, tn It hacienda del Molino, octubre ÍB 
de 1Q28. — Manuel Rincón* — Sr- general de brigada J>. Joié Ma- 
ría Calderón* — Nopalucíin» 

DOCUxMENTO NüM, 58. 

á la página 45. 

Ho sahjdo por dos dií timos conductosi que Santa An&a 
«e ha dirigido por Santa Gertrudis con algunas piezas de arti- 
il^ria^ llevando el objeto de atacar la división del mando úñ 
V. S. y en la incertidymbre de st esta vez continuará con acjue- 
Ha tropa liasta presentarse al frente de la de V. S, es de mi 
obligación manifestarle emplee cuantas medidas dicte la pruden- 
cia y su pericia tnititar, teniendo présenle que hoy, desembara- 
zado V. S, de las dos piezas de artillería» puede totnar cami- 
nos que lo proporcionen defensa y superioridad contra el enemi- 
go, pues en infantería y caballería tiene V. 9^ mas fuerza qtie 
la .<jue él le puede presentar: sobre todo, obre V. S. con li- 
bertad, y -siempre cuidando de que no so aventure el triunfo de 
las armas del Supremo Gobierno. — Dios y Libertad, Cuartel ge*- 
neral sobre Perole, en la hacienda del Molino, octubre 20 Úe 
1B28. — Mktnuel Rincmi, — Br. geiieral de brigada D. José María 
Calderón* 

DOCUMENTO NÜM. 59. 

é la página 45- 

Seccion de operaciones — Esenio. Sr. — Hítbieniío emprendi- 
do mi marcha á las trrs do la tarde de hoy con la seccitm de 
Bii mando, en cumpliim^nto de las órdt nes que recibí de V. E» 
el día 2Ü 5 las sicie de la mañana, conforme le manifesté en 
mis anteriores oficios, so me presentaron en el camino dos sol- 
dados, qu^ se hallabnn con los disidentes que ocupaban la furta- 
lejta de Per ote, y me informaron, que el perjuro Santa Anna, 
fíon la fuerza de seisctcntoa hombres de todaa armas, y cuati o 
piezas de camnaña salió de aquella foítaleza la noche del 19, 
y segun oyeron decir limaba el rumbo de S. Andrés. Esta no- 
ticia como la creí vaga, no Interrumpió mi marchaí mas á las 
dos horas de continuarla i?o me presentó un propio, que il m- 
tento me dirigió el administrador de correos de S. Salvador, y 
me iu^usü, qao en efecto el citado Santd Anna había hecho 
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tiocbe en Tepé(¡flán< el día 20^ y qao hoy tí Iw doce éel día 
ocapd á S. Andrés^-^Coa tal noticia tave por oportuno mandar 
contrtmarchar esta sección á esto pueblo, por la- ciccunstaoc^ia 
de bailarse en descubierto todos los caminos que van á la ciu- 
dad de Puebla^ y espero para obrar las órdenes de V. £. — 
Las dos piezfcá de artillería que tenia esta seccfon tnarcbaron á 
Puebla según V. E. me ordenó;, pero en atención á esta ocur- 
rencia, destaqué un oficial con treinta dragones para hacerla re- 
gresar á cs(e punto si lograba alcanzarla en Amozoc.s=Todo la 
que tehgo el honoi»^ de conHinicar á V. E. para sus^ nuevas 
disposiciones. =D ios y Lil)crtad. Nopalucan^ 21 de octubre de 
ÍS2B.=Jo9é María CaZfiéroa.s Escmo. Sr. D^ Manuel Rincón, 
general on gefe de la división de operaciones» 



DOCUMENTO NUM. 6a. 
á la página 45.. 

Hoy he recibido las conranrcaciones dé V. S. dd 20 é^ 
laa nueve y media de la noche, núm. 7^ y las dos del 21, sia 
Atfmero, á las diez de la mañana y diez de la noche; en con* 
secuencia de todo cuanto- me manifieste, digo á V» S. qué me 
ha parecido muy bien haya vuelto á ocupar ese pueblo^ para te* 
ner á cubierto la ciudad de Puebla, á donde deben llegar nía* 
iana 280 infadtes eme el Supremo Gobierno, coa fecha del 19^ 
ha hecho salir de México con dos obuses.^Con incertidumbre- 
comenzé á saber el movimiento de Santa Anna, y tanto por 
asegurarme de él, cuanto por estar en espera de la división de 
y. S. para, dejar bien cubierta esta garganta, habia detenido mr 
salida sobro él; mas ahora, prescindiendo dé toda censideracioii 
¡emprendo mi marcha dentro de una hora para perseguirlo; en 
consecuencia V» S* obrará en ese punto con presencia de lafi 
tírcunstancias y de las noticias- que adquiera, en el concepto de 
que para lograrlas fidedignas no se detendrá en gasto alguno^ 
dándome de todo conocimiento, y sirviendo de gobierno, que el 
eamino que llevo es sobre S. Andrés Chalchicomula* á menos de 
que Santa Anna contramarche al castillo, evitando mi encnentroí 
f^ue entonces avisándolo á V. S. regresaré á este campo, donde 

Rrocurará V. S.^ reunlrseme con arreglo á las instrucciones qué 
i tengo comunicadas, pues me hace suma falta el numeraríd 
que V. S: conduce. — Dios y Libertad. Cuartel general sobre Pe- 
rote, en el Molino, octubre 22 de lB2B,-^Manuel Riitíum Sr» 

general^ de brigada Di José María Calderoir.^-^NopalQcaii, ^ 
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DOCUMENTO NUM. 6L 

á la página 48, 

Alifira acabo de recibir b nota de V, S. fecha de njer, 
41 las nueve de la mauana^ marcada con €¡1 número 10^ y en 
consecuencia do cuanto se sirve eapotiermoi y de que conviene 
nos pongamos de acuerdo verbal mente, dispondrá V, S. hacer lo 
posible para hallarse mañana en Tepetitlán, donde nos reunifé- 
mos, en el concejíto do que hoy dormirá esta división sobrt» la 
liacienda de la Capitja. — Dios y Libcrlpd. Cuartel gencraí en 
Ahuaiepec^ octubre 23 de 1828. A las siete de la mañano. — 
Manuel Rinctm^ — Sr, general de brigada D, Joaé María Caldc- 
iron. — Nopalucan. 

DOCUMENTO NUM. 63. 

ú la página 51. 
• - f 

Ahora fjtie son las seis y Ttiedia de la tarde acal>o de 
ilegar á este punto, en virtud de que se nos embarríscaron dos 
piezas de artillerjar en consecuencia, no ea pombíe continuar cotí 
la infantería hasta esa ciudad sin darle algún doscunso y tjuo 
coma los ranchos, por lo que he dispuesto continuar la marcha 
á las doce de esta noche, ^^V. ^» haga un csluerzo para salir 
en la madrugada de mañana sobre ei pueblo de S, Sebastian, 
para aprooimarso ál enemigo y enterarse fnuy bien del derrote- 
ro que lleva ¡Santa Anna, poniéndolo en mi notida para loa fi-^ 
nes consiguientes al arreglo de mis operaciones, cuidando V. S. 
con toda particularidad de no comprometer la tropa de su tu an- 
do. — ^Dios y Libertad. Cha pule a octubre 27 do 1Ü28, — Manud 
Rincón, — Sr, coronel D, Juan Andrade, 

DOCUMENTO NUM. 63, .'f 

a la pagina 51. , . i<4 

'Qnínto regimiento, — E-scmo, Sr- A las nflfite y rri Adía fié 
k noche Ikig-ié fi esta ciudad, y al momento hice salir cuhiro 
-espías sobre kis carrrruos que puf'de haber tomado el enf^mi^e?, 
^ueé no se encuerílra iina í^oía noticia unifíirme á otra, fcvm las 
doce y inedia de la noche y no se tialJa absolutamente paja pa- 
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ra tt caballada,,]; la tropa basta esta hora no ba comido DÍngan 
rancho en el día; y estos. dos motivos entiendo mo impedirán el 
moverme al amanecer del dia de mañana* según se sirve V. £, 
decirme en su oficio que cootosto. — No hay mas municiones que 
hs do las cartucheras, y si tengo la suerte de encontrarme con 
los enemigos^ no podré batirlos cual corresponde, en un terrenOi 
en donde no puede obrar la caballeria para emplear la arm^ 
blanca» — A pesar de lo que dejo espuesto, haré un esfuerzo pa» 
ra salir bástanle temprano, á menos qoe V. E. no determine 
otra cosa. Dios y libertad. Tehuacan octubre 27 de 1828» Juaft 
Jo9é Andradt» Escmo. Sr. general D. Manuel Rincón* 

DOCUMENTO NÜM. 64. 

á la página 52» 

Desde S.. Andrés Chalchicomula oficié á V. para que die^^ 
se sos disposiciones, fi efecto de que en una de las garganta» 
del estadot contuviese al ficcioso Santa Anna, si desde Tebuacán 
emprobendia esta ruta; y como no he recibido comunicación nin- 
guna de V., y se me acaba de asegurar que je ban.relitado las 
tropas que estaban cubriendo á Cuicatlan, considero que habri 
pJa cen el objeto do colocarlas- en otro punto mas ventajoso pa» 
ra el efecto indicado; de cualquier modo* empero me comuoi*^ 

3ue V. con toda rapidez sus operack>nes, para arreglar las de I» 
ivision de mí mando; en el concepto, de que yo no detengo n¿ 
marcha^ y que el general Miranda, como le he dicho> ha sali^ 
io i la vanguardia del enemigo, y le prestará V, cuantos ausi» 
lies le pida, — También he dado mis ordenes para que 1600 hom<» 
bres que se hallan^ en> Tepeaca, se muevan^ sobre esa capital por 
las Mistecas, y que el coronel D» Antonio- Leon> á la cabeza 
de todoe los cívicos, y ansiliado por el escuadronr que está en 
Huajuapan, obre del mismo modo. — Réstame solo decir á V, que 
si el destacamente de Cuicatlan no ha ocupado otra posición, ten- 

fft presente la» venta|a» que carece la cuesta de S. Juan del 
Ley^ y álttmamente) que cn^ el caso de que por haber perdido 
mucha^ gente^ se hubiesen replegado todas sua tropas á^ la^ capí- 
taK y aun en ella se le atacase^ se reconcentrarl en último re* 
cursO) al convento de Santo* Domingo y el Carmen» eligiendo de 
loe doe el ^|oe le parezce,. «i no le qoedaien fiíerzas sufi» 
fiientes para defender ambos; et^ ellos se sostendrá V. á íoia co§* 
tOt teniendo presente lo que sobre una prevención taa terminan- 
te ctice la ordenanza ea lae edenes generales para oficiales; e» 
li imel^poQiii IH» hacíeadpp «na f egular j:f»sia|enciat bie» eea i» 
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el camino, 6 bi«n en Ta capitaTt se me dá tíempo para alcanzar 
mi enemigo, y jíná V. wib|t pronto jf finerlo aiisgio.— Sobre to- 
do^ cuide V. con particularídad^ de darme noticias de sus dispo* 
siciones y de las novediid^ ^«^ Hi oqirrfui basta por cuatripli- 
cado, sin perdonar gasto alguno, para que lleguen á mi conocí» 
mientow— -Díqs y l4Íbertad, Teutitlan octubre 30 de IQ^S^^^Manuet 
XUncon. — Sr* comandante general del estado de Oa|aca« 

Documento nüm. 6& 

é Ja páginm 54* 

DÍTÍs¡on de operaciones.-^Escmo. ' ?r. — For nn correo qn» 
dirigí á V. E* el 29 del corriente, y regresó á Jayacailán á las 
nueve de la nocbe sin baber podido pasar, supe que Santa Anna 
había entrado en D. Dominguillo aqnella misma nocbe^ con este 
motivo me d'rrigf en aquella hora para Rio blanco, y at an^ane- 
cier tomé la altura, la qoe encontré en absoluta inseguridad, po^ 
lo abierto de tres caminos mny amplios que tiene en lomas tan 
tendidas, que puede caminar basta artilleria. y ni la fuerza oí 
el tiempo me eran suficientes para asegurarlos. — En estas de-** 
terminaciones me haHaba, cuando recibi noticia por un arríerr^i 
fne él €Woneí Pantoja que tenia cubriendo el punto de Cuica* 
tUtn eon 160 imfatUe^^ f 35 cahaUos, te habia pronuncia^ en D. 
Dominguillo á fawir de Santa Jnna^ á las^ cuatra y medio dp 
la mañana de ayer; con esta notkki, y la de no ser posiUe for^ 
tificarme en momentos, temiendo al mismo tiempo ser sorpren* 
dido aquella misma noche, me resolví á levantar el campo y di- 
rigirme á hacer U jdefensa en la villa de Etla é toda costa.— 
Mis fuerzas llegan á 500 hombres: en la madrugada del dia de 
nañana debe presentárseme el enem^ fior haber dormido ano- 
che en Aragón; ofrezco á V* E. batirlo hasta lo último; mas 
como puede suceder, por desgracia, que la tropa me falte á sus 
juramentos^ el estado todo se pierde, t la República entera re- 
trocede hasta lo infinito de su marcha victoriosa, si Y. É» m» 
lo ausilia con violencia con las tropas de su mando, que le sq- 
pllco en nombre de la patria as! lo verífiqucí en obsequio del bie^ 
que resulta ít la nación^ y el de evitar el mal qne lesenllría, sí 
tí enemigo se apodera de él, y se le incorporan porción de per- 
Tersos que lo desean. — Dios y Libertad. San Juan del Estado^ oís 
tubre 31 de ISJ^.^Tím^^o Rej/ts. E^mp. @r» genera D» M|h 
Mel Rincón» 



DOCUMENTO NÜM. 66, 

é la página 55. 

Mé be dirigido fi e8<e punto con una sección i fin de oca* 

{íWt mañana las cumbres de San Juatí del Estado, para protejer 
a marcba del todo de (a división de mi mando que debe hacer 
noche en D. I>om¡ngnUlow<^Procure V. S. si le e» posible apro* 
vechar la madrugada y reforzar á Etla sin ser sentido de la ca- 
ballería enemiga, emiando todo encmenlrc oon eUa, en el concepto 
de que t Miando Vm & en aquella villar no debe moterte para com- 
prometer acción alguna; pues lo que interesa estraordinartamente, 
es que aquel punto se sostenga á toda cu&ta* y es sobre todo 1q 
que á V« S. recomiendo con especialidad. Dentro de tres días esr 
taré sobre el enemigo, teniendo reunida .toda la fuerza de nuestra 
división; también lo estarán 500 hombres do las Mistecas y el es^ 
cuadren que manda D. Estevan de la Mora, tropas triplicadas ]x 
las de aquel, y por lo mismo es indudable el buen resultado.s» 
Repito á V. S. que todo su objeto debe fijarse eni sostenerse ea 
fetia, sin necesidad de hacer salidas que le comprometan á tener 
elguna pérdida. En el caso de no lograise su incorporación á lasi 
^opas de Etla en la madrugada, haga V. S. lo posible porque se» 
le avise al Sr. Reyes, aunque sea por un individuo que no lle^ 
Ve papeles» nuestra situación y la de V. S. para protejerlo. 
píos y Libertad. Nacaltepec noviembre 20 de 1828. Manuel Rin* 
.C09»-^Sr. general D. Francisco Miranda, 

DOCUMENTO NüM, 67. . < 

á la página 55. 

^ Son Jas diez de la noche, cuando he recibido el oficio d< 

^Y. U., en que me manda contramárche para las cumbres de San 
Juan del Estado, cuando ya me hallaba posesionado en esta ha* 
Rendado Alemán para protejer al Sr. comandante general D¡ 
tTimoteo Reyes, y al llegar á ella me he encontrado con que es 
Verdadera la adhesión de dicho Reyes al Sr. Sania Añna, pues 
así me lo han manifestado unos oficiales que se roe ^an presenta- 
do y se hallaron allí; y por lo mismo obedeciendo su citada or- 
den/ marcho para ese punto.= Dios y * Libertad. Haciepda de Ale- 
mán noviembre 2 de 1828 & las diez de la nochel Francisco 
Miranda. — Escmo. Sr. general en gefe D. Manuel Rincón. 
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^ DOCÜ5IENTO NÜM. m. 

á la página 56. 

Sauta Aima Triunfante en £tla.-rCapitu]acion acordada en* 
trc los teoienles coroneles D» José Domingo Jbañez do Corvera) 
^^mapdante del balalloa activo de Tehuantepec: D. Joaquín Vi* 
Jli^ver^e, del regimiento de caballería cívica del estado; el tenien* 
te coronal D» José Antonio Mejia, y el capitán del regimiento 
AÚosero dos de caballería D. Manuel Benito Quijano: los dos pri- 
jnerps.por k división de operaciones del estado sitiada en el con- 
.yento de la villa de Etla> é cargo del teniente coronel D. Timo** 
ieo Reyes, comandante general de las aranas del mismo» y los dos 
segundos por la sitiadora del Sr. general de brigada D. Antonio 
^opez de Santa Anna, comprendida en los artículos siguientes. 
.—Artículo U^ Los Sres. gefes, oficiales y tropa de la división 
Jiitiadíiv serán Ubres para unirse 6 á la ibvision sitiadorai 5 al Sur 
tpremo Gobierno. 6 para retirarse ñ sus casas, los q^e lo solici? 
¡len.-— Concedido^ — ííí. ® A los del segundo caso se les permitirá 
fVeiificarlo con todos los honores de la guerra, y satisfechos de 
sus sueldos por la primera quincena del presente mes. — Concedí» 
4o,-r3. *^ La división sitiadora no ocupará la capital del estado 
iiasta que se dé conocimiento á las supremas autoridades de él 
|K>r medio de un comisionado nombrado al efecto por ambos ge* 
^.=? Concedido, sin embargo de estar ocupada por 200 caballea 
í%ue marcharon á las cinco de esta tarde. — 4. ^ Desde el loomeor 
•lo de celebrada esta capitulación cesarán toda clase de hostiJidar 
jdesy y se les franqueará á los comprendidos en el segundo artir 
culo, el paso libre basta incorporarse al Suprenoo Gobi^inoh-** 
Concedido. — 5.^ Serán respetadas en todo caso, las opiniones de 
los ciudadanos del estado^ quienes no serán mortificados por ellas, 
ni en sus personas, nf en sus propiedades.— Concedido. — 6. ^ CuaU- 
quiera] individuo que dependiendo de la división sitiada se baila* 
re con el carácter de jn-isionera ei^re la de los sitiadores, seráq 
puestos en libertad inmediatamente, si así fuere su Toluntad* pa- 
ra incorporarse á los cuerpos á que corresponden, reintegrando á 
tKchos cuerpos de los caudales que hayan f>odido embargarse á 
los espret^dos individuos. — Concedido. — 7. ^ Las autoridades loda« 
del estado serán respetadas y se les guardarán todas las conside* 
raciones á sus personas y empleos; asi como eA sus opiniones»-*-* 
Concedido, y. sostenidas en sus providencias^ constitucionales en uá 
todo. — 8. ® Se franqueará á los que pasaren á disposición del Su«* 
premo Gobierno de la federación, todos los ausilios que necesiten 
para su. marocha por la división sitiadora; concedido basta donde 



le sea posible aft géfé de elli, vériffeiiidofle este narcht á 'Pue- 
bla ó á la capital de la República. — Artículo adicional £1 Sr. 
general Santa Anna quiere hablar á la tropa formada para roani- 
atarle el objeto de su pronunciamiento y deshacer cualquiera equi» 
Tocación que hubiere en el particular, bien sea por si, ó por al- 
gtin gefe que comimone d eibcto. — Cbncedide, mmibrand» un ge- 
fo. — Villa de Etla noviembre U^ de 1998, á las tres do la laaL 
gana*— -/o^ AiUoiHo M^ia* — Mñftud Bertíió Qv^ano.^^Joéé Dq^ 
mingo IhaMt de Corvdra.-^oaqwm Í0 IWdv^e.^-Aoordada y no- 
tificada por rol la anterior capitulacion.---^iKoiiio López de Sanim 
Ahna. — Acordada y ratificada por mi la anterior capttutadon.^-TVtna» 
Uo Reye9.^-^En efecto* formsida la división del Sr. Reyes, con^ 
puesta del batallón activo de Tebaantepec, del activo de Jamilte- 
pec y el de Oaxaca» y cosa de 80 dragones de la compañía ac- 
tiva de Téhuantopec, se unieron al ejército libertador. Ésta divi- 
rioDt que asciende á cosa de 700 hombres^ engrosó las filas de Ifm 
defensores de las libertades pfiblicas; ademis de un crecido nd- 
mero dé municiones y tres piezas de artillerfa. Solo cuatro ó cin- 
co oficiales^ aceite-borbonistas, dejaron de tomar partido entre loa 
^ue quieren la espúlsion absoluta de e8pañolcs.-^El estado da 
Okxaca respira ya el ambiente dulce de la libertad. El genio áñ 
Ik patria no abandona su justa causa, y los obstinados enemigos 
ñe h federadont se aterran y confunden á la vista de los dei^o- 
dados dd ejército libertador.— Santa Anna, triunfará del sanguina- 
rlb Pédraza, y los mexicanos dorrtiirémos tranquilos al no ver ibe- 
ros en nuestro suelo» y al padre de los pueblos benemérito Guer- 
rero, dirigiendo las riendas del gobierno. — Oaxaqueños, regocijaofe 
en el triunfo dé hs instituciones, pero no abuséis de él, shio con- 
ducioe con aquel juicio propio de vuestro carácter duloe.-^Cuarlél 
ffrMtí en Eda. 

DOCUMENTO NüM. 69. 

á la página 57. 

Son las cuatro de la mañana en que he llegado á este 
^untov' desfwies de haber eátado cinco horas en la hacienda de 
jÉdeaUsn g$a toda la fáerza que se halla á n^is órdenes; allí mis^ 
IDO- se me presiento el primer ayudante de cívicos D« FranciscH 
M«Der(y» el capitaa D. Simón Garcia Caraacho, y el subteniente 
0j duan Lavi, qui^ies me acabaron de cerciorar de ser verdad 
ei fe'eblimiento del Sr. Reyes sin tirttr un tiro, Ú pewr de pte 
Ja tr^fpa ' e9Ufba resfgdtíthna á aíaearlo.-^ljos dichos oficiales que 
m ms pítüinMoii^ use dianm un templar de la capituiacioni el 
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e«al «cfniypiilto -á '^. S. pahí su cofiodmiéinto. — Sr. fe marcha 
que ha hecho k tropa de mi «Modo ¡en la ida y vuelta i Ale- 
tnaB, 'no baja de catorce legoas, por lo que me es Indispensable 
detetterme «otii|yo 'M« haüa laa diez de este dia, para que los 
caballos y soMados coman algo, pues unos y otros se hallan és» 
tropeados, por lo que en vl^U de lo espaesto V« £. no me cul« 
ptiifi da moroao si no llego i oairme con prontitud, — Dios y Liber- 
*tad. -San Fraaotsoo Hdiso aoviembre 4 de 1828. — Pranciico Wrán* 
*ám.* — Csciao. «Sr. general en geíb D. Manuel ftincén. 

DOCUMENTO NüM. 70. 

á ía página 62. 

División de operaciones. — Bscmo. Sr. — Lueijfo que esta d¡- 
ifision lleijro á las tuinbres de San Juan del Estado, desde donde 
. oficié fi y. E. con fecha de ayer* dispuse la marcha para ocü* 
par este pueblo, y antes de emprenderla se me presentaron tres 
dragones de los 200 que estaban á láa ordénes del general D. 
Francisco Miranda, parttcipándome qoc la fuerza que mandaba el 
citado general, y 50 hombres del batallón activo de Tehuantepec 
quo sé le habian incorporado, acababa de ser batida á su salida de 
Huiso, y que ellos se babian podido escnpar en la dispersión que 
sufrió toda ella; esta madana tecibi el oficio que original acompa* 
fio á V. E., y en la tarde de hoy se me ha presentado el te- 
niente coronel gradeada D. Pedro Goojsalez, que lo subscribe con 
la fuerza die que haéé meivelon, y taW»bí^ein lo Vei'ificó ^or separa- 
do el general Miranda.-^ Lle¿i^é 6 éste pdñtó con las tropas de 
•tai mando á íw siéle de la aoche de ayer, y hecho cargo de lu 
pésima posición del pueblo para defenderse, campé en una lohik 
4h>nsíderando que podiá 'ser atacado. — Con éféctó, riiarchíaba Satitk 
Anna con la mayor patle ie su tropa en dirección & las cumbres 
de San Juan para ebstruir el )>aso de esta división; pero habien- 
do sabido en su tránsito quo dormiaroos en este punto, hizo alto 
y se encaminó para él fi las tres dé la mañana, y al amanecet* 
qua avisté sus primeras ti\>pas, me puse eñ disposición de atacar- 
lo; peré viendo que se dirigia eh tres divisiones, cnjra total fuer- 
za seria de t.OOO hombres, me pareció mas conveniente dejarlo 
aprocaimar, ocupando las posiciones mas ventajosas para batirlo. 
—Luego que su artillería colocada én mi frente estuvo al tiro re- 
jgnlar, rompió el fuego de cañon y marcharon por mi dbrecha é 
izquierda sus otros dos trozos con el designio sin duda de envM- 
vorme, y cuando estábamos ya A tiro de pistola sirt <iue htíbiera 
habido mas qOe im ligero tiroteo de una guerrilla en mi iflanco 
iaqaietdoy mo dieroo parto los oficiales do ¿i guerrilla de la dio^ 

21 



«t 

recht 4e «^e Saate Aaat aoBcitelw fatUarme. < cbm efeettt sw. 
pendió el fuego de ra utilleri», que ya dm había muerto db sol- 
«Udo y hendo otros Um: coa el oléelo de okle. satt á «n punto 
intermedio de ambu ñienaa, y al» bm maaifealé que deseosode 
etiur el derramamiento d* sanfre iba i hacer por mi condacto v«- 
nas proposioone» al Supremo Gobierno, con las «lalea daré' coeo- 
te i V. E. por estraordinario hic^ que las redba, pues baste 
ahora no rae las ha reroitído y no quiero reUrdar mas esta comoni- 
cacion para que V. E. no carezca de mis noticias.— A las cinco 
J media de esta tarde se me ha incorporado el capitán D. Este- 
ban de la Mora con el escuadrón que tenia i sijs 6rdenes en Hua- 
jna|Mn. y 40 infantes del batallón actiro de Tehoantepec, y «I 
aerificarlo me he participado que el tercer sefe de la milicia c¡- 
rica de aquel pueblo D. Manuel León, que le acompañaba con 
300 milicianos, ae separfi de él por enfermo, y que entre ayer » 
hoy se le han desertado— Dios y Libertad. Campo de San J«ai 
del Estado noviembre 6 de 18«8, i las ocho de la DOcfae.—Jfiv. 
*««/ MtneoH — Escmo. Sr. ministro de la Chierra. 

DOCUMENTO NÜM. 71. 

á la página 62. 

LETRA A. 

.wí^.,i3"^"^' *— '''«"80 «I •»»« *> acompañar á V. R los 
artículos en que convenimos ayer, con algunas pequeñas ob4^ 
faciónos, que han c.eido mis compañerol de aími, neccsar^T 
•s, por ecsigirlas su honor miütar, como por prescribirlo noertra pS 
conservacion—Los artículos no han sido variados en ht^tn 
cía: ellos contienen lo mismo que acordamos.-^e?neSo í oí 
«ca, la junta general de los señores gefes y^ficialtrS Vít' 
cho reflecciones tan juiciosas y arregladas ft Sa q"e t^ 
podido menos que decidirme ¿or ellL adoptfSas X f»lÍ! 
ocupan bí muchos días aquella^apital; muctS tcb« boS 

lí¡£t\7e ^"" «^«yr'*^» «« ™ pronunciamiento: id 
eiecio lo que V. lí,, solicita, respecto á ella k^tU .,«- „ j j 

ra evacuación de un punto del que estoy D08^Í^.r J '^ 

jar espuestas fi esa multitud de l'rJ^ y^^^'í^^ ¡"^^ ¿^ 

han entregado: ¿q„ié„ me garantiza* la apX¿ ^^a Z^ 
C.OD por parte del Supremo Gobierno? ¿Paraí^a en tantí V T 
V niovunientos de la. tropas que me ¿co están en SLopí; 
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aumentar ra fberza? ¿No aprobando el Sopremo Gobierno mía pro- 
poeicionea, no es cierto que en este interfálo adquiere la división 
de su roandot ventajas que tiene coartadas la. mia? ¿Está lejos 
de cálculo el creer que en vez de aprobar el Supremo Gobier 
no mis propuestas» ordene á V. E* que obre militarmente) y 
se apodere do Oazaca? ¿V. C. como sábdito, podrá en tal caso 
dejar de cumplir con sus deberes? Pese V. E. estas razones, me* 
dBte sobre ellas, y se convencerá de mi buena fe en este par« 
ticular. — Yo marcbo á Oaxaca con mi fuerza, donde permanecerá 
en actitud pacifica, basta saber la resolución de V. E, de quien 
espero la misma conducta, en vista de la buena disposición que 
ayer me manifestó por economizar desgracias á nuestra cara pa- 
tria. — En el caso que las pequeñas variaciones que han padecido 
los artículos, fueren un motivo de desagrado para V. £., cosa que 
no es de esperarse de su filantropía, tonga la bondad de avi^r^ 
meló para tomar aquellas providencias necesarias á nii defensa y 
conservación, aunque me sea sensible, pues deseo terminar las 
calamidades consiguientes al estado de choque en que se encuen* 
tran dos fuerzas no pequeñas, y amaestradas en la guerra, cosa 
que no debe producir mas que sangre, horror y consecuencias 
funestísimas á miembros que pertenecen á uua misma familia — Sír- 
vase V« E- admitir los testimonios de mi sincera amistad y respe* 
to. — Dios y Libertad. Etla noviembre 6 de 1828. — AnUnáo Ló- 
pez de Sania Anrut. — Escmo. Sr. general D. Manuel Rincón, ge- 
fe de la división de operaciones. 

LETRA B. 

Fara terminar los desastres que ocasiona una guerra entre her- 
manos» de la que resultaría indudablemente la pérdida de nuestra ado- 
rada mdependencia, por el desorden que naturalmente produce la re- 
volución, y hallándose ya en el momento de romperse el fuego fi tiro 
de pistola ambas fuerzas, propuso á S. E. el Sr. general Rincón, que 
en aquel instante hablásemos primero sobre la suerte de nuestra pa- 
tria, y la de tantos mexicanos que iban á ser víctimas, sin dejar de 
sentir las que ya han corrido esta funesta desgracia: el espresado 
general se prestó á ella, como también á que por su conducto se 
espusiese al Gobierno lo siguiente. — 1 H Toda la fuerza de mi 
mando se situará desde luego en la capital de este . estado, como 
punto ya ocupado por mis tropas, y por ofrecer los recursos de 
subsistencia que necesita una fuerza cual la que compone esta 
división: allí esperará la resolución de las prdcsimas Cáiuaras de 
la Union, acerca del objeto de su pronunciamiento, sujetándose á 
reconocer al que sea electo Presidente de la Repáblica, previa 
Já calificación que haga de esta elección la de representantes^— 
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.2^ Se supKci al Gobierno Sapreoó, eet él fÉimer ptfo^ aémítí^ 
da que sea esla transacion* pedir al Congreso de la Uoion onm 
amnistía general para todas las personas qve se babieren pronun* 
ciado por el pbn proclataado por mi «dtYÍsion. — 3^ La fuerza 
de mi mando protesta» y yo el primero, su obediencia y respeto 
al Supremo Gobierno de la nacion« y estará en todo á sos 6rde» 
nes, concedidos que sean los dos anteriores articules; protestando 
solemnemente mantenerse paeificos en la misoia capital del estado^ 
basta la resolución de las pr6csimas Gtoaras de la Union, repia* 
lándose nuestra fuersa como su guamieioo, y que todo at anhela 
será conservar el orden público, y sostener i las astoridades lesitinift*» 
mente con9lituidas.^-4 9 No habiendo en las i n » o d ia ctonee de la cap»« 
tal, ninguna población que presto los recursos de subsistencia, hmasf 
tantes á abastecer la división del Sr. general Rineon, la jmito dm 
oficiales, conviene en ceder la villa de Etla, sin embargo de sec 
un punto militar, j de tener todos \<m medios necesarios para sa 
conservación y defensa, como estaba acordado.--*6 ^ Se suplica 
al Sr. general Rincón envié estas proposiciones al Supremo Go» 
bierno, con el Sr. coronel D* Ciríaco Vazques y otro gefe de su coit« 
fianza, para que esplanen de palabra al Supremo Gobierno naia 
intenciones, manifestadas á V. E. y al Sr, general Calderón* Asi 
mÍ9mo, que en el caso de no ser admitidas por el Supremo Go^ 
bierno, se me avise inmediatamente que llegue la re6ohicio>>' Etla 
noviembre 5 de 1828 — Jintamo Loft» de Sania 4a}ia. — José 
Antonio Mejia, secretario, 

DOCUMENTO NÜM. 72. 

á la páffina 63. 

División de operacione»— Impuesto detenidamente dd oñ^ 
ció de V. S. de ayer, y de las proposicioneír que hace al Su- 
premo Gobierno, encuentro que no solo son éstas contrarias afr 
borrador de las que se acoidaron en la mañana del día 6 e* 
el campo de S. Juan del Estado, sino que también se ha firlta^ 
do i la buena fe con la translaeion de V. S, y su tropa á la- 
capital, que era uno de los puntos principales en que estribaban 
y había convenido V. S. y los oficiales que indicó estar comi- 
sionados por sus compañeros: debo por tanto, manifestar é V. S. 
que no; es decoroso á las arma» del Supremo Gobierno que me 
están confiadas, pasar por aqtiello, ni sufrir que esponga V. S. 
en eUas que rae ceád esta víHn, mucho menos habiendo sabido 
1^ vejaciones esperimentadas: por muchos do eso» pacíficos ve- 
cinos con la entrada de V. S, que era uno de los males que' 
fle^FtteoAaBiewtaii-^Ea.este concepto/ continuaré mié operacio-^^ 
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im niMtarem eon arreglo á las Órdenes qae tengo de la supe- 
rioridad. — Dios y Lil^ud. Etla noTieniBre T de 1828.— JMiiiiwel 
jÚicon^—^r. D. Antonio López de Santa Anna. 

DOCUMENTO NÜM. 73. 

á ¡a página 63. 

Campo en S. Juan del Estado» noviembre 6 de ]828.r-»* 
Sr. D. Manuel Gómez Pedraza. — Mi muy estimado amigo y 8ré 
— ^Ya habrá U. visto poV mis comunicaciones, que Santa Ana4 
ha llegado con toda su artillería á Oaxaca, lo que hubiera si^ 
do imposible si no le hubioran &foreoido los pueblos» cuyos ha^ 
lútantes todos le acompañaban de punto en punto, ayudioidoler^ 
en su conducción* al paso que nosotros oon dificultad conseguía* 
mos loa socorros que pagábamos con puntualidad; y mas ciara«- 
mente está probada la protección que aquel ha encontrado» eon 
decir á U. que hasta ahora ninguna noticia he recibido de Oa^ 
xaca, á pesar de estar aquí deáe antes de anoche.— ^Esto, el' 
haber sabida estrajudicialmente que el senado pide cuenta, sobtei 
k conducta de esta división» y lo que se despelleja al GQUer*- 
no por conaervarme en el mando de ella, me tienen tan á'i^^ 
gustado, que he de estimar á U. me releve, pues no quifir^, q^m 
por sostenerme lo padezcan Ustedesy y quizá la patria» por no 
alcanzar yo mas de lo que hago» sobre todo» estando U. pene- 
trado de mi adhesión al Gobierno, de mis deseos de su acierto, 
y de mi repugnancia á tener mando. — De oficio digo á U. lo 
ocurrido cyer con Santa Anna, y aunque todavía no recibo sus 
proposiciones, sé que están concebidas en los términos del ad^ 
jmito papel, pues en mi presencia estendió el borrador; ya ha. 
pasado tiempo suficiente para que las remitiese, y por si fuere 
wv engaBo, seguiré mi marcha mañana á un pueblo mas inme* 
dixitó & Oaxaea, deteniéndome hoy aquí para que se limpien las 
armas y todo esté listo. — La conducta de los oaxaqneños me ha 
quitado todas mis esperarrzas de recursos, especialmente de nu- 
oaerario, que como digo de oficio, empieza casi 1 Altarme, pues 
no tengo mas que dos mil pesos, y es necesario que con todo^ 
empeño apure U. para que se me remita, pnes desde aquí es 
muy dífictl que yo pueda mandar por él, y nada hacemos con; 
qtie esté detenido en Puebla: ya sabe U. lo que gastamos men* 
saloientet y los gefcs de los cuerpos, ecepto Calderón, ninguna 
consideración tienen para pedirme.= Sírvase U. dar mis afectos 
al Sr* Presidente, diciéndolc que tenga ésta por suya» pues no- 
h^y tiempo para escribirle por separado, y U. disponga dé su 
^tisimo. amigo q. b. s, mr.^J\/kaiuei' Rincón. 



DOCUMENTO NÜM. 74. 

á la página 63. 

E^mo. Sr. D. Manuel Rincón. — Méxieo noriembro 9 de 
1S98. — Estimado amigo.— Muy presto ifio caudales para esas tro- 
pas, y ya compondré con el Sr. Esteva, i quien he mandado 
buscar, el modo de hacer esto sin perder momento. — He sentido 
la desgracia de los 200 hombres que llevaba Miranda, quien de^ 
bi6 haber obrado roas precavido, y no pararse con cabailerln á 
ao0tener un ataque desigual á manteniente; tal fué el resultado. 
— »Bn efecto, aquí han habido criticas terribles: U. conoce el 
espíritu de esta capital, y que cada cual discurre conforme fi sus 
pssiones 6 deseos; en tal virtud, y puesto que U. lo conoce y 
quiere el relevo, ya le va á U. la orden para que le entregue 
el mando al Sr* Calderón. — Entiendo que las proposiciones de 
Santa Anna son un ardid para rehacersoí ó para marchar sobre 
Valdivielso y dirigirse acia Puebla; ya advierto de esto al Sr. 
Calderón, y mando un batallón á Puebla por lo que fuere. — 
El Sr. Presidente que ha visto la carta de U. lo saluda y yo 
me repito como siempre su amigo y servidor. — iíanuel Gómez 
Peiraza. 

DOCUMENTO NÜM, 75. 

á la página 63. 

Escmo. Sr. — ^Dije á V. E. en mi oficio nfimero 171. de 
5 del actual, que estaba esperando las proposiciones do Santa 
Anna para el Supremo Gobierno: con efecto, las recibi á las 
cinco de la tarde de ayer, y las elevo á V. E. marcadas con 
el námero 1. y con el 2. el oficio á que me las adjuntó. — Ellas 
son muy diferentes de como las estendió en borrador á mi pre- 
sencia, la del Sr. general de brigada D. José Marin Calderón» 
y otros gefes de esta división: y como al tiempo de remitirme- 
las emprendió su marcha para la capital, no obstante quo había 
convenido en no ocuparla, demostrándome con este paso su ma- 
la fe, ha sido mi contestación la que espresa la copia número 
3, que estendi, oyendo antes la opinión de los gefes de la divi- 
sión, para proceder con mas acierto, y que la patria no resintiese 
males si yo me equivocaba; pero me ha cabido la mayor satis- 
facción al ver que unánimes todos se manifestaron, acordes con 
mi modo de ponsár^ y creo por tanto» merecer la aprobación 
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ie V. E.— En, el dia de sy^ se me han preseatado los Sres. 
gefes 7 oficiales que espresa la adjunta lista señalada con el nú- 
mero 4, los que estaban á hs órdenes del comandante general 
D. Timoteo Reyes en este punto« y estoy haciendo se les to-** 
meo declaraciones, que elevaré á V. E. para que tenga esacto 
.conocimiento- de la conducta de aquel«=s Ninguno dp los presen* 
tados ha sabido darme noticia del Eecmo. Sr* Gobernador del es* 
tado» y todos me dicen qne suponian se me hubiese incorpore- 
do» pues no han vuelto ( saber su paradero desde que emigró 
en unión del capitán retirado D. Manuel María Fagoaga, inspec- 
^tor de la milicia cívica.» Dios y Libertad. Etla noviembre 7 de 
1828. & las doce de la noche,^ Manuel i^íftcon.— £scmo« Sr. Ma- 
estro de la Guerra. 

LISTA 

Je ¡os gefes y oficiales pertenecientes á las tropas de 

^te estado que se me han presentado, con espresion de 

los puntos adonde estaban destinados. 

DIVISIÓN DE ETLA. 

Teniente coronel D. José Domingo IbaSez» 

comandante de Tehuantepee. 
Id. graduado D. Francisco Yanez. 
Id. de cívicos D. Joaquin Villaverde. 
Subteniente de Tehuantepec D. Juan Nepomu- 

ceno Vanué. 
Capitán de cívicos D. Simón Camacho. 

' BESTACAMENTO BS B. DOMINGUILLO. 

Capitán do Oajeea D. Urbano Gris. 
Teniente id. D. José María Regules. 
Subteniente id. D. Ignacio Zarate^ 
Capitán id. D. José Mantecdn. 

GITABUICIOM OE OAXACA. 

J^niente coronel de cívicos D. Felipe Gutiérrez. 
Capitán de id. D. Antonio Diaz. 

JBí/o, iwowmhrt 7 áfi 1828,— Rubricado* 



DOCUMENTO NüM. 76. 

á la página 64. 

Luego que reciba V. S. edta orden, dispondrá qne el '«tift- 
teniente de artillería D. José María Galtardo, se encargúele con- 
ducir á este punto, un obás y dos piezas de i cuatro, del modo 
que aparece por las instrucciones que ádjuhto á V, 8. en él 
leoncepto, que interesa estraordinarSa mente al servició, la pronta 
incorporaeion de dicha artilleria á esta división > como que en ellb 
^eelrtba d seguro buen ecsito de sus operaciones; pot tatito, des- 
canso en el zelo y actividad de V. S, que ntda defari que de- 
sear, cuidando con todo empeño, de que i la mayor posible 
brevedad esté todo en caAiinof forzando la marcha cuanto sea 
dable. — El numerario que necesite V, S, para esta operación, pue- 
íim pedirlo al Sr« gobersador de ese distrito, i quien digo txm ib*- 
U fecha se lo franquee. — -Considerando que el subteniente de in- 
^níéros D. José María Cosió, habrá ya concluido sus trabajos 
en ese punto, le prevendrá V. S. vet^^ con el oficial de arti- 
llería para que le ausiiie con sus conocimientos, I)ios y Libertad* 
Etla noviembre 8 de 1828. — Manuel Rincón. — Sr. coionel D. An- 
tonio Villa Urrutia* Teétitlan del cattiino* 

DOCUMENTO NÜM. 77. 

á ia página 6i. 

En este pueblo 4ia wlo seducida la infantería de Quereta« 
ro, de suerte, que al mandar el capitán de granaderos, comandan- 
te de ella, poner armas al hombro* no fué obedecido por la de 
cazadores; se dirigió á mi á darme parte, y yo á esta, donde se 
me manifestó por les soldados con todos los vises de * motín, no 
habian obedecido por estar cansados y no habérseles dedo el pan» 
que desde antes de ayer «e mandó hacer en el pueblo: no igno- 
ro la durísima providencia que en el acto áehí topmr para el 
castigo de los que hablaron: en el acto no podia ejecutarse por 
los mismos de su cuerpo, pues estos habrían sostenido á sus com- 
pañeros, y no me quedaba otro recurso que hacerles dejar las ar- 
mas, y aéébértóí ctíñ lá cabalirrla <jue se mantienen en-4)uen sen- 
tido, ó mandíir suspender la tnartha y hncet se les idierk pan que 
aun estaba cosiéndose: tomé este segundo estremo, porque el pn- 
jnero '^tk diñruna bataHá ^n ht divisioa de mi cargo, de lo qae 
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precisamente resultarU aumenia/ffc la opinión y esperanzas de 
Santa Anna; inas si este estremo ha evitado el mal del momen- 
tos no lo corta» pues estoy persuadido seguirá, y en mi concepto^ 
antes de veinte y cuatro horas^ me precisaren' á destruir la infan* 
ierioy 6 retroceder con toda la división « para que en aquella so 
efectúe el castigo de ordenanza; pues 7a provistos do pan se les 
mandó marcbar» y la misma compama do cazadores puso el arma 
al hombro con todo el espacio necesario á manifestar su aversión 
á seguir la marcha. £n seguida» pregunté á su cnpitan, en qué 
sentido encentraba lí sus -soldados, y me dijo: que muy mal, en 
cuanto á marchar, habiendo precedido á lo espuesto, que al man- 
darles al prÍBier toque levantarse lo resistían. — Estas son, Escmo. Sr* 
ks circunstancias en que me hallo» y que manifiesto á V. £. 
para su conocimiento» esperando se sirva darme las órdenes que 
tuviese por oportunas; en el concepto, que en esto instante doy 
i\ mismo parte al Supremo Gobierno. — Dios y Libertad, Huajua- 
pan noviembre 8 de j828. — Javier Faldivielso. — Escmo. Sr. D.' 
Manuel Rincón, general en gefe de ia 'división de operaciones. 

DOCUMENTO NÜM. 78. 

á la página 64.. 

Secretaria de tluerra y Marina.— -Sección central.^^Dupfi* 
^ado. — Con esta focha digo al Escmo. Sr. general D. Manuel 
Rincón lo siguiente. — ,,Escmo. Sr. — El Presidente ha dispuesto que 
^. E. entregue el mando de esa división al general de brigada 
B. José María Calderón. — Lo que de orden de S. E. le comu* 
nico para su cumplimiento. — Y á V* S. lo traslado de la misma 
««pcriot orden, para su inteligencia y puntual cjumplimiento.— 
Dios y Libertad. México 9 do noviembre de 1828*— GoJlw* Pe* 
4raza. — Sr. general D« José María Caldeíon. 
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DOCUMÉNTa NÜM, 82. 
á ia pé^na 71. 
LETRA A. 

Batallen primero permanente. — Cumpliendo con la orden 
que V. £• se sirvió darme el día 14, para que atacase al ene- 
migo por el camino real donde se hallaba situado, formé cua- 
tro compañías de este batallón en columna cerrada; y luego que 
la artilleria contraria me empezó á dañar, desplegué en batalla^ 
y al paso de ataque con un vivo iuügo, continué mi movimiento 
eotbre las piezas, las que al movimiento de la caballeria qqe pro- 
tegia esta operación, fué tomado con la mayor intrepidez, j 
continuamos hasta esta ciudad* mandando desdo ella avisar á V. E. 
se hallaba ocupada. — Después V. E. dirigió los movimientos cuan» 
do el enemigo intentó desalojarnos, y nada tengo que esponer. — 
X^a tropa de este batallón se poitó con valor y entusiasmo, y los 
ciudadanos oficiales cumplieron con sus deberes, sobresaliendo en 
valor algunos particularmente. — El mérito que contrajeron los te- 
nientes D, Juan Hondero y D. Manuel Peza, como ayudantes de 
la mayoría general, al llevar órdenes por en medio de Tos pun- 
tos enemigos, V. E, lo sabrá graduar; el primero tuvo su caballa 
herido. Estos individuos, á mas del servicio indicado, tuvieron co- 
locación en las cuatro compañías, que para cargar al enemigo 
formé, en riizon á la escacez que habia de oficiales. — Dios y Li- 
bertad» Oazaca noviembre 19 de 1828. — Pablo María de M[auleaft.<^-^ 
Escmo. Sr. general en gefe D. Manuel Rincón, 

LETRA B. 

Quinto regimiento. — En cumplimiento de la orden qne 
y. E. se sirvió darme la mañana del 14 del corriente, para que 
con el regimiento de mi cargo, nn escuadrón del décimo y otro 
de ausiliares, atacase al enemigo por su izquierda, dispuse mar* 
char en columna por mi flanco derecho, y tan luego como el 
Sr. coronel Maul^aa rompió el fuego, formé yo en batalla, V dis- 
puse cargasen al enemigo tres escuadrones y la compañía^ de 
lanceros del quinto regimiento con el del décimo, sostenidos ^por 
el segundo de mi regimiento, y otro de ausiliares de Guanajua- 
te. — Desbaratado el enemigo, y siendo en nuestro poder la pieza 
de lá izquierda, se siguió el alcanzo de los fugitivos por todas 
las calles de esta ciudad, hasta pasar fuera de ella por el rumbo- 
4el Uano de las Gantera8.«*«Concluid« esta operación, se retiró \k 



fuerza qae V. Eb pus* i mk ^rdenM, y eAcontró fi>rmadt en I« 
etlle de la Codúepddn, donde V, E« üie prefími permaneciese 
nluado hasta nueva orden« Hasta esfte momento había tenido mi 
regimiento un lancero éiberto de bala de ca&on« — Cuando los 
enemigos atacaron las fuerzas de infantería* que estaban en la 
plaza mayor, recibi orden de V. £• para que con el cuerpo de 
mi cargo les llamase la atención por las calles de su izquierda, 
üch SaiTito Domingo, y hábi¿hdose verificado confórmense me 
¡frevido, y r^irados fós encnrígós t sus posesiones, lo vén fique 
yb situfndbnre en la calle de la albótidigá — £1 níéríto que el 
Cuerpo de mi cargo contrajo eñ este movimiento, V. E. lo po^ 
iti graduar, pues que presenció sus operaciones. £n él fueron 
heridos los alféreces D« Antonio Kamirez y D. Antonio Andmde; 
im cabo primero y un «oldádo: Ta herida del alférez Andrade fú¿ 
fle mucha gravedad* en términos, que á las dos de la tarde del 
dia 15 concln j6 su ecsistencia. — ^Toídos los oficiales del regimien- 
to iqitie Tengo él 'hónér de mandar, los del escuadrón del décimo, 
y los de auáíKares, se portaron con entusiasmo y valor estraordi- 
hlrt-ió, asegurando á V. E. que la tropa toda acreditó á porfia Éa 
iLáior ft las leyes y Supremo Gobierno, que tan justamente de- 
fiendeiU — Dios y fibertád. Oaxaca noviembre 16 de I8:¿8. — fuáá 
%9Í ÁÉiráde. — Escteo, Sr, general en gefe D. MáAuél Rincón. 

LETRA c. 

Seccidñ de la izquierda. — Hscmo. Sr.^^Tan luego como se 
shViÓ ▼. C confiarme el mando 'del activo batallón de Puebla en 
liSI iAcMrétttos de emprenderla acción de guerra, que contra los fac- 
ciosos sostuvo victoriosamente ésta división de o^jeraciones el dia 
14 del actual; marché en columna cerrada y en buen orden, lo 
mas violento que me permitió el terreno para forzar y cargar á 
la bayoneta el ílniíGo derecho del enemigo, y acudir en caso ne« 
Cetario § reforjar las secciones que operaban por ini derecha; mas 
^£po 4>1 efiemigo al instante que osó presentarse ante los bravos 
que Sostienen k dignidad de las leyes» y solo de lais leyes, fue- 
^a deshecho púr él denuedo y bizarria de aquellas secciones qae 
atacaron su centro y^ ata izquierda* persiguiéndolo hasta sus po- 
ffi clones y átnncheramiéntos en esta ciudad; observando que á í^e- 
laguardla no quedaba fuerza alguna que resguardara el bagaje, par- 
que y equipo de la división» dispuse hacer alto según la Orden qae 
re me comunicó de V. E., y apoyarme del punto llamado de Ca- 
pa Mala para ocuparme de aquellos objetos y observar los raovi- 
loientos det enemigo que estaba posesionado y atrincherado en el 
éerro de fa Soledad: en este punto se hicieron prisioneros un ofi- 
cial de artillarla y v&rios soldados infantes délos facciosos. — A las 



siete ée ht ftodfiiir tisft érittí pnrn, msrckar basfli 1é gariftt áo es^ 
ta chidad» y «i^ «íecta maicbé con toda 1» seceion, resguardando 
el cargamentt» romo una do mis principalea atenciOBea. A la hora 
Be me ordlend mardiar á esta pSaza, j lo verifiqué poniendo i la 
>an^ardia y ft buena distancia dos compafiias del actiirO) para %no 
esplorasen ef bosquer y posicioneB en* que calcnM podría encon^ 
trarse el enemigo: asi fué que á retaguardia- de la iglesia de la Solo* 
dad recibieron á las citadas compañías 10() hombres* que coloca- 
dos en un terreno quebrado hicieron u& fuego aunque bien activo 
Pjcra sin una %i dirección que atribuyo 1 su demasiada cobardia. 
En vistió de ebta ocurrencia mandé hacer aho al resto del bataKon 
y á todo el cargamento que custodiaba para no esponerlo, y ha- 
eer los reconocimientos necesarios para conducirlo por parage se- 
guro; asi es: que, adelanta piquetes á vanguardia y retaguardia do 
dicho cargamento, y establecido este cannno militar que me ase^ 
guraba el intento de trasportarlo seguro y batir las fuerzas del ene* 
migo si intentaba obstruirle el paso, logré ponerlo en esta plaza i 
las dos de la mañana, y con tsto rendar mi encargo, sin maa 
|]iérdida que la dé un cabo de cazadores que murió en el primet 
encuentro. — V, E* es testigo del porte de hs señores oficialea 
y tropa del citado batalfón activo de Puebla; y como Y. £. sabe 
calorar los méritos que contrajo estie cuerpo, espero que asi sabrft 
recomendarlo al Supremo Gubierno. — Tengo el hpnor de protestar 
á V. £. los homenag^s de mis repetos y consideraciones. — Dios j 
Uberlad» Oaxaca 19 de noviembre de 1828. — tiriaeo Vázquez. 
— Bscmo» Sn D«. Manuel Rincón, general en gefe de la división 
de o|>^raciones«, 

UETRA D. 

Escmo; Sr.-^V. E; presenció el ataque 9^X día 14, y V. 
B^ tanibien mandó que con dos escuadrones de los ausHiarer d|o 
loi mando dieae carga al' enenngo cuando ló consideró oportuno* 
Yo fiok» podr^ asiegurar que cumplí con fas ordenes que «¡o mé 
dieron, porqae tan breve como mi tropa avistó. !a del* eAenii^ l|i 
deshis&o, y fe quitó as artillería. JE?n akanze de aquel, corrím» 
kasta la priiza« dondo se encontraron cosa de 20 infkntee, dé log 
que ícrénm muertos algunos, y rechazados ptros. He posecSoné día 
la plaza hasta la llegada de nueatcaa tcopas.-— So distinguieron en 
particularidad los sargento» K^no Brile y Vicente Aguilera, que 
fueroA loi prim^roi etk picar fai focmacion ene«)jg% y qni^r la ar- 
tiUeil«t sostenidos de ios, tctrie^t» O* Isidoro vitiJ^go y P, 
Fraji^eisco Alcántara» y; alférez. D. Fermín S^ui^z» Se me pa^l^i 
recomendar t Y. {!• lil ajferifz, retirado P. Juan Sal4ÍTAt> que ad^ 
mis de venir desde el Bajio solo por tcoBapanar á Umi ausiliares 



es 

Bia paga alguaa, ^ pottó c) «lía del aUqae cerno ubo de los ;{»' 
meros en dar la carga, y perdió dentro de. la plaza el roismo día 
8U caballo que 80 lo mataron, — £s cuanto yo advertí por el pua- 
to donde yo cargué; con cuya noticia doy cumplimiento á la su- 
perior orden que se me ha comunicado. — Dios y Libertad. Oaxá^ 
ca y noviembre 21 de 182;8« — 4niQmo Gorcicu — Escmo. Sr« gene- 
ral D» Manuel Rincoii* 

LETRA E. 

Batallón activo de Toluca. — Escmo. Sr. — En cumplimieni# 
de la érden de V. E* de hoy debo manifestarle» que desde el 
momento que comenzó la acción no manifestaron mas que intrepi- 
dez^ y denuedo los oficiales y tropa de mi mando, que habiéndo- 
mos. mandado avanzar 8ot)rc la garita, el Sr. general Valdivielso» 
se ejecutó este movimiento, despreciando el fuego de canon que 
para impedirlo nos dirigió el enemigo, hasta que hicimos alto en 
aquel parsye. — En la marcha de aquél punto á esta ciudad, sufriíS 
mi tropa un continuado y vivo fuego; y V. E. fué testigo acular 
de su comportamiento basta las inmediaciones de Santo Domingo» 
en que con la mayor intrepidez se manifestaron como valientes 
soldados del Gobierno.--^Seria faltar á la justicia sr no recomenda- 
se á V. E. el comportamiento de los oficiales capitán D. Juan 
Garduño, teniente D. Lorenzo Calderón» subteniente D. Andrés 
Faz» . que hacia de mi ayudante, D. Seberiano Bences y D. Vicen- 
lo Pina que llegaron hasta Santo Domingo, como igualmente al 
capitán D. José María Barreda* teniente D. Mariano Martinez* y 
subteniente D. José María Castro, quo quedaron los dos áltimos 
después de concluida la acción en el campo» custodiando los pri- 
sioneros y de guardia de ^revensien, y el primero á posar de ha- 
llarse enferipo. se presentó á la acción» y oentinuó hasta la misma 
garita, de donde no pudiendo ya pasar, quedó allí y se feunió al 
Sr. general D. Francisco Miranda, coadyuvando para introducir las 
cargas en esta ciudad.-<-Esto es todo lo que ha ocurrido, y Jo 
que creo digno de poner en conocimiento de Y. E., para que si 
llalla mérito en ello, lo ponga en el del Supremo Gobierno. — Dios 
.y la Ley. Oaxaoa noviembre 19 de 18i¿8. — Escmo.. Sr. — José Ma* 
rta, GotuiaZe^r.— ^scmo. Sr. general en ^efe D. Mitouel Kincon. 

LETRA F. 

División de operaciones. — Escmo, Sr. — En cumpEmiento de 
lás ordenes de V. E. emprendí la suVuIa aí cerro de la Soledad 
ppi la hacienda de Pansacola» con las compañias de granaderos y 
cazadores del ptimer batallón pctináneute, 65 fusileros dd séptimo 



83 
^ Jos ^.an;iderosi del activo -de Puebja; y deapues de vencer m\ 
^dificultades por f^jUí de guias* llegué á sijtuarme á tiro de fusil del 
enemico, bien deseogsñado de que cuinUs noticias se babi^ da- 
do á V. E.« taoto sobre el terreno como sobre la fui^rz^ de los 
&CCÍ0S0S, eran falsas de todo punto. La altura que do^iún^ el for- 
tía la qncontré defendida por 600 infantes que forn^aban dos U* 
neas, inediando entre ellas y mi posición un profundo barranco, 
cuyu paso no era posible allanar sin una pérdida considerable, á 
menos que mi movimiento fuese prote^do por la izquierda del ene- 
migo« cuya subida era accesible: asi lo avi^é á V. E* por medio 
del teniente de granaderos del activo de Puebla D. Luis Hierro 
Maldonadó, á quien hice marchar con la violencia que las cir^ 
punstuncias pedian, — Antes de que este oficial regresase, \\eg6 á re- 
forzarme la compañia de granaderos del batallón activo de Queré- 
táro, y al ayudante de V. E. que la condqcia» teniente D« José 
María Mendoza, le hice notar la situación del enemigo para que 
enterase ¿ ¥• E. de ella, añadiéndole que no me remitiese mas 
ifuerza porque era innecesaria, y porque en el terreno que ocupa- 
ba era embarazosa cuanta mas so me remitiese. En | seguida lle^ 
go el tenientjD Hierro con la orden, terminante de V. E, para que 
atacase, lo que verifiqué en el acto.-— Las compañias de cazado» 
res del primor batallón y fusileros del séptimo que hize marchar 
é. vanguardia cargaron con su bizarria acostumbrada arrollando la 
primer linea enemiga, no obstante su ventajosa posición y la obs^ 
tinacion con que la defendieron; y continuando su carga sobre la 
segunda que defendia la mayor altura, me avisó el valientisimo 
teniente coronel D. Mariano Ximenez, capitán de cazadoreis' del 
primero permanente que le faltaban municiones; al instante rem-# 
plazé las compañías de vanguardia con las de granaderos del 
mismo cuerpo y activo do Puebla, para que continuasen el fuego 
mientras se municionaban las primeras; pero habiendo mandado 
nubir las cargas de cartuchos que me seguian, tuve el disgusto 
de saber que no ecsistian en su puesto por haberlas abandonado 
ios dragones que las conducian.— En tan angustiada situación, y no 
quedándome roas municiones que las^* de las cartucheras de los 
granaderos de Querétaro, no me quedó mas recurso que disimular 
para que no entrase el desaliento en mi tropa, y mandé armarla 
bayoneta y cpntinuar la carga á todo trance, lo qae se verificó 
con gallardía hasta llegar á las manos y hacer perder terreno á 
los facciosos; pero favoreciéndoles la posición y el número y arro- 
jando sobre nosotros una inrn^sa cantidad de piedras (k mas de 
un bien sostenido fiíego) que nos hacían per<ler la formación y el* 
órden^ me vi en el triste caso de emprender una retirada que 
debió ser bien funesta si el enemigo hubiese tenido tanta, pericia* 
como audacia: los granaderos de Querilaro. no censervaron. sut 
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muDÍciohes para este caso, porque olisenraiido 1t &Ita de faegó 
eD la columna lo rompieron ellos; y asi es qoe en la retirada an- 
tes de separarnos doscientos pasos de la posición enemiga, no ha* 
bia an solo cartucho en toda la sección; y solo unos soldados tan 
▼alientes como los que la componían pudieron salvar en aquel lan- 
ce^ sin perder las señales individuales de haber llegado á las ma- 
nos con el enemigo* las que están consignadas en dos prisioneros 
del quinto batallón y uno de Tebuantepec, ona caja de guerra y 
algunos fusiles que tuve el honor de presentar á V. E.» y fueron 
entregados por su orden á la guardia de prevención del batallón 
activo de Puebla. — Mi pérdida consiste en S4 müerjtos, 35 heri- 
dos* 7 contusos y 8 estraviados, de la clase de sargento abajo; 
liabiendo sufrido además la sensible del bizarro teniente del sép- 
timo permanente D. José Carcaño, que murió en la retirada, y 
habiendo sido herido en ella el recomendable subteniente de ca* 
zadores del primero D. Felipe González Escalante* y contusos la 
mayor parte do los oficiales. — Todos los individuos que tuve el ho- 
ñor de mandar en esta jomada, son altamente acreedores á la gra- 
titud nacional por su brillante comportamiento; pero mi deber es 
individualizar los servicios de cada uno para el debido conocimien- 
•to del Supremo Grobierno. Los capitanes del primero permanente 
D. Mariano Ximenez* y del séptimo D. Ramón Cortína y D. Luis 
Morquecho, que fueron los primeros ü la carga condujeron sud 
compañias como oficiales espertes y valientest distinguiéndose en 
la izquierda de la linea el teniente del séptimo D. Juan del Va- 
lle, por su tesón y energia al atacar. El capitán del activo d0 
Puebla D. Andrés Yallarino que remplazó las compañias del sép* 
timo al faltar las municiones, se comportó igualmente con honor^ 
Ésí como los tenientes de su compañia D. Luis Hierro Maldona-* 
do y D. Víctor Moreno. £1 segundo ayudante del primero 
permanente D. Juan Morales, que en el acto de la acción 
fué encargado del mando de la compañia de granaderos de su 
cuerpo, ocupó el puesto de los cazadores del mismo, y fué el pri* 
mero que llegó á las roanos con la segunda linea enemiga: el te- 
niente del mismo cuerpo D. Aparicio Barrios, y subteniente D, 
Manuel Santos Roldan, llenaron sus deberes del modo mas satis* 
íactorío; y el capitán de granaderos de Querétaro D. Juan Ve- 
lasco Canto que marchaba en reserva y cargó á su vez, dio to- 
das las pruebas do honor y disciplina que pueden ecsijirse á un 
militar.— Forzoso me os referir un suceso que llenara de indigna* 
cion á todos los mexicanos, pero que realza considerablemente el 
mérito de los valientes que me ocupó en suerte dirijir: al arro- 
llar la primera linea enemiga pasamos por encima de un nfimero 
considerable de heridos, á quienes se dispensó toda consideración 
ca lo mas ardiente de la refriega» avisándose mutuamente mis 



^dados y ofidtlefl para qne no fuesen bollados ni maltratados 
( aquellos infelices; no corrieron igual suerte cuatro valientes gra- 

naderos del primero permanente que Uegarou los prioieros con el 
.'intrépido Morales, j quedaron gravemente heridos dentro de la 

segunda linea enemiga, pues íberon fusilados en aquella situación 
.por los bandidos que acaudillaba Santa Anna. — Dios y Libertad* 

Oaxaca 18 de noviembre de 182B» — José María de la Portüia.'^ 
.Escmo* Sr. general en gefe D« Manuel Rincón» 

LETRA G. 

Batallón activo de Querétaro. — Escmo. Sr.-^Ninguno como 
T. E. fué mejor testigo de la acción del día 14 del corriente y 
de los movimientos qud con rapidez ejecutaron los cuerpos de es- 
ta división de. su mando; pero en cumplimiento de la superior or- 
den de y. E. para informarle de lo que á estas compañías cor- 
respondió practicar» debo decirle, que la de granaderos fué des- 
tinada á tomar posesión del cerro de la izquierda, y una mitad 
de la de cazadores quedó á su falda de reservaí y la otra uni- 
dos á Toluca marchamos á la plaza de esta ciudad, donde se re- 
sistió al enemigo por V, H}. mismo, haciéndolo retirar cuándo mo 
replegué con una guerrilla de la izquierda de Santo Pomingo; 

Í»or venir la reunión de Santa Anna con todas sus (berzas en co- 
umna cerrada á dar una carga á nuestra tropa que se hallabü 
en la plaza, y V. E. Ips rechazó ea Ja esquina de Catedral con 
un piquete del primero permanente. — La recomendación qqc debo 
hacer á V. E. de los Sres oficiales y tropa de este cuerpo, e^ 
que cumplieron todos come soldado^ db la patria y defensores d^ 
ella, pero no puedo menos que recoi^endar á V. E* al capitán d^ 
granaderos D. Juan Velasco Canto que avanzó en los carros bar 
Sendo al enemigo, en unión del capitán de cazadores del prime- 
ro permanente, retirándose hasta la una de la mañi^na que se le^ 
ordenó. — Es cuanto tengo la satisfacción de poner en conocimien- 
to de V, E. referente á este batallón,— <f Dios y Libertad. Oaxaca y 
noviembre 16 de 1828, — José María Jurero, — EscmOt Sr. geuQ» 
ral en gefe de esta división D. Manuel Rincón. 

DOCUMENTO NÜM. 83. 
á la página 73, 

División de operaciones.-— Al emprender miestro movimien- 
to para ocupar esta ciudad con la división, recibí orden del Escmo. 
,Sr. ministro de la Guerra, fecha 9 del que corrOi para .entregar^t 



V. S. el mtndo por tener que rbgreMr yo i la t^piUT; nqxtél 
momento no me pareció tiempo opoYturto dé terifícarlo en atenciob 
i que estando ambos de acuerdo en el orden de las operaciooesi 
podría aquella Tariacion causar algún trastorno, pero deseoso óe 
que no ac demore por mas tiempo el cumplimiento de la delibe- 
ración del Supremo Gobierno, ha de servirse V. S. encargarse» 
-de él desde hoy, en el concepto de que Ínterin tengo el camino 
libre para mi marcha, ayudaré á V. S. gustosamente en todo castn- 
to se le ofrezca del servicio, empleándome como un subalterno* 
— Dios y Libertad. Cuartel general en la plaza de Oaxaca á 16 
de noviembre de 1828. — Manuel Rincón. — Sr. general de brigada 
D. José María Calderón. 

DOCUMENTO NÜM. 84. 

á la página 73. 

División dé operaciones. — Escmo. Sr. — En el mismo die 
liue V. E. recibió la orden del Escmo. Sr. ministro de la Guer- 
Va para entregarme el mando de la división) la recibí yo para lo- 
marlo, y como nos hallábamos en momentos de emprender mo- 
vimiento Fobre esta ciudad, no me pareció debia llevarse á efecto 
sin esponer los resultados, mediante que T. E. era el que esta- 
lla relacionado con todas Ins autoridades, y yo dispuesto coinp 
'siempre á contribuir con cuanto me fuese posible, tanto mas que 
en la operación estábamos perfectamente de acuerdo; y si enton- 
ces que iba á comenzar no fué tiempo oportuno, no será menos 
arriesgado ahora que aun no se termina; sirvase V. E. conocer- 
lo asi, :y permitirrne no lo admita, dando cuenta con esta comu- 
nicación al Supremo Gobierno, á quieii por mi parte lo manifies- 
to tftmbien, para que haciéndose cargo de todo, se sirva resolver 
lo que tenga por conveniente. — Dios y Libertad. Oaxaca noviem- 
bre 16 de 18^8. — José María Calderón. — Escmo. Sr. general D. 
Manuel Rincón. 

DOCUMENTO NÜM. 85. 

á la página 73. 

En los momentos de emprenderse el movimiento sobre en* 
«a eludid, fliééh M pódér én Etfii el superior oficio de V. E. 
de 9 del íaétual, y lío tte pareció con^enieiite recibir í>1 toandb 
do 1^ divislan cíkt^ V. 'E. lüe pré^no, áh ¿ravjaüho riesgo de 
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Im resn^a^oB ie uíha <yperacioii que ae pradtioaba, aunqiTe con Wi 
aK^uerdo^ en la que no había yo de hacer ninguna variación; a^ 
se lo manifesté al Eterno. Sr. general D* Manuel Rincón, que 
conoctéftdolo en efecto continuó con é), y hoy me oficia trans- 
cribiéndomelo según la cépia que debidamente ac^ompaño; pero pe- 
netrado yo de subsistir aquella nlistna causa por no estar termina- 
do el movimiento emprendido, se lo be manifestado asS, esc usán- 
dome y dando parte ccímo lo hago á V. £., cuya aprobación es- 
pero merecer. — Dios y Libertad. Oaxaca noviembre 16 de 1828* 
^■^^José Maríu Calderón, — £scmo« Sn ministro de la Guerra. 

DOCUMENTO NUM. 86, 

á la página IX 

Secretaría de Guerra y Marina. — Sección ccntral^-^'Esetto. 
Sr. — Impuesto el Presidente de la nota de V. £. de 16 del ac^ 
Cual y docnmenlo que acompam, relativo á lo acordado ;por ¥« 
-£. con el general D. José María Calderón» me ordena S« £. de- 
cirle <iue ha aprobado lo «[ue se dispuso por anSbos» con iewpetíío 
al recibo y entrega del mando do esa división; y que luego que 
coBcluyan las operaciones sobre Santa Amia que tiene combina-* 
das con Y. E. dicho general, entregará el mando como está (líre* 
venido* Lo coniumco á V« £. para su inteligencia y en cont^ta^ 
cáonu— Dios y Libertad. México iK>vien)bre 20 de I820.-^Gom«f 
P^ára^va^— Escáio. Sr« general D. Manuel Rincón. 

DOCUMENTO NÜM. 87. 

á la página IX 

Escmo. Sr« — Acompaño á V. E. el estado de los muer- 
as, heridos, coiEtusos y estráviados ^lue ha teñido esta divisiotL, en 
Iti acción sostenida contra los facciosos el dia 14 del actual, '^fi la 
eritrada de esta ciudad: al elevarlo debo manifestar á V* E.^ que 
de los ífihitaos se han píeséiitado, y sigücn'preseáfáiulose la mayor 
parte,— Los dos oficiales que fallecieron, lian sido ¿1 teniente 13. 
José C^éanb, del «éptimo batallón, y cT rilíferez del quiflto regin 
iniento, D. Aiitonio Anílráde; y el Subteniente herido, él de Cala- 
dores del l^ñmer 'batallón Y). Felipe Gotóález de Eécaknle. — Para 
ebrar con toda Justicia, y rfecoinenilar él im^rita que ht^yan éón- 
tiahido los que han concurridos éfeta \acck^^ ^tengo pedido á los 
'¿éfós de '161i CÜérpiós, tíh^áneiDifeünstádc^o, y iiiiSgo que 16 '¿¿^ 



hiban, elevtnS i V, E. el detall gftiieraL**-Diog j Libertad. Oaiai- 
ea noviembre 18 do 1828» á las once y media de la aoc^e.-*Tf 
Mcmud Rincón. — ^Eacmo. Sr» Ministro de la Gaerra* , 

DOCUMENTO NÜM. 88. 

á la página 73. 

Número SO?. — Reservado. — Escmo. Sr. — El estado de las 
bajas que ha tenido esta división, é incluyo á V. E. en oficio 
separado, le dará i conocer la acción reñida que sostuvo el 14 
del presente, y que la reunión de rebeldes que acaudilla Santa 
Anna^ no e$ tan detorganizada para hatirstey como se le ha infor* 
modo al Supremo Gobierno^ fallando á la verdad^ y puedo asegu« 
rar á V. E, que en donde me hubiera separado do obrar, con 
todo él juicio y madura refleccion que las circunstancias han de- 
mandado, la división hubiera podido tener un descalabro, y él 
Gobierno vistoso comprometido: el tiempo ha de manifestarlo roe^ 
jor que yo, y entonces se verán justificadas mis operaciones: por 
ahora, solo diré á V. E. que en mas de media legua se ha vis« 
to el campo sembrado de cadáveres, y que las principales calles 
lo estaban igualmente, sin que haya bastado á abatir el orgullo 
del enemigOt ni conseguir su arrepentimiento, á pesar que su 
pérdida la calculo en mas de 300 entre muertos y horidos. — Dios 
y Libertad. Oaxaca noviembre 16 de 1828, á ks once^y media de 
la noche* — Manuel Rincón, — Escmo^i Sr. ministro de lá' Guerra. 



DOCUMENTO NÜM. 89. 

á la página 73. 

Secretaria de Guerra y Marina. — Sección central .-^Escmou» 
9r,— Con el oficio de V* E. número 201 de 18 de este mes, 
i las once y media de la noche, he recibido el estado que in* 
^luye de los muertos, heridos, contusos v extraviados que tuvo 
esa división, en la acción sostenida el dia i4 contra los facciosos». 
El Esgmo Sr. t^residonte ha recibido el mayor sentimiento al ver 
ías desgracias que han sufrido las valientes tropas de es^í división» 
y S. E. espera el detall general de la acción que V. E.^ ofrece; 
remitir, en el coqceptot de haber conferido al subteniente de ca^ 
eadores del batallón primero permanente D. Felipe González do 
Escalante, el empleo de teniente de infantena> por h^ber resuí- 
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tildó l^rídé en la cHida áccldrt.— Dioí y Libertad. México 21 de 
Aovieoibre de 182». — Chme» Pedraza. — Eecroo. Sr« general P* 
Ifanvel' Rincón. 

DOCUMENTO NÜM. 90. 

á la página 73. 

Secretaria de Guerra y Marina. — Sección central,— Efcmo. 
Sr.— ^Por el oficio reservado de V. £• número 202 de 18 de 
este meo, á las once y media de la noche» áe ha enterado el* 
Eecmo. Sr. Presidente de \o que en él me manifiesta» relatWo i' 
loa rebeldes que acaudilla Santa Anna: como asi mismo» de que 
•1 campo y calles de esa ciudad quedaron sembrados de cacK- 
ireres, en la acción que sostuvo el día 14 del corriente esa di- 
vkóoo contra los mismos facciosos. S. E« me manda diga i V. E« 
ifne el Gobierno descansa en su celo» y que espera pronto el 
resultado de sus operaciones militares, respecto á que despeen de 
beber llegado á esa ciudad la artillería que dej6 en el camino, 
eon ella ^Kirá estrechar ya á Santa Anna. — & E. está bien satisfe-' 
ebo del bonor de los gefes de esa división, asi como de la bi^: 
zarria y valor de las tropas que la componen; y deseando saber 
Va pérdida total que ha sufírido Santa Anna en la espresada ac-' 
clon, y número de gente que lo acompaña actualmente» espera* 
S. E. que V. £. se sirva participarlo. — Dios y Libertad. México 
2t de noviembre de 1828.— Gorneü; Pedraza. — £scmo. Sr« general' 
D« Manuel Riacoa 

DOCUMENTO NüM. 9L 

á la página 73. 

LETRA A. 

Ejército libertador. — ^Tengo la satisfacción de acompañar & 
y. E. la acta celebrada hoy por la oficialidad de la tropa que 
está á mis órdenes^ con motivo á las fundadas raxones que te- 
nemos para creer en una prócsima invasión de españoles.— No 
es la actitud en que se encuentran nuestras fuerzas, la que nos! 
estimula á dar este paso» como infundadamente se dijo en una 
proclama de Y, E* sobre las proposiciones de S. Juan del Es* 
tado; es únicamente emanado de nuestros puros sentimientos, dic* 
tado por el mas acendrado patriotismo, y si se quiere, dirigido 
por nuestra adoptada resolución» Los españoles son objeto do 



6dio para nosotroB, y fiada ¿€B«ani.oaiftO|to» c«nia elr^qae «Wofi^ jp 
no nuestros coinpfitriotos señn el de nuestro coijaje.^^La sk^uA^ 
Clon que guarda hoy el ejército federal, es critica; .P4<a f>oÍd^ 
acudir á la defensa de la independencia: dividido en opiniones» 
destrozado en i^iil pequeñas froeoiones^ y situad^^ é^ largas distan- 
cias, es fisicamentc imposible ocuparlo en la defenstf- del país. Lk>s 
españoles al pisar nuestro territorio, han de presentarnos fuerzas 
muy superiores, y es muy sensible que por un hombre, y por 
los mismos que nos quieren robar nuestro precioso don, espon- 
gamos los sacrificios de tantos años y de tanta sangre derramada. 
-«^^Qiié mas desgracias queremos, Sr. general? ¿Cuál es por fisí^ 
q1> tármtno de una lucha fratricida que arrastra tras si la dea^a^ 
(3Ía da innumerables farailiasl Si el autor de e^os borrorx>s : los 
Imbiera presenciado, habría abjurado, desda luego, vm puesto mal 
. adquirido^ salpicado con la sangre de centenares de vlctoaas que 
á.. su vez han servido á la causa de la libertad. Mas córrase un ^es« 
pieso. velo sobre sucesos tan funestos, y repitámoslos «iborabojeDaf 
paro saa con esos esclavos prostituidos del déspota Fernando de 
Borbom Alli, Sr. Escmo.t aUl conocerá la repáblica nuestra de^ 
cjaion por su felicidad; alli veráa nuestro entusiasmo, y «Hi se 
eoavancerft da que todo nuestro deseo no es otro, que aseguras 
su cata independencia. En las proposiciones que por eonducto de 
y. B. dirigf al Supremo Gobierno, iba bien espresada nueatira 
defiereÉoia lí sus disposiciones; pero el espíritu de partido, el odia 
fifBrsoital, y el deseo de venganza, lo desecó todo y no so ateti-» 
di6 á' ias futuras deshacías. Nosotros estamos resuelto» á morirí: 
témiooB deéicfoD y honor, y queremos que las. armas de los enouii-» 
gos do la patria, y no nuestros hermanos, sean los que eomplazcaa 
nuestros deseos» — Por fin, Sr. general, penétrese V. E. de nues- 
tras razones, y leoga la bondad do no permitir se le dé alguna 
siniestra interpretación. — Admita V. E. mis consideraciones y res- 
peto?. — Dios y Libertad., Cuartel general en el Convento de San- 
to Domingo de Oaxaca.'á 20 de noviembre de 828 — Antonia Lo' 
pez de Santa Arma» — Escimo* 6r. general D. Manuel Rincón. 

LETRA B. 

Ejército Libertador. — En el Convento de Santo Domingo de 
lá ciudad de Oaxaca, á las nueve y medía de la mañana del día 
^ de noviembre de 1B28, reunidos por disposición del Escmo. 
Sr» general en gefe del ejército Libertador, todos los señores ge- 
fes Y oUciales que lo componen: S. E. manifesté varias cartas 
y oficios interceptados en la noche anterior, que' dirigía el Sr. 
general Rincón á varios puntos, los cuales documentos testifica- 
um las noticias yá. adquiridas de una prócsima invasión , española 
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i nuestras eosUi. También hizo S. E. compareciese en la junta 
el correo que habia conducido el eatraordinorio de la plaza de 
Vcracruz á esta, el que informó: que en nque) puerto y en el 
de Campeche se estaban haciendo los mayores preparativos de for- 
tifícacion: que la escuadra enemiga se habia avistado por la son- 
da de Campeche, y que las costas de Yucatán era el objeto don* 
de se dirigían: que todo esto era muy valido, no solo en Vera- 
cruz, sino en Oriza va y los puntos de su tránsito, — Estas noti- 
cias no pudieron menos que causar una sensación inesplicable en 
los mexicanos que componían la indicada junta. Mil opuestos sen- 
timientos combatían á cada uno, pues si bien es verdad que ape- 
tecen todos derramar la áltima gota de su sangre contra los mal- 
vados españoles, á quienes han jurado y repiten odio eterno, no 
lo es menos que la situación á que esos mismos monstruos nos han re- 
ducido* compromete la independencia nacional.— El ejérdto divi- 
dido, esausto el erario, las tropas á largas distancias, y en fin, 
matándonos hermanos con hermanos, son preludios tristes y fu- 
nestos para la causa de la patria. — En la junta se tuvieron á la 
vista mil y mil reflecsiones tan juiciosas como llenas de los me- 
jores deseos: cada cual quería ofrecerse en sacrificio en las aras 
de la patria: cada cual proponía medios para el término de. las 
desgracias que ésta esperimenta en la actualidad, y de las mucho 
mayores que tendrían lugar, si los feroces hijos de Pelayo profii* 
naran nuestro suelo con su inmunda planta.— La situación qne 
actualmente guarda cl ejército libertador, y la circunstancia de 
haberse dicho que el día 5 del presente convenimos en tratados 
en el pueblo de San Juan del Estado, impelidos del temor, re- 
tardó mucho mas de lo que debiera, á los que están decididos 
á aaorir, creyendo que asi hacen el último servicio que deben á 
. la tierra de los Astecas, donde por fortuna vieron la primera luz. 
La patria, y no mas que la patria: la santa independencia y ia 
federación es el norte de nuestras operaciones: nos avenimos en 
arrostrar por todo, y todo despreciarlo por acudir esclusivamente 
al objeto primordial. — Leídas algunas proposiciones, y discutidas to- 
das enipedio del mas patriótico entusiasmo, se acordaron los si- 
guientes artículos que elevamos al conocimiento del Supremo Go- 
bierno de la República, á fin de que tenga á bien tomarlos en 
su alta consideración, con la brevedad que ecsige el estado ac- 
tual de cosas. — 1 ? El ' Escmo. Sr. general D. Antonio López 
de Santa Anna, se somete á las órdenes del Supremo Gobierno, 
con toda la fuerza que hoy tiene á sus órdenes para componer 
la división de vangoacdia que marche á batir las huestes españo- 
las á Yucatán, ó donde convenga, como enemigos do la indepen- 
dencia oacioQal.^^2^ i Pedimos que ningún gefe, oficial ni tropa, 
de ios quo ^ompoaen .«L ejército libettadori seamos sepaudos há* 
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jo nmgvm pretesto* n no fuere en los momentos de obrar coa* 
tra el enemi^, y siempre á las órdenes del Sr. general Santa 
Anna.-r-3% El objeto de nuestro pronunciamiento, siendo santo, 
justo, y hoy mas que nunca necesario, se decidirá en el prócsimo 
Congreso general, á cuyo fallo nos sometemos respetuosos, bien 
«ntendido en que si la Soberanía lo juzga criminal, nos sujetamos 
gustosos á las penas que nos imponga.— 4 9 Para arrobar los 
• puntos que indica esta acta, y convenir mejor en las providencias 
que puedan adoptarse para poner término á los males presentes, 
y marchar sobre el enemigo, si conviniere, habrá una entrevista 
en el intermedio que hay del portal de la plaza al Convento de 
Santo Domingo, calle recta, con todas las formalidades admitidas 
en la guerra, y en la misma calle, á presencia de ambas fuerzas* Las 
personas que á ella concurran de ambas partes, serán los gene- 
rales, cuatro gefes y un oficial por clase. — 5 ^.Teniendo fundados 
. motivos para creer, que al Escmo. Sr, Presidente de la República 
se le ocultan negocios de la mas alta importancia, y que solo el 
Sr. Ministro de la Guerra los despacha, un oficial de este ejér- 
cito será el conductor de esta acta, para que pueda instruir ái 
Gobierno de incidentes también de importancia, de que sesultarñ sin 
duda la conclusión de los sucesos infaustos que devoraq hoy á 
la cara patria. — Antonio López de Santa Anna.— Mayor genera), 
Francisco Arce.— Pedro Pantoja^ comandante del Fuerte Guerrero.-^ 
Comandante de artiller1a,Ignacio Ortiz. — Comandante de las róm- 
panlas del primero permanente, José Maria Bonilla» — Comandante 
del quinto batallón, José Antonio Heredia. — De las companias de 
tres villas, Domingo Huerta. — Ildefonso Delgado, comandante de la 
escolta, empleado. — Del batallón de Jamiltepec, Julián González. — 
Del batallón de Tehuantepec, Francisco Ocampo. — Joaquin CanaJejo, 
comandante del activo de Oaxaca. — Comandante de los cívicos, Ma- 
nuel Vázquez. — Comandante de la caballería de Tehuantepec, 
Marcelo Herrera. — Comandante del escuadrón del segundo regi- 
miento, Mariano Arista. — Comandante del escuadrón de Orizava, 
Francisco Tafurt — JoséAntonio Mejia, secretario. 

DOCUMENTO NÜM. 92. 

á la página 74. 

Oaxaca noviembre 20 de 1828.= A preciables compañeros 
y amigos: si no dirig^i á VV. pasiones innobles, como no lo 
creo; si solo un celo patriótico, mal* entendido, les hace com- 
.placer á un ambicioso san^inarío que quiere destruirme á toda 
{costa^ presten oídos á la voz de un conciudadano, que aunque 
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proscrito por p^etendonos de aquel, nida apetece aino la íeUci- 
dad de la repóbiica su cara patria. Bien posibln es que yerre 
en mis opiBÍonesi pero eso no debe ser un retrahente para que 
todos not prealéinos á servir á la causa común* VV« me cono- 
cen muy bien« sabsn que eatoy resuelto á morir, que me acom- 
pañan valientes» y recursos para sostener la guerra, y sobre to- 
do, que jamás obro sino por convencimiento en todas materias. 
'—Mediten VV. nuestra situación, compadezcan como yo las des- 
gracias de nuestro país, cuya libertad peligra, y no atiendan si- 
no á las buenas intenciones de su afectísimo compañero, seguro 
servidor q« b, s. m. — Anianio Lapcz de Santa Anna, — Sres. ge- 
nerales D. Manuel Rincón» D. José María Calderón, D. Pablo 
Anaya» D. José Yaldivielso, y D. Francisco Miranda. 

DOCUMENTO NÜM. 93. 

á la página 74. » 

Primera: La divbion de mi mando se pone fi la disposi- 
ción del Supremo Gobierno, y desde luego inmediatamente i las 
órdenes del general en gefe de la de operaciones D. Manuel 
Hincón, que podrá disponer de ella como le parezca. — Segunda: 
80 le suplica al Supremo Grobierno interponga su |>odero&o influ- 
jo con las altas cfimaras de la Union, para que haciendo uso 
de su paternal clemencia, la dispense acia estos mexicanos, que 
reconociendo los males que hoy sufre la patria, posponen á ella 
su interés personal en su obsequio, y que si considera sus es- 
padas útiles para la defensa de la independencia, los emplee co- 
iné lo crea mas conveniente. — Tercera: para garantizar la bue- 
ña fé de mis proposiciones, marcharé en el momento entre los 
generales de la división de operaciones del Supremo Gobierno. 
— Es copia. — Rincón. 

DOCUMENTO NUM. 94 

á la página 75. 

LETRA A. 

Ejército Libertador. — Siendo sincero mi amor á la pátríá» 
á quien he servido con todos mis esfuerzos cuando ha sido ne- 
cesario, no he dudado hacer en esta ocasión cuanto he creido 
de mi parte para poner térnüno á una lucha sangrienta entre 
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bcrmaDbs, y eTÜtr que los eüspaüolei que ík» üaenacan por \m 
costas de Yucatán logren su infame intento, ofreciendo aun mi 
perdona en sacrificio, si con ellos se cumplía el término de ios 
males públicos, según anuncié á los señores generales que se 
«fisUron anoche conmigo. Al efecto reuní á los sefiores gefes y 
oficiales, 7 como verá V. E. por la adjunta acta, se niegan 
completamente á un paso que induce á creer que hemos capi^ 
tulodo, y que la fuerza y no nuestra deferencia, nos había es- 
timulado á darlo. — Enhorabuena que nosotros hagamos el am" 
eríficio, no ja solo de nuestro amor propio, sino aun de nues- 
tra ecsistencia; pero no queramos ecsigir condiciones que, lejos 
de faforecernos, nos hacen aparecer rendidos, y no mas. — Noso^ 
tros estamos dispuestos á empleamos contra los españoles, po- 
niendo un término á la querella doméstica, pero no nos es dado 
sucumbir i medidas contrarias á nuestro intento. Queremos pe— 
lear contra los invasores, y nada mas. Este es nuestro deseo, y 
esto pedimos al alto Gobierno, á quien ofrecemos nuestra ecsis- 
tencia. — La adjunta acta pondrá á V. E« al tanto de lo ocurri- 
do hoy: léala V. E. atentivamente, y no desoiga las rcflecciones 
que contiene; y en nombre de la patria, á quien invoco formal- 
mente, déle el curso conveniente á su objeto, avisándome de bii 
opinión en el particular antes de continuar sus militares opera- 
ciones, para laborar las representaciones que espresa el acta á 
los Supremos Poderes de la nación. — Por último, identificado con 
mis compañeros de armas en una misma suerte, yo no puedo 
abandonarlos sin ecsecracion é infamia, y de tal me haría dig-> 
no, si contrariando la opinión de todos, me separase solo, y me 
presentase como victima para calmar de algún modo los males 
públicos, según lo signifiqué anoche á los señores generales A na- 
ya y Valdivielso. Creo que este modo de pensar me favorecerá 
en concepto de todo horolre racional y justo, lejos de que se 
roe crea inconsecuente y falso. — Reitero á Y. E. esta vez mis 
consideraciones y respeto. — Dios y Libertad. Oaxaca f 1 de no- 
viembre de 1828, á la una de la tarde. — entorno López de 
Santa Anna. — Escmo. Sr. general en gefe del ejército de ope- 
raciones D. Manuel Rincón. 

LETRA B. 

Ejército Libertador; — íki el convento de Santo Domingo 
de la ciudad de OaxaCa, á las once y media de la mañana del 
dia veinte y une de noviembre de mil ochocientos veinte y ocho, 
reunidos por disposición del Escmo. Sr. general en gefe del 
.ejército Libertador, todos los señores gefira y oficiales que lo 
^OB>poneii| para, tisat^r. soh» los reanhados de las proposiciones 



bcsehms *1 8r. fMierál en gefe c|el ejército de operaciones: ím^ 
puestos todoii de quo no han sido recibidas por S, E, por no 
tener factiltades para admitirlas, ni aun con las reformas- que 
particularmente se les han hecho despuesi se acordó por unaní.^ 
flaidad absoluta de votos» que pues las cámaras de la Union, 6 
el Supremo Gobierno pueden solamente decidir sobre nuestras 
pretensiones) que creemos justas y patrióticas, se eleve i la Sop 
beraA^a Nacional y al Supremo Gobierno unja respetuosa esposir 
cien sobre el particular, acompañándole copia del acta celebra-r 
da el dia de ayer, y oficio con que fué adjuntada al Sr. Rinr 
con, junto con la nuevamente celebrada el dia de hoy» part 
que las supremas autoridades de la república, dignándose impor 
nerse de su contenido» puedan resolver en el asunto lo que codp 
sidéreo roas conforme con la felicidad común, Inen penetrados to* 
dos los que componemos esta reunión de mexicanos» que los aup 
fastos Poderes no desoirán las voces de los que solo desean la 
conservación de nuestra adorada independencia é instituciones fe^ 
de rale?; suplicando al Escmo. Sr. general Rincón se digne per- 
mitir pase un oficial de esta división con otro de la suya á en- 
tregar en la capital el contenido de nuestras pretensiones, en la 
inteligencia, que si el citado general no accede, puede desde 
luego tomar las providencias que fueien de su agrado contra 
nuestras fuerzas, bajo la protesta de que será responsable ante 
la misma Soberanía nacional de las desgracias que posteriormen- 
te ocfirrieren, por negarse á un paso que en nada puede com- 
prometerlo, y si librar con él de muchos males á la patria, ea 
cuya consecuencia se acordaron los artículos siguientes: — 1 9 Ea 
virtud de que no residen facultades en el general en gefe de 
la división de operaciones para admitir las proposiciones hechas 
el dia de ayer, ni ninguna otra que no sea la de ponerse ésta 
división á sus órdenes, y sin garantía alguna que los precava 
de una ley que condena á todos á la pena de muerte, se ele^ 
vara una respetuosa esposicion á los Supremos Poderes de ía 
federación, en que se esponga, que pues los españoles tratan dé 
invadir nuestra patria, según las noticias que hemos adquirido, 
ofrecemos ponernos á disposición de dichos Poderes Supremos, 
para que si lo encuentran por conveniente se nos destine sobre 
los enemigos comunes, contra quienes únicamente deseamos pelear, 
según estensamente queda manifestado en la acta de ayer, ce* 
saiKio asi los horrores de una guerra fratricidaí que no puede 
menos que conducirnos á la esclavitud. — i 9 Que se suplique sá« 
misa y respetuosamente á las cámaras 4fi la Union se digne dis* 
pensar su paternal clemencia á cuantos individuos hayan sido 
iBomprehendidos en nuestro pronunciamiento* espidiendo una am-* 
lústia general que los libre de las persecucicünes parliculausr al 



ptflo que 86 efiten las disenciones'qiie padierán producirse* 40* 
jando i tantos ciudadanos comprometidos á ser victimas de rul* 
Aes veoganzast siendo esto causa tal vez de no poderse estibio^ 
eer en la república la paz que todos deseamos, para unidos ha* 
ccr humillar á los enemigos esteriores que nos amenazan. — 3? 
£1 Sr. general Rincón tendrá á bien no omitir el envío de es- 
ta esposicion á la capital, aun cuando sus opinioneb sean <listin« 
tas en el particular. Asimismo se servirá S. £. avisar de no 
admitirla, una hora antes de comenzar nuevamente sus operación 
nes militares. — Antonio López de Santa Anan. — Mayor general 
Francisco Arce. — Comandante do artillerSa Ignacio Ortiz. — Co*^ 
mandante de la escolta Ildefonso Delgado. — Comandante del quin- 
to batallón José Antonio Heredia. — José María Bonilla, comaD«» 
dante de las compañías del uno. — Por el comandante del activo 
de Oaxaca Joaquín Canalejo, — Domingo Huerta. — Del batallón 
do Jamiitepec Julián González. — Mariano Arista, comandante del 
«egundo regimiento. — Del batallón de Tehuantepec Francisco Ocam^ 
-po. — Comandante del escuadrón de Orizava Francisco Tafurt. 

DOCUMENTO NUM. 95. 

á la página 75. 

División de operaciones. — Mis facultades se hallan circuns- 
critai á lo que verbalmente manifestaron á V. S. anoche losT 
señores generales D. Juan Pablo A naya y D. Javier de Valdi*- 
vielso: si me cccediese de ellas, además de la responsabilidad 
que me resultarla» me espondria á que desaprobándose mi coa* 
ducta por el Supremo Gobierno, se diera por nulo lo que yo 
ofreciese, y Y* S. creyera que había habido mala fé de mi par»- 
te; esclavo de mi palabra, no he querido {garantir lo que no po- 
dría acaso conseguir tuviese efecto: esta franqueza en mi modo 
de proceder, y las justas y acertadas reflecsiones de los citados 
señores generales, respecto de la suerte de la patria, cuya 
independencia estaba prócsima á ser invadida, de las desgra- 
cías de las familias que han sido reducidas á la horfandad 
poi^ tantas victimas sacrificadas en esta guerra intestina, que &<> 
cilita á nuestros enemigos una invasión, y mas que todo, la ma- 
nifestación que hicieron á V, S. de la clemencia paternal de los * 
/Poderes Supremos de la República, movieron á V. S. á ofrecer 
que se ponía desde luego lisa y llanamente á la disposición dd 
Supremo Gobierno, y que lo mismo baria la fuerza de su man* 
do, quedando desde luego á mis órdenes inmediatas: que V. ^* 
para garantizar su promesa marcharía sin demora á México acom" 
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rpañadode los espresádos señores generales.— Confiado en la pa« 
labra de V. S. empeñada Tdantaria y solemnemente, no dudaba 
que hoy llevándola al cabo quedaría conluido este negocio, y la 
patria recibiría un dia de gloria, que debía causar á V. S. mas 
placer que si hubiese logrado el fin de su pronunciamiento» á 
que toda la nación está opuesta; pero ¡cual ha sido mi sorpresa, 
y al mismo tiempo mi sentimiento, al verlo eludido por la co- 
municación de V. S. de hoy á la una de la tarde, y acta que 
acompaña, sin quo hubiesen transcurrido siquiera diez y ocho 
horas! ¿pudiera acaso paralizar mis operaciones, cuando veo la 
^Ita de aquel compromisOf sin desconfiar de que se continúe 
por V. S. moviendo todos los resortes que pueden influir con- 
tra los Poderes Supremos? ¿Y quién, en vista de esto, será res* 
ponsable de las nuevas desgracias que se esperimenten? Sin da- 
da V* S» contra quien se elevarían al cielo los clamores de 
aquellas víctimas, por haber sido el motor de la revolución.-— 
-Los recelos de los oficiales que acompañan á V. S. no son 
fundados; ellos se desvanecen con los repetidos ejemplares de la 
clemencia del Gobierno Svpremo, empleada en los que conocien- 
do sus errores han vuelto hasta hoy á su seno, y con las ór-^ 
denes que me comunica sin cesar, para que les haga saber la 
distinción que hace de la tropa, de los oficiales, y de Y. S; en 
este concepto, en la mano de V. S. está evitar los males que 
Tan á continuar: si dentro de una hora de recibida esta comuni- 
cación no me anuncia Y. S. estar conforme á lo que anoche 
se habia comprometido, sin necesidad de nuevo aviso, quedan 
rotas las hostilidades. — Dios y Libertad. Oaxaca noviembre 21 de 
1828, á las siete menos cuarto. — Manuel Rincón. — Sr. D. Antonio 
López de Santa Anua» 

DOCUMENTO NÜM. 96. 

á la página 75. 

División de operaciones. — Número 207. — Escmo. Sr. — El 
estraordinario que puse á Y. E. antes de anoche fué interceptado, 
y por lo tanto, duplico por éste mis comunicaciones. — A las tres 
y media de la tarde de ayer, los revoltosos por una bandera blan- 
ca y los toques correspondientes de clarín, solicitaron ser escucha- 
dos, lo que logrado, presentó D. Antonio Meiia un oficio dirigí- 

' do á mí, adjuntando la acta de una junta celebrada por los ofi- 
ciales que siguen á Santa Anna, y una carta para los demás Se- 
ñores generales de esta división, cuyos documentos acompaño á 
Y, E. en copia bajo los números 1, 2 y 3. Con presencia de los 

^ generales y gefes sin formalidad de jutita, abiertos aml>0S} rt- 



iolfi propoDerle rerbalmeote por el coronel D. Ciríaco' Vt^ifiet, 
.como en efecto so hizo, que se pusiesen todos los disidentes que 
hay en esta ciudad y su caudillo á la disposición del Supremo 
Gobierno; al regresar dicho gefe» me manifestó que aquellos se 
hallaban en la mejor disposición^ y tan decididos á Tol?er al $r- 
den, quo firmarían las proposiaiones para el Supremo Gobierno 
cual yo las dictase: consiguientemente se estendieroa y enviaron 
las que señala la copia número 4, en las coales Jiicieron algunas 
varíacionesi y pareciendo por ellas que verbalmente podria con- 
vencerse á Santa Anna* accedi á una entrevista que pretendiá, 
por medio de los Sres, generales D. Juan Pablo A naya y D. 
Xavier de Valdivielso en una casa intermedia de ambas fuerzas. 
— En ella discutieron largamente; y á las dos de la mañana de 
boy terminaron, conviniendo Santa Anna en que subscribiría las 
tres proposiciones» añadiéndoles por encabezamiento que las hacia 
en virtud de las noticias de invasión de españoles que adquirió 
casualmente por un correo que me había interceptado, y pidien- 
do que se le permitiese marchar desde luego á esa capital en 
compañia de los espresados Sres. generales Anaya y Valdivielso. 
.-—Convenidos se retiraron á sus puntos, y á las siete do la ma- 
gaña vinieron D. Mariano Arista y D. Antonio Mejia, quienes 
escocbadoá de mi orden por los mismos generales, manifestaron 
que después de la sesión de la noche anterior habia reunido San- 
ta Anna á sus oficiales, y estos disuadídole de su oferta, pues 
ecsijian una garantia que no solo asegurase la vida de él, »fi0 
también que á los demás individuos de su reunión se les consef- 
Yaran las armas, con otras despreciables pretensiones, que evidea- 
; ciaban estar en muy distinto sentido del desistimiento de la de- 
fensa de armas que Santa Anna habia demostrado, por lo que los re- 
petidos generales manifestaron á Arista y á Mejia, como lo habían 
hecho á Santa Anna la noche anterior, que yo no podria acce- 
der á mas qué lo contenido en los artículos meiicionados, ni de- 
ferir i una suspensión de armas que entorpeciera el pronto cum- 
plimiento de las superiores ordenes, para hacer por ellas entender 
#1 derecho que la nación tiene á hacer respetar las autoridades 
' legítimamente constitiiidas cuando los que las atacan atrepellando 
; los sentimientos del verdadero patriotismo desoyen el imperioso 
grito de la razoo. —Con tal respuesta marcharon á hacerla pre- 
sente á sus compañeros, y á la una de la tarde recibí el oficio 
* y acta que designa el número 6, y antes de dar conteslaciont 
volví á mandar al coronel Vázquez con el oficio original de Y» 
E. fecha 12 del actual para que no desconfiasen, viendo por sí 
mismos la consideración que el Supremo Gobierno ofrece respec- 
tivamente á los oficiales y tropa, comprobada con la quo se dis- 
pensó á ios que hasta ahora se han presentado voluntariamchte; 



99 
y á las siete de la noche remití á Santa Anna el oficio, tuyo 
tefithnonio es el número 6: ha pasado ja el plazoN de la bora que 
en este señalé,, .y . aun no recibo contestación alguna, lo que me 
hace creer que no accederán, pues según so han espresado pre- 
fieren la muerte al bochorno dé ser desarenados. — El no estar fa- 
cultado para admitir proposiciones, me ha hecho ceñirme á las 
de la ya repetida copia número 4, y como estoy entendido en 
l|ue las ¡deas del Supremo Gobierno son de preferencia evitar el 
^erraroamiento de sangre* y que cuanto antes terminen estas dU 
senciones* que á la vez que ocupan sus reclusos, le distraen de 
las de la defensa de enemigos esteiiores: desearía que V. £. ae 
sirviese instruirme hasta donde puedo estenderme en caso de que 
traten de una capitulación, á lo qife creo hallarlos bien dispuea^ 
ios, medíante que ya imploran la clemencia de la superioridad.-^ 
Dios y Libertad» Oaxaca noviembre 21 de 1828. — Manúd Riif- 
€om, — Escmo. Sr. ministro de la Guerra, 

DOCUMENTO NUM. 97. 

á la página 75. * 

División de operaciones, — Número 205. — Escroo, Sr. — P6r 
iOfício separado doy cuenta á V. E. de las contestaciones tenidas 
-con Santa Anna y su facción, que ea nada hají quedado por no 
estar facultado para hacerles por mi concecion algana; sin embaé- 
igo, la causa <lel Gobierno y de las leyes ha ganado en ellas, 
(pues que se ha introducido la desunión* y me lo prueba que es- 
ta tarde .se me ha presentado el teniente D. Ramón Bustamanté, 
el sargento Ignacio Aguilar, dos artilleros, y mas ftun por et coi^* 
cepto que deben formar sus mismos adictos de unos hombres que 
fio desisten de su cQnducta á pesar de conocer y confesar el pe- 
ligro pr6csimo de nuestra iedependencia por ella. — El estilo que 
Santa Anna usa en su última comunicación, el lenguage de la 
proclama quO' acompaño k V. E., reducida á animar á los que 
están á su Iffdopara que sufran la muerte con falor^ son prue- 
bas de que la victoria conseguida el dis 14 por la división de 
mi mando, deja ya al* concluir esta reunión, que cada dia st ve» 
rá rnas afligida por los movimientos militares de esta división.—^ 
ílios y Libertad. Oa.xaca noviembre 21 de 1828.-^nA/anfijB¿ RíMom. 
— ^scrno. Sr* ministro. de ia. Guerra. 
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DOCUMENTO NüM. 98, 

á la página 75. 

Secretarla de Guerra y MariDa.— Sección ceniraU— Eaemé» 
8r.-*El Eacmo. Sr. minU^tro de relaciones* á quien pasé el oficio 
de V. £. námero 207 óe ^í del corriente á las doce j cuarto 
ide la noche, me dice con esta fecha lo que sigue.— mEscdio. 9r. 
— *E1 Escmo. Sr. Presidente en vista del oficio de V. E. de esto 
dta eo que inserta el del Sr. general de la división de opera- 
.cionee D, Manuel Rincón, de 21 del corriente á las doce y 
cuarto de la noche, y acompañando siete copias de las contesta- 
ciones que han ocurrido con D. Antonio López de Santa Anna, 
$€ ka servido aprobar la resolución qv4 el esprteado Sr, Rineqm 
eomumicó é Saitía Anna, en su ojicio copiado bajo el número 7» 
j resolver quQ en ouanto á la instrucción que pide para el ca- 
so que indica de que los disidentes traten de alguna capitulación 
se les conteste, que el Supremo Gobierno no tiene facultad para 
conceder á Sania Anna la garantía á que ae dirijen las proposi' 
ai em e c que ka hecho; y que á los gefes y oficiales que se le se- 
paren sin demora y se pongan á disposición del Supremo Gobier- 
no y á las ordenes del Sr, Rincón, se les puede ofrecer que el 
mismo Supremo Gobierno interpondrá todos sus oficios é influen- 
cia para que el Congreso general usando de su benignidad les 
conserve la vida« y ésta y los empleos á los que se presenten 
con alguna tropa.— Digolo fi Y. E. en respuesta á su citado 
oficio, añadiéndole que el presidente manda que V« E. procure 
hacer entender esta suprema resolución 6 todos los individuos (}ue 
acompañan á Santa Anna.— Dios y Libertad. México 2& de no- 
viembre de 1828. — G. Pedraza. — Escmo« Sr, general de la diii- 
,.fion de operaciones 0« Manuel Rincón. 

DOCUMENTO NÜM. 99. 

é h página 75* 

Secretarla de <5uerfa y Marina — Sección, central.^-^somow 
Sr.— A consecuencia de lo qlie mamfiesla V^ E* en su oficio do 
íl del comente número 20», me manda el Presidente le diga 
que con los individuos que se le presenten obre con arregla i 
lo que previene el Gobierno en la comunicación que hago á V^ 
E. en oficio separado de esta^^cfia, trasladándole el del Escu^ 
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8r. Mcrettrio de Relñciones — En efecto, los últimos . pasos de 
San^t Amuí manifiestan su debilidad^ consecuencia forzosa del gran 
dawlabro que sufrió el 14 del que rige, como su falsedad 
earacterSsüca que tiene acreditada en todas sus pretensiones de 
qn» es buen testigo Y. E. mismo; por consiguiente todo lo que 
baee» es solo por tomar tiempo y buscar un descuido de que 
aprofecharse^ 6 el resultado de la seducción que no cesa de pro- 
curar; y por tanto el Presidente ba resuelto encargue á V, E. rou- 
xbo mucho la vigilancia para que no sea sorprendido 6 engañado» 
particularmente en estos momentos, en que apurado Santa Anna 
todo lo ba de tentar para evadirse de las leyes. =::E1 Gobierno, 
.pues, previene á V. E. que dicte las mas eficaces medidas para 
.evitar la fuga del cabecilla que podrá intertar después de que se 
Je frustren todos sus arbitrios, aun el de sacrificar todavia la san- 
are de los que le siguen, de cuyo derramamiento es el autor y el 
pinico responsable á la Nación, — Repito á V. E. lo que tengo 
liicho sobre la vigilancia, pues ningún encargo será demais¡ado, 
principalmente para evitar su fuga acia el Sur. — Dios y Libertad. 
J^éxico noviembre 25 de 1828. — Gómez Fedraza, — ^Escmo. Sr« 
general D. Manuel Rincón. 

DOCUMENTO NÜM. 100. 

á la página 76, 

Señor Escmo. general de división D. Manuel Rincón.— 
Fortin, noviembre 23 de 1828 — Muy respetable Sr. general á 
quien aprecio.— Los calentamientos de cabeza, Sr. Escmo«i y al- 
gunos compromisos particulares, conducen á los hombres á los er- 
rores y á su ruirta: yb Sr., comprometido en el pueblo de - D. Do- 
minguillo, no tu¥o otro recurso que tomar partido con d General 
Santa Anna, y he aquí lo que me tiene en este punto de donde 
soy comandante principal; roas conociendo los males á que está 
espuesta la patria* si continuamos en este desorden, me he re- 
suelto, de acuerdo con los demás oficiales que tengo ft mía órde- 
nes, dirigirme á V. B. para manifestarle nuestros síntimientoB, y 
4.ue no siendo perjudicados en nuestros empleos, ni perseguidos 
en alguna manera, estamos dispuestos, y yo sobre todoa, á poner 
i dieposicion de V.. E. este fuerte, sin otra cosa de porte de 
V. E ,qne aosiliarme en el momento de obrar en fayor úa v, ü,,, 
«tíes 'aunque los oficiales están acordes, no mucbf> lo^ sargentai 
y tropa de tres villas, pues todos se haUan muy eniusiastnadoíí i^or 
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el ffeneral SaBüi Aniift, qne tiene un dominio tlnolato mStifé ta^ 
tos hombres alucinado!* — Últimamente, Sr. Eacmo. las conocidas lacea 
de V. £. dirigirfin este asunto; y yo solo lo suplicoi se digne re- 
•enarlo de toda persona, porgue el general Santa Anna sabe 
cnanto pasa al rededor de V« E.« y yo podría ser sacrificado si 
se percibiese alguna cosa.-<-El mozo portador es de mi entera 
confianza» y solo con él me comunicarfi V. E. sus insfmcciones» 
que no -deberá V. E. retardar por lo crítico de las circunstan- 
cia8.-*Tengo el henor de que V« E. se digne conocerme por sa 
sdbdito que respetuosamente B. S« M. — Pedro Pantoja. — P. D. Si 
le parece á V. E. puede manifestar esta carta al alfere^ D. Juan 
Ricoy* quien me conoce demasiado, y puede también V. £. d^ 
narae decirle, que con este paso doy contestación á su carta & 
cba 18 del corriente que me dirigid con la nota de muy reset^ 
vada. Dicho oficial no dudará garantir mis procedimientos. — Valci. 
<»«>Otra***En eáte únomento ha mandado el general relevar la 
tFopa del actifo de Oaxaca» porque ha ohserrado en dios deser* 
cion; solo quedan en este punto las compañías de tres Tillas qué 
compondrán la fuerza de ochenta hombres disponibles y doce artille- 
ros* £1 parque que ecsiste aqui no llega á cuatro cajones dé 
municionesi y el armamento en malísima disposición; por lo mismoi 
Sr« Escmoo no hay que perder instantes» no sea que Yaya á ve* 
nir aquS tropa del quinto batallen que es la mas entusiasta J 
•ámamente alrevida^-^Vale, 

DOCUMENTO NÜM. lOL 

á h página 77* 

Mi com|]|añero el Sr« Calderón me ha knpoesto^ de que 
según los iofermes que tomó en D. Dominguillo, no es V. tan cu^ 
IMible como so habla creido, pues que los indios habitantes de 
aquel pueblo lo vendieron, conduciendo á Santa Anna en U no- 
che» á los puntos dondeyá aoianecer podia pouer á V. en situar 
cion que no pudiese j^verse, y como conozco perfi^ctameote loa 
lances inesperados que comprometen á los hombres ea la guerra,, 
no he dudado creer que quizá un eeceso de confianza, emanado del 
valor, le condujo á dar aquel paso; este principio unido á los in* 
fiírmes que de su carácter y circunstancias me ha dado Ricoy» f 
él buen concepto que el Gobierno tenia de V« por su anterior 
conducta» me movieron á consentir escribiese á ¥. el citado Rico]^ 
jr ahora que recibo su carta vea con places que na estaba enr 
(pÁ^.— El Gobierno ha estado j está dispuesto 4 «nr de to^ 
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4a iiiAd);¿ifcia -cok loég «ÉrtriadM; lo pnebáHi las eo^sideracione^ 
que ha tenido coii los que hasta ahora se han separado do Sai^- 
Ul Annai y roas que iodo, las prevenciones que cou repeticíoa 
me tiene hechas» de que se les desengaña y haga ver su er- 
ror, y la huesa disposteíoii del Gobierno á recibirlos» si abandona^ 
la ñiccion que tantos males caus*! hoy á la patria: en este con- 
cepto» V. le éaria «n dia de gloria» llevando al cabo el servicip 
que me ofirece* y que es una recomendación mas parai que se 
)e considere, pues si se ha hecho con los que se han presentií> 
do solost ¿cuanto mas derecho tienen los que lo verifiquen, coriof 
V. propone? En esta inteligencia, admito desde luego las ofertas 
de V.; si la iropa le opone resistencia yo quedo satisfecho con 
que venga V. á presentarse inutilizando la artillería* y trayéndose 
todos los oficiales que están de acuerdo; pero si V« conoce que 
puede quedándose en el. fortin pron^nciafse con él por el Gor 
bierno y por las leyes, será servicio mas reelcvante y digno i 
recompensa; de uno ú otro modo, dá V. al Gobierno una prue- 
l>a de que su conducta anterior fué efecto de las circunstan^ 
cias, con presencia de las cuales tomó partido» coa ánimo de hf« 
cer un servicio cuando la ocasión se lo permitiese» y probado é^ 
lo, puede V. contar con que es garantizada su vida y empleo» 
y además con la gratitud de toda la nación; por lo que eont^- 
huirá con este paso ai restableeimiento del orden» que nos l|a 
puesto en peligro de perder hasta nuestra independ(»ida« — Esté 
V» seguro, en este caso» de que no sufrirá persecución ninguna« 
y lo mismo los oficiales y tropa que lo acompañen en esta era« 
presa, pues asi se los asegura su afectísimo amigo q. b» s. m» 
— Manuel Rincón. — P* D.— >V. conoce cuan preciosos son Ige 
momentos, y el riesgo que corren esta clase de negocios si m 
dilatan, asi pues, haga V. un esfuerzo para que quede cop* 
cluido hoy. — iRtncon. 



DOCUMENTO NüM. 102. 

á la página 78. 

Secretaria de Guerra y Marina.— Recelen centra!.— «Escmo. 
Sr» — ^Por estraor^aario de esta nrañana, y ea contestación i fas 
razones espuestas por Y. £• y el genera! GalderoOr sobre la con- 
veniencia de que este no se iccibíese del mando, se le difo que 
continuara con él hasta rematar las operaciones . emprebendidaa 
ea esa ciudad sobre Santa Anna^ en cuyo concepto» 7 habieud6 



I«4 
dado cueati ti Pretidmite con el oí^o da V. E^imtmm 1^ 
de 17 del corriente, me ha mandado S. £• le repila la espre- 
eada díspoeicioo, en la inteligencia» do qpe concluido el plan qi¿ 
V» E. tiene meditado, y que por ningotí caso debe entorpéceme 
•n los momentos mas importantes, entregará el mando como de- 
eea. sm que por esto crea qne S. E. ha desaprobado sus operv 
cienes, ni dejado de apreciar Ins fatigas que han sido con^ 
finientes, de qne el Gobierno está bien penetrado.—- Dios y Li- 
bertad. México noTlembre 20 de 18^8. — Gómez Pedraza. — £scino.r 
'6r« general do brigada D* Manuel Rincón. 

DOCUMENTO NÜM. 103. 

á la página 78. 

División de operaciones.— Para que mi responsabilidad of 
quede en ningún tiempo comprometida y esté libre del cargo 
'que podría hacérseme por demorar el cumplimiento de la si^ 
•pcrior orden para entregar á V. S. el mando de la divi- 
sión, es de mi deber instar á V. S. de nuevo para que b 
admita, y quedo obedecida aquella suprema determinación.:;- 
^La llegada do nuestra artillería y municioneii de TeoUtláa del 
Camino, y las posiciones que hoy ocupa la división, la ha* 
cen estar en caso de no poder ser batida y operar con m^ 
actividad sobre el enemigo» luego que lleguen las municiones 

'que tenoo pedidas al ^premo Gobierno» y debo conducir el 
aéptímo batallón.— La tesorería que estaba ecsausta, tiene ya 
caudales' sufleítntes para sus atenciones» entietanto llegan los 
que conduce de Puebla el teniente coronal D. Miguel Floflf 
al mismo tiempo el Sr. comisario general se me ha manife.*- 
tado en la mejor disposición para, proporcionar los ausilios que 
yfí ha empezado á ministcfir, y deben facilitarse mas á V. S. 
con la venida del Escmo. Sr. gobernador deV estado que ya 
está en esta ciudad. — Últimamente, la situación de la división 
no es á la fecha comprometida como á nuestra llegada de 
£tla en que de todo careciamos, ni las operaciones pueden 
padecer por la variación del ^taodo, pues según la posición 

.del enemigo» pueden pkntearse- las que V. S. crea oportunas 
y de niacuna manera seria yo disculpable si continuase con el' 
mando; en tal virtud mañana mismo emprenderé mi marcha á 

; hi capital como se me tiene ordenado, para lo cual he de me- 

.recer á V S. *que Ja caballería que crea conveniente me acom« 
pane hasta Etla^ ty Ji¡^^- «Ui siga escoltándome una. poí^u^Ba 



m 

|íiriii)§.-^Dio8 7 libtrtaíd. Cuartel gen^rtl «^ la plaza de XXixa- 
€a noviembre 22 de 1828.. — Manuel JStftcojí* <sSr, general de hñ^ 
ipda D. Joeé Haría Calderón. 

El D^^umenio número 104» es. d. estado que oa atjliu 



DOCUMENTO NÜM. 105^ 

á la página 78. 

División de operaciones.— Escmo. [Sr. — Entre las contato 
«aciones llegad adas ayer por estraordinario al Sr. general de bri^ 
gada D. José María Calderón, en contestación al parte que dt« 
rigí á y. £• sobre la acción dada en esta ciudad á los faccio* 
iroS) he recibido el duplicado do la orden para entregar el man« 
do' al espresado Sr* general; en consecuencia,^ he creído de mi 
deber no, demorarla un instante mas, y queda cumplida^ no oba* 
tante la resistencia que ha hecho nuevamente el Sr. Calderón* 
— ^R^stame ya solo decir á V. E* que obsequiadas sus delibera^ 
.cionest parto ésta noche para esa capital, despedazado do dolor 
al ver destruida una opinión que en fuerza de ímprobos traba-» 
jos me hizo adquirir una conducta austera deside mis tiernóa 
años; y es lo mas sensible, Sr. Escmo, que su pérdida la ha- 
yan causado operaciones militares, que si ü larga distancia loa 
buenos deseos de algunos se las han representado de uaa manera 
poco decorosa para mi, probaré^ si se me oye cual de^eo y mi honor f 
la razón ecsige, que ellas han igido las que la prudencia* loa 
conocimientos del arte, y muchas veces la necesidad demanda- 
»roni y de ninguna manara hijas de la apa^a, falta de valor, 6 
{qué duro es dccirloi poca lealtad) comp se ha querido supo— 
, Der.<^Dio8 y Libertada Cuartel general en Oaxaca, noviembce 
. 23 de 1828. — Manuel Rincón*— l^cm^ 8r. ministro de la Guer- 
j», y Maripa. 

DOCUMENTO NüM, 106. 
á ía página 79. 

Secretaría de Guerra y Marina.— Eacmo. Sr.— El 9 del 
«toiriente se dio en e&cto la orden para gue entregase V|^ £ 



d ifitii^ ti g«A¿ral D'. t&si Marfá C^\iefétu pero Ho bAlett* 
do Negado eo tiempo Oportuno la amie^cnm úe eata proTÍdet^* 
da, aapuao el Gobierno que el pUego se- había estrairiado« j 
en tal concepto so duplicó: que si V. E. cuando recibió aquo* 
lia comunicación hubiera acusado el recibo* y manifestado las 
just^ refleceicmes que contiene su nota do 16, no habría ido 
el duplicado á que V. E. se refiere. El Gobierno con fecha de 
20 prefino que continuase V. E. con el mando, por las razo- 
nes que espohla el 9r. Calderón, y hasta tanto sé concluyeran 
las operaciones militares de Oaxacaí y esta era la orden vigen- 
te, como contestación € sus espoaiciones, y no la duplicada de 
que habla Y. £t y que no debió obedecer, puesto que un du« 
plicado no. tiene mas valor que el principal, ^sl lo cpmprue* 
Dan las copias de las oi^denes que incluyo, y el Gobierno en- 
'iiende que cnatido V, E. firmó el oficio en que avisa haber es- 
tregado el mandof fué antes de recibir la suprema resolución 
que contienen las referidas copias, y la que debe prevalecer, 
tomando de nuevo V. E. el mando que ha dejado, con la se- 
jfuridad de que su sentimiento no tiene motivo, porque el Go^ 
%iemo está penetrado de slus afanes y desvelos, y que james 
%a podido dudar., ni por un momento^ de su koHípr y üaltitd 
'tan bien aeredOadoa en ú discurso de su vt«ío.*— Dios y Li^ 
\>ertad. México 27 de noviembre de 162b.— bornes Ptdraza.'^ 
^Eicmo. Sr« general D. Manuel Rincón. 

DOCUMENTO NüM. 107 

á la página ?9. 

Escmo, Sr. — Una íégua'añtes de llegar hoy á esta ciudad, be 
"recibido la comunicación de V. E. 27 del que corre, en que le 
* sirvo adfjuntarme las dos copias referentes 6 las órdenes que ^e 
*tne han dado con fbcha de 5^, para continuar en el mando de 
la división de operaciones contra Santa Anna, cuyo honor admi- 
tiría sin la menor demora, contramarcbando ^ Oaxaca> si el que- 
branto de mi saljud no me Jo impidierai pu^s mis deseos han si* 
do siempre obsequiar con puntualidad los precept09 del Supremo 
Gobierno: bajo Jo espuesto, he dirigido por estraordinaiio al Sr. 
general de brígada D* José 'Maiia Cáldóron, todos los oficios que 
me venían rotulados, para que áé cumplimiento á lo que en ellos 
,8e esipresa, y yo dentro de dos ó tres dias continuaré mi marcha 
para esa capital; entendiendo de ini oWigncion decir por ahora á 
y. E. que á mí entrada á Oaiaca se componía la fuetea do ios 



lot 

enemigos como ñe SOOO hombres, 7 en el dia de mi salida quedaron i%* 
ducidos de 400 á 500 según declaró el oficial que .^e me^ ^presen- 
16» cuyo individuo tenia á mi cargo el despacho de ..la correspon- 
dencia de Santa Anna: dijo también que la reunión de éste es^ 
taba crasísima de soci»rro9» cifaodp poces días antes se le da- 
ban al soldado tres reales y la ración; que con las medidas que 
yo habia tomado le faltaban mas y mas los víveres; y última- 
«ail»ntef fte silbido después con-^atís&cpiont ¡que eetntiíaiuaban füf^^sentan- 
diMse ü Sr. Calderón aigunos oficial«s y tropa^ por lo que es co|V 
sigoiante q«e muy breve terminarán completauvente las stencio* 
nes del Supremo Gobierno por aque^l rumbo* debiendo amdixsfi 
i esto» los buenos electos que causaíá el Soberano decreto es^ 
pedido para los sublevados de Hoelamo» cuya gratis recometid4 
particulsfmente al Sr. Calderón, no demorase hacérselas saber*» 
— A Santa Aupa se le hubiera estrechado m^ y. qa^as desfle ^ 
segundo dia de haberlo batido, si no se hubiera tenido presente 
que las municiones de fusil que quedaron eran escasas para dar 
una acción como la del dia anterior, y que era menester con- 
servarlas, tanto por los tiroteos que presumí (sin equivocarme) se 
etila^aríaa diariabentot cuanto por la kfga distntcie á qjie Im iét 
nido que. ocurrirse por las suficientes; estas, las . he encontrado 
)ea en el paeblo ^de* Téotitkn antes de ayer, -como Cambien 
ios caudales para la división, lo que era de bastante -necesidad, 
no obstante de qué dejé 7 000 pesos en las cajas * de ta espre^ 
sada, y algunos cuerpos socorridos por ocho dias — Las seis pie- 
zas de artilleria quedaron en completa disposición de servirse 
de ellas, y solo la de á ocho carecía de competente dotación 
de municiones> 1^ que con oportunid^ad sb pidler^^. — Mandé 
hacer número considerable de sacos á tierra, de lona, y al efec- 
to se compraron las piezas suficientes. — El Escmo. 9r. Gober- 
nador de aquel estrado lo de¡é en Ja misma ciudad, y bien in- 
4plinado á , convocar la reunión del Congreso.-r— Víveres y for- 
«áges para la diiíiéfcn- eomeazaban' á abundar mas qÜe suficien- 
tes: IcKS habitantes de aquel .país se iban convenciendo de la 
férversidiBid de Sáiiéa Aoaa, v^ 'élros al ver los- laovilnientos de 
nuestras gruesas masas de caballeria por aquellos valles, temian 
jf ^oscabvtfi los Rtedios de bdémóixarseu— T«do lo ^elengo el ho- 
nor de participarla V. E. para que se sirva transmitirlo al 
^á3^o« Sr. Pre^e^^.' — Dios y Lib?rtad» Tej^n^ po.viembre 29 
de 1828, á las diez de la mañana.— jllanue/ Rincón» — ^Escmo. Sr. 
;S^VÚfftro de via tiía^rrai * 
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DOCUMENTO NÜM. 10». 

á la página 19. 



Difisíon de operaciones.-^Eficmo. Sr.— -Con el oficio de 
V. E* 29 del que que finalizó he recibido todas Us cooBámca- 
alones del Supremo Gobierno que me acompañaba» y siento so- 
bre manera que la salud quebrantada de V. E. no le permitió» 
•e regresar á continuar con el mando de esta di? ision« como lo 
tenia dispuesto el Supremo Gobierno. — Dios y Libertad. Cuartel 
general en Oaxaea» diciembre 1? de 1828. — José María Cat- 
denm. — ^Escmo. Sr. general D* Manuel Rincón. 
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Certifico: que la copia que antecede en 
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